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  A mi marido y a mi hija, por permitirme repartir aún más el poco


  tiempo que les puedo dedicar.


  


  Prólogo


  


  


  Cuando magia, realidad, amor y guerra, se enzarzan en una continua batalla por doblegarse la una a la otra; cuando luchan sin cuartel hasta sus últimos alientos solo pueden suceder dos cosas: la destrucción mutua o la simbiosis perfecta. Son estos los atributos que encontraremos en Escondida, primera entrega de la saga La Reina de las Sombras.


  Una huida en busca de la normalidad, una odisea inversa en busca de su propia identidad lejos del mundo de fantasía donde a los mortales nos gustaría acceder.


  Historias de amor poco convencionales, donde esa pasión, ternura y apego; vendrán de los seres más peligrosos de este mundo.


  Concentraros y preparaos para descubrir la cara oculta de los muchos escenarios que redescubriréis en las próximas páginas. Abre los ojos y no te dejes engañar por las bellas pero mortíferas criaturas con las que te toparás cara a cara.


  


  Halle Grosso
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  Capítulo 1


  La llegada



  


  


  Subimos las eternas escaleras que llevaban hasta el cuarto piso. Mi acompañante no paró de hablar ni un solo instante, aunque, si soy sincera, no escuché nada de lo que me dijo. Al entrar en el apartamento mis expectativas no mejoraron. Era la primera vez que tenía que compartir casa con desconocidos, bueno, realmente la segunda, y lo único que esperé fue no volverme loca en el intento.


  —Esa será tu habitación —me dijo sonriente, me miró como si mi cara fuera un billete de 50€.


  —Ya conocerás al resto de las personas que viven contigo. —Al menos, las llamó personas, algo es algo, a lo mejor no era tan malo como cre—í.Ah, perdona, solo hay un pequeño problema —continuó, captando por primera vez mi atención, sonriendo detrás de unas gafas caídas como si la palabra “problema” fuese buena—.Hay cuatro dormitorios, las zonas comunes son: la cocina, el salón, el baño y la terraza —se giró en dirección a la puerta de salida.


  —¡Disculpe!


  —¿Sí? —respondió volviéndose.


  —¿Cuál es el pequeño problema?


  —Ah, claro, perdona, el dormitorio del final del pasillo es de un escritor con unas costumbres un tanto extrañas, sólo sale de noche a comer algo y no usa ropa. Buenas tardes, cualquier cosa me llamas.


  Se fue, dejándome con cara de estúpida, ante esta gran revelación.


  Mi cuarto se componía de una cama pequeña, una mesita de noche blanca, unas cortinas oscuras y un armario color pino, seguramente recogido de la basura y puesto sin limpiar, porque desde la cama creí ver en la parte superior lo que alguna vez fue la piel de una fruta... O al menos eso deseé.


  No es que tuviera mucho equipaje en mi maleta. Salí casi corriendo de mi antigua casa dejando atrás todo lo que un día importó en mi vida, y a su vez abandonando también todo de lo que me quería olvidar. Coloqué mis pocas pertenencias en el armario, no sin antes limpiar bien por completo mi pequeño cubículo, me tumbé en la cama y finalmente lloré hasta dormirme.


  Entre sueños oí hablar a dos hombres en el salón, pero o la cordura finalmente me había abandonado o no hablaban en mi idioma. «¿Dónde me he metido, Dios mío?», pensé. Nunca fui muy creyente, pero en momentos así… ¡recurriría hasta al ratoncito Pérez si hiciera falta! Por un instante no supe qué hacer: ¿salir y presentarme cortésmente a estos extraños que no sabía qué puñetas decían, o seguir aquí acurrucada con los ojos como platos y algo acojonada? Como siempre, el universo decidió por mí, me entraron unas ganas inaguantables de ir al servicio, no sé si mezcla del frío, del miedo o del karma que solía estar en mi contra. Así que abrí la puerta con total naturalidad e hice un gesto con la mano a dos hombres altos y rubios, los cuales eran bastante agraciados, y me miraron con incredulidad.


  ¿Por qué no había metido los pijamas bonitos? No, yo tenía que meter en la mochila el de vaquita. ¡Estaba súper erótica corriendo por el pasillo hasta el servicio vestida de rumiante!


  «¡Bien, Helen, bien!», me dije chocando la cabeza contra la puerta cerrada del cuarto de baño, mientras podía oír unas risitas en el salón. Creo que llevaba demasiado tiempo allí dentro, no quería que me apodaran el primer día “la señorita vaca que tarda en el servicio”. Pero tampoco sabía qué decir si salía, así que me arreglé como pude el moño que llevaba puesto para dormir, respiré hondo y me dirigí de nuevo al salón, el cual tenía que atravesar para poder llegar hasta mi habitación. Las luces estaban apagadas, lo que significaba que mis extraños compañeros ya se habían retirado, concediéndome un poco de privacidad, tanto a mí como a mi magnífico atuendo nocturno.


  De nuevo en mi dormitorio caí rendida en la cama, que bien podría haber sido perfectamente la del cuento de la princesa y el guisante y no lo hubiera notado. Era de los pocos cuentos que recordaba de mi niñez, siempre me dormía en cualquier sitio, las cuidadoras nos contaban la misma fábula cada noche. Trataba de una niña pequeña que pusieron a prueba, para descubrir si realmente era una princesa, escondiéndole un guisante sobre veinte filas de colchones. Si no lograba dormir, era la elegida, con la diferencia de que a mí me faltaba la verdura y la princesa se había convertido en lirón.


  Me dormí sin darme cuenta hasta que al sol le dio por entrar y fastidiarme en lo mejor del sueño, dejándome colorada ante la última visión de esos rubios invadiendo mi sueño con menos ropa de la que llevaban la noche anterior.


  Bueno, ¿qué hago ahora? Ayer la idea de escapar no me pareció tan mala como en este instante. No pude sacar todo el dinero de las cuentas, lo habrían sabido, aun así tenía el suficiente para unos meses. Estaba lo bastante lejos como para que tardaran en encontrarme, pero aún me faltaba una buena excusa que explicara la razón según la cual una chica de dieciocho años estaba sola y con una simple mochila en una casa compartida.


  Si mis hermanas vieran a esos rubios se volverían locas de envidia, pero no quería pensar en ellas, no más. Salí de aquel lugar y allí debía dejar todos los recuerdos, para bien o para mal. No habría más magia, sólo deseaba ser normal.


  Una llamada a mi puerta me sacó de mis pensamientos, di un salto de la cama y pregunté:


  —¿Sí?


  Del otro lado una voz con un acento divertido y cantarín atravesó mi puerta.


  —Tenemos café y tostadas, por si te apetece desayunar, princesa.


  Me había vuelto a poner del color de la mermelada de fresa al escuchar a un hombre llamarme princesa, en casa no teníamos demasiado contacto con el otro sexo, sólo con algunos profesores y la mayoría eran gnomos gruñones y feos o viejos brujos con olor a naftalina y humedad. Con la voz más horrible de recién levantada que se pueda imaginar contesté:


  —Ahora voy.


  ¿Por qué se me daría tan bien quedar en ridículo? Si tuviéramos esa asignatura en vez de cómo hacer crecer las flores tendría matrícula de honor. Me paré a pensar que si supiera dónde estaban mis padres, a lo mejor se sentirían orgullosos por tener una hija que es la mejor metiendo la pata.


  Me vestí rápido con unos vaqueros acampanados y una camiseta hippie blanca, me calcé mis deportivas negras, me hice una trenza y salí a enfrentarme a mi primer día como persona normal y adulta, sin ayuda, sin mis hermanas —con las que llevaba desde que alcanzaba mi memoria— y sin tener ni idea de qué hacer ahora.



  La sala estaba llena de ruidos matutinos, la cafetera sonaba en el fuego, el clic del tostador saltaba. Mantequilla, fruta, cereales y leche abarrotaban la pequeña mesa de la cocina. Crucé el umbral de la puerta, me topé con los dos risueños rubios de la noche anterior sentados alrededor de una gran mesa alargada, discutiendo en ruso, o eso me pareció. También había un tercer hombre moreno sentado al lado de ellos, leyendo una tableta. Hasta entonces no dejé las oraciones a un lado, cuando comprobé que todos llevaban la ropa puesta pude. ¡Qué gran alivio! Uno de los rubios interrumpió mis pensamientos.


  —¡Buenos días, princesa! —«Me está gustando eso de vivir con más gente, en particular del otro sexo», pensé—. Acompáñanos a desayunar, por favor. Me llamo Eric y este es mi hermano Peter. El hombre que aún no había hablado apartó la vista de su tableta dirigiéndola hacia mí por pocos segundos.


  —Hola, yo soy Sam, ¿y tú eres?


  Lanzó la pregunta al aire, pensé que la consulta fue más por pura cortesía que por interés. Según vi, no tuvo reparo alguno en demostrarlo y continuó leyendo. Los dos hermanos, sin embargo, se mostraron más indiscretos, no pareció que fuesen a cansarse de mirarme hasta que diera alguna respuesta.


  —Mmm... Soy Helen, vengo a documentarme para un trabajo. Encantada —sonreí.


  Seguramente se me podría haber ocurrido alguna historia mejor, mas preferí no salirme demasiado de la realidad para no levantar sospechas. Al fin y al cabo era eso lo que estaba haciendo allí, documentarme sobre cómo son las personas normales e intentar encontrar las respuestas que nos tenían vetadas en la mansión.


  Mi contestación no pareció ser tan emocionante como mis oyentes esperaban, así que siguieron engullendo tostadas. Sam, al contrario, retomó su interés y continuó el interrogatorio.


  —¿Qué clase de trabajo?


  Me lo puso difícil, decidí seguir en mi línea con medias verdades.


  —Un estudio sobre seres mitológicos y mágicos del mundo.


  En ese instante Eric empezó a toser, le empezó a salir leche con cacao de la nariz, nunca en mi vida había presenciado algo tan gracioso y tan vergonzoso a la vez. Peter le dio un montón de "golpecitos" en la espalda, por llamarlo de alguna manera suave. Sam se limitó a observar la escena con un pasotismo total mientras yo seguí en pie detrás de la puerta dando gracias por ese atoramiento repentino, en el que, prometo, no tuve absolutamente nada que ver.


  La mañana continuó sin más preguntas, después de una larga y merecida ducha me dediqué a buscar librerías antiguas o de segunda mano en la ciudad. Con mi bolso de Pesadilla antes de Navidad al hombro —adoraba a Tim Burton—, con mi renovado entusiasmo, fui a la primera librería que encontré en la lista que traje preparada de casa. No estaba demasiado lejos de donde me hospedaba. Tras un primer vistazo supe que allí no encontraría lo que buscaba. De todos modos entré, tampoco tenía nada mejor que hacer.


  El sitio estaba perfectamente ordenado con estanterías a media altura repletas de libros nuevos. Detrás del mostrador, una dependienta pegada a un móvil, con ropa pija y tacones más altos de la cuenta, con pinta de no haber leído ninguno de los tesoros que la rodeaban, creo que ni se percató de mi presencia. Di un par de vueltas, sin éxito alguno, y me acerqué a preguntarle con poco optimismo.


  Su respuesta fue bastante triste.


  —Si no encuentras lo que buscas es que no está —y siguió con su dura jornada laboral. Sabía que había prometido no hacer nada mágico, pero una pequeña lección y un poco de trabajo no le vendrían mal. Nada más salir y cerrar la puerta chasqueé los dedos y la mitad de los libros de los estantes cayeron al suelo formando un pequeño caos. No pude resistir mirar su cara a través del cristal del escaparate y acto seguido salí corriendo de allí sintiéndome totalmente culpable.


  De regreso a lo que desde ahora tendría que empezar a llamar hogar, algo me subió desde el estómago a la garganta repetidas veces, creándome unas náuseas horribles. Sabía lo que vendría a continua-ción, siempre me ocurría antes de tener una de mis visiones, pero era la primera vez en mi vida que me pasaba estando sola.


  —¡Despierta! ¡Chica, despierta! Todo me pasa a mí… Entra un ladrón y se muere en el intento, ¡si es que tengo que ser desgraciado! —Escuché cómo se quejó alguien cerca de mí.


  Esa voz me trajo de vuelta a la realidad. Me hallaba tendida en el suelo, sobre mí había un hombrecito con barba blanca, nariz puntiaguda, ojos chiquitines y cara de pocos amigos. Me resultó extrañamente familiar.


  Me incorporé como pude todavía temblando por lo que acababa de presenciar. Fue entonces cuando nuestras miradas se cruzaron, aquel viejecito dio un brinco hacia atrás maldiciendo aún más que antes. En aquel instante creí que mi lentilla marrón se había descolocado dejando ver mis ojos violáceos, y eso fue lo que lo asustó.


  —¿Quién te manda? ¿Cómo me has encontrado? ¿Qué narices haces tú aquí?


  —¿Qué? —fue lo único que logré balbucear.


  Entonces me di cuenta en dónde había visto ese rostro antes. Era idéntico a mi profesor de química, a excepción de que este que tenía enfrente estaba lleno de arrugas, hasta parecía igual de gruñón. Ese recuerdo me hizo sonreír, dejando aún más atónito, si era posible, al pobre viejo que continuaba sentado en el suelo delante de mí con la boca abierta.


  —No vengo a robar, vivo aquí. Me desmayé y al despertar te he encontrado mirándome —pude aclarar finalmente.


  —Ah, por supuesto, entonces ya está, todo arreglado. Tú realmente me estás tomando por tonto, ¿no? ¿Te ha visto Sam? Porque eso sí que va a ser muy divertido.


  Sinceramente me tenía totalmente desconcertada, cómo se podía parecer tanto a un...


  —¡¡¡Gnomoooo‼! —grité.


  No me lo podía creer, siempre nos habían dicho que los gnomos no abandonaban el bosque o, en su defecto, las casas de aprendizaje.


  —¡Bingo para la brujita!


  En esta ocasión fue él quien sonrió, como si le encantara que por fin alguien lo hubiera reconocido.


  —¡No soy bruja!


  Hizo una mueca que consiguió que se le marcaran aún más los surcos de la cara. Aspiró profundamente y siguió.


  —A ver, niña, hueles a bruja —diciendo esto me dio un asquerosísimo lametón en la mejilla.


  —Sabes a bruja... —Algo paró su explicación, yo sabía bien lo que era, pero no tenía intención de revelarle mi vida a un desconocido y mucho menos a un gnomo. Me levanté del suelo, le tendí mi mano, más por educación que por ganas. La aceptó, se sentó en el sofá y dio unos golpecitos en el desgastado cojín de su lado invitándome a acompañarle. Sentíamos la misma curiosidad el uno por el otro, obedecí y me senté donde me indicó. Esperé a que hablara primero para no meter la pata. Parecía estar más relajado que hacía sólo unos instantes, eso hizo que me tranquilizara un poco yo también. Pasaron unos segundos que parecieron eternos hasta que volvió a pronunciarse.


  —No voy a someterte a un tercer grado, ni mucho menos, no soy quién para juzgar a nadie, sin embargo, me gustaría saber si eres consciente de lo que haces y, más importante aún, si te has escapado. Dime que has ocultado bien tu rastro porque, de no ser así, todos tendremos un serio problema, muchacha.


  Sus palabras me desconcertaron, en un instante sentí tanto tranquilidad como miedo y pena. Tal y como los sentí los demostré para terminar llorando con las manos en la cara, moqueando como una niña pequeña que se pierde de sus padres en el parque. En ese momento la puerta de la entrada se cerró de golpe, de nuevo oí hablar a Eric y a Peter en ese extraño lenguaje suyo. Tan sólo pedía que mi cara no estuviera muy roja por la llantina y que no hubiera ningún moco saludando en este pegote que tengo por nariz.


  Cuando entraron en el salón se toparon con el panorama de una chiquilla moqueando en el sofá y un gnomo feo con cara de pocos amigos a su lado.


  —¡Venga ya, Gordon! ¿A que te ha visto en bolas y por eso está la pobre con ese sofocón? —exclamó Peter dirigiéndose a mi acompañante y haciéndome sonreír.


  —¡Yo no voy en bolas! Voy cómodo —musitó Gordon—. Llevo unas hojas de vez en cuando para no oíros protestar por las noches, pero de día me visto. ¿Qué clase de pervertido crees que soy?


  No sé muy bien si fue la imagen de cenar un sándwich con este tipo sentado a mi lado como si fuera Adán en el Paraíso o la cara de mosqueo que se les estaba poniendo a los gemelos, pero me entró un repentino ataque de risa histérica y acabé por contagiárselo a todos los demás. Hasta que un nuevo portazo interrumpió nuestro jolgorio. Entró en la sala un no tan alegre Sam.


  —Bueno, era inevitable que esto acabara sucediendo. Esta mañana me pude dar cuenta de cuán torpe sois los elfos, pero sabía de sobra que el gnomo no sería tan fácil de engañar —dijo esto como si estuviera dando los buenos días, mi cara se puso pálida, pero los rostros de los rubiales no tuvieron desperdicio. Pareció como si este hombre acabara de decir quiénes eran realmente los Reyes Magos a un orfanato entero. La mandíbula les iba a llegar al suelo.


  —Bien, ya te lo dije… ¡tachán! ¡Llegó Sam! —tarareó Gordon con cierto tono teatral, lo que provocó todavía más desconcierto en el resto.


  —¿Se puede saber qué diantres os ocurre? ¿Habéis tomado exceso de azúcar en la mañana o qué? —interrumpió Eric.


  Yo no sabía si hablar, si seguir callada o si tirarme directamente por la ventana. No me encontraba en la mejor posición, mi tapadera se había ido a la mierda o, al menos, parte de ella y resultó que mínimo tres de las cuatro personas "normales" con las que convivía no eran humanos. ¡Guay! Y ahora, ¿qué?, ¿el listo es un dragón y escupe fuego?


  Sam se acercó a la mesa y se sentó en un taburete próximo, mirándome con curiosidad renovada, como si fuera la primera vez que reparaba en mí. Él era alto, moreno, de unos treinta años, su cuerpo definido se notaba a través de la ropa, no llevaba el pelo ni largo ni corto, usaba un estilo despreocupado. Las dos veces que lo había visto vestía vaqueros oscuros, camisa gris sin remeter y chaqueta de cuero negra. Ahora que me fijaba era realmente atractivo, no pude evitar ruborizarme ante su atenta mirada.


  —¿Gordon, haces los honores a nuestros dos jóvenes e inexpertos hermanos, por favor? —preguntó al gnomo sin dejar de mirarme.


  —A ver, niños, ella es de los nuestros, no sabría deciros de qué clase, pero sé que no es humana —de inmediato se volvieron hacía mí y juro que empecé a sentir el calor de sus miradas en todo mi ser. He estudiado que los elfos son ágiles y hermosos, no demasiado inteligentes, pero sí seductores y con algunas habilidades mágicas. Esperé que no estuvieran intentando ninguna de las dos cosas conmigo porque no me hubiera gustado tener que hacerles daño. Los gnomos, sin embargo, son reservados, observadores, listos y solitarios.



  —Bueno, me estoy empezando a sentir como un mono de feria, preferiría irme a descansar y dejar para más tarde esta charla tan amena, si no os importa…


  La silla de Sam chirrió contra la madera del suelo al desplazarla hacia atrás. Seguidamente, haciendo un gesto de reverencia con la mano, me indicó que podía pasar. Me levanté sin volver la vista, cerré la puerta, me senté en el suelo y abracé mis rodillas quedándome paralizada por no sé cuánto tiempo. Me espabiló el sentir un hormigueo que me empezó a recorrer por las piernas y por el trasero, así que decidí acostarme y retomar fuerzas antes de continuar la conversación pendiente.


  No creo que durmiera mucho, tuve unas horribles pesadillas debido a la visión anterior, el pánico por lo que estaba por llegar inundó todo mi ser, no pude pararme a pensar un plan de acción, porque estaba demasiado abrumada tras el reciente descubrimiento de la identidad de mis compañeros.


  No tenía ni idea de que los seres sobrenaturales vivieran entre los humanos fuera de su hábitat, no es lo que había estudiado. Si Liliam lo descubriera se volvería histérica, ella siempre se guiaba por nuestros libros y cada lección que aprendíamos se la grababa a fuego en la cabeza. Nunca supe cómo era capaz de almacenar tantos datos sin ser un ordenador, a mí siempre me costó bastante más que a ella.


  Una oleada de añoranza me embargó el corazón al recordar a mi antigua y disciplinada amiga. A estas alturas ya sabría lo que había hecho, seguro que primero se enfadaría, luego lloraría y ahora mismo estaría preocupada. Nunca le gustaron los cambios. Recuerdo una vez que se fue a la biblioteca a estudiar durante horas, cuando volvió al dormitorio se lo encontró pintado de lila, casi le dio un infarto.


  Me hizo volver a ponerlo de blanco, se llevó una semana reprimiendo mi comportamiento alocado, me repitió unas ochenta mil veces que no me dejara guiar por mis impulsos, que cuando se me pasara por la cabeza alguna de mis locas ideas, parara, respirara y no lo hiciera. Realmente la echaba de menos.


  Presté atención a los sonidos de la casa, tan sólo oí un murmullo que provenía del salón. Tenía que salir de allí, no sabía qué intenciones tenían ni qué iban a hacer conmigo ahora que conocían que era como ellos... Bueno, al menos parecida. Si pensaban que era una amenaza…


  Abrí con cuidado la ventana para no hacer ruido, salté a las escaleras de incendios que estaban cerca de esta, bajé lo más rápido y silenciosamente que pude. Una vez en la calle comencé a andar sin rumbo fijo.
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  Capítulo 2


  La desconocida


  


  


  —¿Qué crees que es, Gordon? —le preguntó Sam.


  —Sinceramente, en mis trescientos años nunca había visto a nadie igual a ella, no sabría decirte qué es o qué no es. De lo que sí estoy seguro es de que es mágica, poderosa y está asustada. Esa, amigo mío, no es una buena combinación.


  —Sí, eso lo descubrí esta mañana. Anoche sentí una fuerza extraña acercándose, pero no noté ningún peligro, sin embargo, hay algo que no me gusta de esta chica, no sabemos cómo nos ha encontrado ni qué busca realmente. Llevamos mucho tiempo pasando desapercibidos y esto nos traerá problemas.


  —¿Pero qué decís? —interrumpió Eric— Sólo es una brujita asustada, bastante guapa. ¿Qué va a hacer? ¿Convertirnos en ranas? Yo digo que se quede, estoy cansado de ver a este como Dios lo trajo al mundo. Un toque femenino nos vendrá bien a todos, ¿a que sí, hermano? —Peter lo miró y asintió con la cabeza.


  —Lo único que está claro es que tenemos que hablar con ella. Eric, ve a buscarla —le pidió Sam.


  Y así lo hizo; llamó a la puerta repetidas veces y no encontró respuesta. Finalmente abrió la puerta, descubrió un dormitorio vacío y vio la ventana abierta, volvió corriendo al salón.


  —¡Se ha ido, la chica no está! ¡Ya la habéis espantado!


  —Sam, ve a buscarla y tráela de vuelta. Como ya os he dicho, tiene demasiado miedo y demasiado poder, una combinación muy peligrosa, aunque nos hayamos desvinculado del mundo mágico, sigue siendo una de nosotros y, como tal, es nuestra responsabilidad.


  —Por favor, Sam, que no le dé un ataque en el intento, sé sutil por una vez —suplicó Gordon.


  Sam se asomó a la terraza, era noche sin luna, por lo tanto la oscuridad llenaba la ciudad, dándole mayor privacidad. Se subió a la balaustrada y saltó.


  —¡Aún sigo alucinando cada vez que hace eso! —exclamó Eric.


  


  


  ***


  


  


  Hacía frío, no sabía dónde ir, llevaba conmigo el bolso, pero no me detuve a coger nada de ropa de abrigo, me sentí completamente sola. Las calles estaban desiertas, todo lucía más apagado de lo habitual, no conocía la ciudad, llevaba un buen rato caminando y aunque quisiera regresar no sabría cómo hacerlo. Estaba totalmente perdida. Escuché pasos a mi espalda, esperé que fueran paranoias mías y no que alguien me estuviera siguiendo. Calculé que serían unas tres personas, siempre tuve buen oído, aceleré el paso esperando llegar a alguna calle más concurrida y con más luz, pero mis supuestos perseguidores también aceleraron su marcha. Al girar la esquina descubrí que me había metido en un callejón sin salida. «¡Maldición!», pensé. Di media vuelta y regresé sobre mis pasos, para acabar topándome de frente con tres energúmenos con muy mala pinta, que me miraban como si yo fuera una golosina de su propiedad. Estaba segura de que podía con ellos, pero la sola idea de comenzar una pelea me aterró, el miedo me paralizó, me temblaron las piernas y el corazón me iba a más de mil. Se dirigieron directamente hacia mí, cerré los ojos e intenté recordar algún conjuro que me sacara de aquel lío. En un solo segundo pasaron por mi cabeza toda clase de hechizos que habíamos estudiado y que no me servirían para nada en este momento: el de cómo hacer levitar las cosas, el de convertir un sapo en tortuga, el de cambiarle el color del pelo a la gente. ¿Por qué no prestaría más atención a lo que realmente era importante? Liliam siempre me decía: “Helen nunca sabes qué te hará falta en un futuro, presta atención a las cosas relevantes y deja el color de tu pelo tranquilo”. Me arrepentí profundamente de no haberla escuchado cuando tuve oportunidad. Justo entonces, un ser alado cayó del cielo, no tenía ni idea de si iba a ayudarme a mí o a ellos.


  Dio un paso al frente interponiéndose entre mis atacantes y yo, extendió sus gigantescas alas negras que casi abarcaban por completo el ancho del callejón, era impresionante verlo de cerca. Cada pequeña pluma estaba perfectamente colocada junto a la siguiente, como una bufanda tejida con manos hábiles, no había un solo hueco visible entre ellas, iban aumentando de tamaño a medida que se alejaban de su espalda, para finalizar con dos plumas de color negro azabache del tamaño de mi antebrazo. Eran preciosas.


  La única iluminación de que disponíamos era la tenue y tímida luz de una farola encima de la azotea, que se encontraba a nuestra derecha. Cuando mis pupilas se acostumbraron a estar en penumbra, pude distinguir algo mejor a los tres individuos que pretendían atacarme. Eran tres chicos de no más de treinta años, vestidos de pandilleros, con sudaderas oscuras y anchas, cada uno llevaba puesto unos vaqueros, en los que bien podrían haber cabido tres personas más aparte de ellos, usaban zapatillas de deporte y unas gorras feísimas. El de en medio era más robusto y grande que los otros dos, les sacaba casi un palmo de alto. Este fue el primero en arremeter contra mi ángel de la guarda, quien no dudó un segundo en derribarlo de un puñetazo. Se levantó con la nariz ensangrentada e hizo señas al que estaba justo a su espalda para que lo ayudase, sacaron una navaja cada uno y volvieron a enfrentar al ser alado. Este esquivó el primer intento de apuñalamiento por parte del agresor de mayor tamaño. Mi ángel lo cogió por la garganta y lo levantó dos metros del suelo, lo sostuvo en el aire mientras el chaval pataleaba y se iba quedando sin aire en los pulmones debido a la presión que le estaba ejerciendo en la tráquea al elevarlo. El segundo individuo aprovechó que mi defensor no le estaba prestando atención e intentó clavarle el cuchillo por la espalda, cerré los ojos y deseé que desapareciera de allí lo más rápido posible, no podía permitir que dañaran a aquel ser por intentar rescatarme. Al instante, el segundo atacante se detuvo como si se hubiera chocado con un muro transparente, su cara se paralizó, sus brazos se retorcieron de una manera imposible, tiró la navaja al suelo y una fuerza incorpórea jaló de él con una potencia descomunal, arrastrándolo por todo el callejón, para acabar arrojándolo al final de la calle como si de un despojo se tratase. Se levantó e intentó regresar a la acción, volví a pedir para mis adentros que se detuviera, pero esta vez que parase para siempre. Algo lo alzó alrededor de cinco metros de altura, lo vi resistirse en lo alto de nuestras cabezas, hizo todos los movimientos posibles para intentar zafarse de aquella mano invisible que lo sostenía, juro que distinguí una sombra a su lado. No sé si lo consiguió o si lo que fuera que lo aguantaba lo soltó, el chico cayó al suelo justo delante de mí, un hilo de sangre corrió por la comisura de sus labios, tenía los ojos abiertos, sin expresión alguna, estaba muerto. El ángel lanzó lejos de nosotros al primer agresor, que se levantó como pudo y salió corriendo del callejón, el tercero había estado observado impávido todo lo acontecido con los ojos desorbitados. Mi guardián lo miró y le dijo:


  —¡Buh!


  Salió corriendo, se cayó y se puso en pie rápidamente, desapareciendo en la esquina del comienzo de la calle. Miré de nuevo al cielo donde hace tan sólo un momento había estado flotando el chaval que yacía inerte a mis pies. Pude distinguir cómo la sombra se alejaba, justo entonces mi mundo se nubló, caí de rodillas y me desplomé.


  


  


  ***


  


  


  Desperté en una cama, abrí los ojos para intentar descubrir dónde me encontraba. La puerta estaba entreabierta dejando pasar un haz de luz al interior del dormitorio. ¡Había vuelto! ¿Pero cómo?, ¿quién me ayudó y me trajo de nuevo a la casa? Sólo había visto la espalda de mi salvador, mitad hombre, mitad ángel.


  Me incorporé y salí a la sala dispuesta a afrontar mi destino y averiguar qué o quién me había ayudado, mi vida ya tenía suficientes incógnitas como para seguir sumando más.


  Entré sigilosa en el salón, allí estaban los cuatro sentados a la mesa como si fueran una familia normal, sonreí ante esa perspectiva, eran el abuelo, el papá y los hijitos. Se me escapó una pequeña carcajada, suficiente para ser descubierta. Me miraron como a un bicho raro, algo a lo que ya estaba bastante acostumbrada.


  —¡Hombre, si ha vuelto a la vida la cataléptica! —se burló Eric.


  —Hola, bella durmiente, la próxima vez que te dé por dar un paseo nocturno avísanos y uno de nosotros te acompañará. No sé de dónde vienes, pero aquí es peligroso —diciendo esto Peter se sentó en el sofá a la espera de alguna respuesta por mi parte, la misma que no obtuvo.


  Me posicioné en segundo plano, me senté en un balancín del fondo del salón y decidí esperar mi turno de palabra, que no sería hasta que ellos hablaran primero.


  —Creo que hemos empezado con mal pie —dijo el gnomo—. Me presentaré como es debido: me llamo Gordon, soy un gnomo de castillo y el antiguo encargado de cuidar importantes manuscritos. Me he llevado trescientos años rodeado de polvo y humedad sin más diversión que los relatos de mis libros, hasta que decidí que quería algo más de la vida. Una noche un viajero vino al castillo malherido, me pidió ayuda y protección. Si lo hubiera consultado con los otros, seguro que le habrían delatado y abandonado a su suerte. Los de mi especie no somos muy aventureros, solemos llevar una vida tranquila, sosegada y aburridísima. Lo metí en mis aposentos hasta que se curó, me contó que había escapado de una muerte segura, que una gente muy peligrosa y poderosa lo quería utilizar como soldado en su guerra, me indicó que no debía darme más detalles por mi propia seguridad. Me dijo que estaba en deuda conmigo y que haría lo que hiciera falta para pagarla, así que me sacó del castillo, me trajo a la ciudad y en esta ocasión me escondió él a mí. Y aquí estoy, sigo leyendo libros, escribiéndolos, analizando los cambios y los acontecimientos del mundo mágico… Pero ahora por primera vez en siglos soy libre de pensar y actuar como quiera. Esa noche no fui yo quien salvó la vida de ese hombre, fue él el que me liberó a mí.


  Su esclarecimiento fue muy parecido a por qué yo me había ido, no quise seguir mi destino, me negué a llevarme el resto de mis días obedeciendo órdenes.


  El siguiente en contar su historia fue Eric.


  —Mi hermano y yo somos elfos del bosque, por ley deberíamos estar ligados a algún árbol o a alguna cosa de la naturaleza, gobernados por una reina del bosque, vivir pendientes a todo lo verde que exista, sonreír y someternos eternamente.


  —No sabemos por qué, pero nunca nos hemos sentido atraídos a ningún arbusto ni a ninguna flor, ni siquiera a un simple matorral —sonrió—, pero sí nos llamaron siempre la atención las luces de la cuidad y el mundo humano. Un día empezamos a caminar, no paramos hasta que el suelo dejó de ser verde y empezó a ser gris. Nos topamos con Gordon por casualidad y nos ofreció vivir con él —concluyó Peter.


  Sam seguía en un rincón del salón con la vista perdida, mirando a través de la ventana, sin intervenir en nuestra conversación. No pareció que fuera a hablar, así que decidí hacerlo yo.


  —Siento si al mentiros os he podido causar problemas, no fue mi intención, no sabía qué hacer, es la primera vez que estoy rodeada de tantos seres sobrenaturales distintos, nunca he estado lejos de mi casa, me entró miedo y escapé. No mentí esta mañana acerca de mis propósitos, sólo quiero documentarme y descubrir algunas cosas sobre mi pasado. Necesito respuestas, quiero encontrar mi libro de familia. La única forma que tenía de hacerlo era viniendo a esta ciudad, lo poco que he descubierto hasta ahora me trajo a este lugar en concreto. Supongo que los seres mágicos se atraen y por eso hemos acabado viviendo todos en cien metros cuadrados —intenté excusarme.


  —Tenemos que irnos, coged lo que podáis. Salimos en diez minutos —Sam rompió su silencio sin perder de vista la calle.


  —¿Qué ocurre, Sam? No puede ser peor que las otras veces y anteriormente no nos hemos tenido que trasladar —cuestionó Gordon.


  —Al parecer, la señorita Helen tiene un club de fans no demasiado amigable buscándola, los vi cuando salí. Seguramente deberías estar agradecida a los desgraciados que te atacaron hace un momento. De no ser porque te retrasaron, te habrían encontrado y seguramente no hubiera llegado a tiempo de rescatarte. Ya no estamos a salvo aquí, tenemos que ir a un lugar seguro, en el que no pongamos en peligro la vida de nadie si nos tenemos que enfrentar a ellos —explicó.


  —¿Dónde vamos, jefe? —preguntaron los hermanos al unísono.


  —Al cementerio, nos cobijaremos en el panteón, id allí si os separáis.


  El ruido de cristales rotos y un grito ensordecedor nos tiró al suelo haciendo que tuviéramos que taparnos los oídos.


  —¡Pero qué mierda es esta! —inquirió Eric.


  Yo sabía lo que era, lo había visto en mi visión, pero no estaba segura de cuándo llegarían, aún no controlaba bien ese don.


  —Es un Tunche, está muy lejos del Amazonas. Esta vez viene solo, es un explorador, pero hay más, pude contar cinco y son peligrosos. Muy peligrosos. Ajustaos al plan, no cojáis nada, corred, lo pararé el tiempo suficiente para que podáis escapar —ordenó Sam.


  Gordon agarró mi mano, tiró de ella y salimos corriendo. Peter y Eric estaban a nuestra espalda. Giré un instante la cabeza y pude ver cómo Sam pasó entre los cristales rotos y saltó por la terraza. ¡Mi héroe alado había sido él!


  Creo que corrimos durante unos veinte minutos, el corazón casi se me salía del pecho, no veía nada en la oscuridad, mi cabeza me decía que tenía que seguir. Gordon, a pesar de su corta estatura, mantuvo el ritmo. Los dos hermanos nos siguieron de cerca sin adelantarnos, supongo que para cubrirnos la retaguardia. Pasados cinco minutos, llegamos a una enorme reja negra donde nos detuvimos, lo que me brindó la oportunidad de recobrar el aliento.


  Peter se agachó, tomó impulso y saltó los dos metros de alto que medía la valla. Cayó al otro lado como el que había subido un simple escalón. Eric lo imitó y ambos corrieron hacia una puerta que se encontraba a muestra derecha. Gordon y yo llegamos a la entrada, se oyó un clic al otro lado, la puerta se abrió y nos apresuramos a entrar. Estábamos dentro del cementerio, no lo sentí lúgubre ni siniestro, al contrario, la poca luna que había dejaba bonitas sombras en las lápidas. El sonido de una cascada al fondo amortizó los latidos de mi corazón.


  Continuamos andando hasta llegar a un gran panteón rodeado por otra valla menos alta, a los lados tenía dos figuras de piedra, la de la derecha era una mujer guapísima, joven, sentada y mirando al frente. Me llamaron la atención los rasgos de pena que le cubrían el rostro, mientras que la de la izquierda mostraba la figura de un hombre fuerte, con semblante serio y unas gigantescas alas de piedra. A sus pies, incrustados en la base de la estatua, había caras de niños, que lo miraban suplicantes. Me dio un poco de miedo, la estatua tenía agarrado un arco y apuntaba directamente a esa especie de querubines del suelo. Aunque lo que más me asustó fue el parecido que aquel grabado de piedra tenía con Sam, guardé una nota mental para preguntarle a Gordon qué significaba o quién era.


  Atravesamos la gigantesca puerta y bajamos dos plantas, olía a cerrado y había poca visibilidad. Continuamos con nuestra fila bien hecha, Gordon a la cabeza seguido por mí, Eric y Peter. Gordon abrió otra puerta y le dio a un interruptor, me resultó difícil acostumbrarme a la brillante luz que apareció, pero aún más me costaba creer lo que había ante mí. Cuando desaparecieron las estrellitas, debido al cambio en mis pupilas, apareció ante nosotros una grandísima sala de estilo colonial. Todo parecía antiguo pero en perfectas condiciones, ni polvo, ni una mínima telaraña cubrían ninguno de sus rincones, como era de suponer en un cuarto que estaba bajo unas catacumbas. Era como si alguien acabara de salir hacía tan sólo un momento.


  —Esperaremos a Sam aquí, no creo que tarde —la voz de Gordon era solemne e inspiraba confianza, pero las caras de los elfos delataban sus miedos e inseguridades.


  Me senté en un gran sillón marrón, aún temblando, no supe qué decir. De repente, la puerta que estaba a mi izquierda se abrió dando paso a una mujer alta, rubia, vestida de negro, la cual sostenía un cuchillo de dimensiones desorbitadas, y, para colmo, se dirigió directamente hacia mí. Me levanté de un salto dispuesta a luchar, cuando tan sólo nos separaban unos centímetros, reaccioné, alcé la mano en su dirección, un montón de destellos salieron de mis dedos directamente hacia ella, la dejé totalmente petrificada. Escuché la voz de Gordon gritarme a lo lejos, pero ya era tarde, no pude oírlo, tenía puesto los cinco sentidos en que no me ensartara como a un pincho moruno con su monumental daga. La mujer intentó resistirse a la parálisis con todas sus fuerzas, yo le lancé un segundo conjuro y una bola de luz azul la rodeó y la elevó por los aires. No era lo que había pensado que ocurriera, aún no sabía dominar mis poderes, pero estaba dando resultado, al menos ahora estábamos a salvo. Oí unas risas a mi espalda que me hicieron girar. Mi sorpresa, desconcierto y enfado fueron en aumento. O sea, que yo estaba luchando contra una loca samurai rubia y el resto estaba tirado en el suelo llorando de la risa.


  ¿Qué me había perdido?


  —¿Perdona? ¿Os salvo el culo de esta psicópata y mientras os ponéis a contar chistes? —grité.


  Ni Gordon, que se suponía que era el responsable y adulto del grupo, pudo articular palabra debido al tremendo ataque de risa que tenía. Ahora sí que estaba realmente enfadada y por eso mi magia se descontroló, digamos que un poquito, haciendo dar vueltas y vueltas a la pompa azul, rubia incluida dentro, la que, por cierto, cada vez tenía más cara de pocos amigos y la que estaba empezando a tener un color extraño en la cara.


  —¿Por qué no tendré el móvil a mano cuando más lo necesito?, ¿por qué? Necesito una foto para la posteridad —exclamó Eric en tono dramático.


  —Vale, vale, para, Helen. Por favor, saca a Katy de ese chicle gigante o nuestros traseros van a empezar a correr un grave peligro, de verdad —consiguió decir Gordon mientras se aguantaba la barriga, que debía de dolerle de tanto reír.


  —¿A quién? ¿La conoces? —lo miré sorprendida.


  —Sí, cuida el refugio cuando Sam no está. Esta es su casa. Por favor, bájala, el tono de su cara indica que no le falta mucho para echar la primera papilla —advirtió Peter sin parar de sonreír.


  No muy conforme les obedecí, me concentré y conseguí que la bola dejara de girar, no sin antes haberme colocado en un sitio estratégico por si tomaba algún tipo de represalias. Finalmente cedí y exploté la gigantesca pompa azul, se me pasó por alto el pequeño detalle de bajarla antes al suelo y la enfadadísima dama de negro se dio de bruces contra el pavimento, llenando todo el pulcro habitáculo de un líquido pegajoso. Con ese aspecto no intimidaba tanto, pensé.


  —¡Os juro que si no hay una buena excusa para venir a molestarme y a atacarme con Dios sabe qué, vais a tener un serio problema! —vociferó aún desde el suelo, intentando quitarse los restos de baba azul del pelo.


  —Lo sentimos mucho, Katy, de verdad, no era nuestra intención perturbarte, pero Sam nos mandó aquí. Fuimos atacados y tuvimos que dejar nuestro escondite habitual —aclaró Gordon disimulando su sonrisa.


  —¿Y dónde está Sam, si se puede saber? —preguntó.


  Justo entonces, la puerta por la que habíamos entrado se abrió, dando paso a un malherido Sam que se sostenía del hombro de otra joven. Esta era morena, alta, delgada y vestía de negro como Katy, pero su atuendo no era ni de lejos para una cruzada o, al menos, no para una en la que tuviese que usar los puños. Ambos cayeron al suelo delante de nosotros, la sangre de Sam inundó la cuidada madera del suelo de la estancia dejando charcos negros. Corrimos hacia él, pero Katy nos pasó a una velocidad inhumana, lo agarró como si de una pluma se tratara, lo levantó y lo colocó suavemente en el sofá, dejando a la otra chica de rodillas en el mismo sitio donde había caído sin prestarle ninguna atención. Me dirigí hacia ella y la ayudé a incorporarse comprobando que no tuviera heridas graves. Era unos quince centímetros más alta que yo, de complexión delgada, sin que eso la hiciera parecer desvalida ni mucho menos. La sangre que tenía no era suya, no encontré ninguna herida que la explicara.


  Katy se giró y preguntó incrédula:


  —¿Qué demonios ha pasado? ¿Quién ha conseguido vencerle?


  —Sólo sabemos que eran Tunches, él dijo que había visto cinco —respondió Gordon.


  —¡Tunches! Nunca se alejan del Amazonas a no ser que sea para algo realmente importante y caro, son sanguijuelas que venderían a su padre si hiciera falta, siempre y cuando haya mucha pasta o saquen un inmenso beneficio. ¿Gordon, qué sabes? —exigió Katy. Gordon negó con la cabeza, suspiró y dijo:


  —No sé nada, sólo he oído hablar de ellos en los libros antiguos, es la primera vez que tengo conocimiento de un ataque de ellos fuera del Amazonas. Lo único que puedo decirte es que me gustan tan poco como a ti, primero que estén aquí y segundo que nos estén intentando dar caza. Ninguno de nosotros somos santos y los Tunches se encargarían de hacérnoslo saber hasta llegar a la locura. Disculpa, pero no los quiero cerca.


  Un quejido sonó a nuestras espaldas, nos habíamos olvidado de que Sam continuaba inconsciente tirado y desangrándose en el sofá. Katy se giró hacia él, su expresión mostraba que estaba realmente preocupada. Gordon hizo lo mismo, los dos elfos seguían petrificados a un lado del salón, la chica que le había traído continuaba sentada en la silla donde la coloqué con la mirada distante. Sin pensarlo demasiado, aparté a Katy, puse mis manos sobre el pecho descubierto y magullado de Sam, una ola de calor descendió desde mi corazón, pasó por mis brazos y acabó saliendo de la punta de mis dedos para, en último lugar, atravesar la piel de mi salvador. Pensé que se lo debía, sabía que era muy peligroso quedar tan vulnerable y expuesta ante tantos desconocidos. No estaba muy segura de que fuese a funcionar, hasta ahora, en la escuela sólo había curado animales y algún que otro chichón clandestino, pero esta vez puse toda mi alma, todo mi ser y toda mi fuerza en ello. El color de mis falanges pasó de rosado a naranja y de naranja a rojo, del interior de la caja torácica de Sam salió una potente luz, fue como un sol invisible que iluminó todo el interior de la habitación. La poderosa luminiscencia hizo que todos tuvieran que cubrirse los ojos, hasta que de repente la oscuridad lo llenó todo, creí que era la sala la que se había apagado, pero al parecer fui yo quien se apagó debido al esfuerzo.


  Desperté en un dormitorio enorme, estaba en una gran cama colonial de madera con doseles blancos alrededor, había un armario que bien podría ocupar todo el ancho del dormitorio que tenía en la escuela. A los pies de la cama estaba colocado un diván también de madera antiguo, la habitación la completaban un tocador, un esplendoroso espejo colgado en la pared y un sillón que de seguro, de tener en mi poder, desgastaría cada noche mientras leía libros, que en definitiva era lo que más me gustaba hacer en mi tiempo libre. Siete almohadas comodísimas me rodeaban desde la cabeza a los pies, como si fuera una niña pequeña y temieran que pudiera acabar en el suelo tras un mal sueño. «Esto de despertarme en camas ajenas empieza a ser una costumbre muy fea por mi parte», pensé. Me senté y vi mi ropa adecuadamente puesta en la majestuosa silla del tocador, mis mejillas se ruborizaron cuando descubrí que llevaba un suave camisón de seda blanco puesto en su lugar. Me pregunté quién me habría desvestido, pero casi preferí no saberlo. Decidí volver a dormirme y sólo soñar...


  


  


  ***


  


  


  —¿Cómo te encuentras, colega? —preguntó Katy a Sam, intentado disimular su preocupación.


  —Bien, ya estoy perfectamente. No sé cómo, porque es la primera vez que alguien lucha contra cinco de ellos y vive para contarlo, pero mucho me temo que el mérito no es sólo mío. Si Helen no me hubiera curado, no estaríamos manteniendo esta conversación.


  —Sam, ¿tienes idea de por qué nos han atacado? —quiso saber Eric.


  —Conseguí oír que venían por la elegida y que su misión era atraparla con vida y entregarla, pero entonces me descubrieron y ahí empezó la serenata, ¡cómo gritaban los condenados! Era como el canto de las sirenas: primero te atraen y te atrapan, pero poco a poco se van metiendo en tu cabeza, te muestran tus peores recuerdos, en cuestión de segundos te revelan todo de lo que estás arrepentido y de lo que ya no tiene solución lamentarse. Fue horrible tener que volver a vivir momentos que creí olvidados.


  —De acuerdo, me hago una idea, los oí de lejos y se me heló el corazón. Sólo tenemos que darles lo que buscan y nos dejarán en paz, y no es a ninguno de nosotros… ¿Quién va a buscarla? —preguntó la mujer que había venido con Sam, el cual como respuesta se levantó, la miró y se puso a escasos centímetros de ella.


  —Nadie la va a entregar. Gracias por ayudarme, pero te recuerdo que hace mucho que dejaste de poder opinar entre nosotros, es más, creo que deberías volver al antro del que hayas venido esta vez, Vanellope —instó Sam.


  Ella se puso de pie, les lanzó a todos una mirada amenazadora y continuó hablando:


  —Conseguirás que los maten a todos de nuevo, querido Samyaza, ¿quién es el monstruo ahora? —cerró de un portazo, dejando sólo el sonido de sus tacones y un escalofriante silencio tras de sí.


  —¿Estás seguro, jefe? Según veo, no sabes quién es ni por qué la buscan, en veinte minutos que he estado con ella la he visto hacer más magia y desprender más poder del que me he encontrado en cientos de años —le advirtió Katy.


  —Nos separamos de las normas y de la congregación para no seguir las reglas y poder elegir nuestro destino, Katy. También somos prófugos a los ojos de nuestras familias, sólo nos tenemos los unos a los otros y aceptamos a todo aquel que esté en la misma situación, una vez que demuestre que es de fiar, claro, y Helen nos lo ha demostrado salvando a Sam, así que no hay más que hablar, la chica se queda —intervino Gordon.


  —Eric y yo haremos el primer turno de vigilancia en la superficie —dijo Peter—, no me gusta que Vanellope sepa dónde estamos, sería capaz de cualquier cosa con tal de salvarse, nunca viene mal que alguien de las sombras te deba un favor —sin más dilación, se apresuraron a salir.


  —Bueno, ¿quién va a ver si sigue respirando después de la hazaña? Hay que reconocer que la chica tiene coraje, nunca te había visto perder un combate, pequeña Katy —dijo Gordon.


  —¿Te ganó una chiquilla de instituto? ¡Se ve que te estás haciendo mayor, lobita! —bromeó Sam, dándole unos golpecitos en el hombro. Esta se sonrojó, tanto por el contacto como por la revelación, ella no tenía pensado contarle esa parte de la historia.


  —Id vosotros, necesito una ducha, aún tengo plastilina por todas partes gracias a vuestra amiguita —dicho esto, salió del salón dejando solos a Sam y a Gordon.


  —Sam, ve tú, llévale algo de comer. Después de lo que le hizo a Katy y de curarte a ti, esa joven tiene que estar hambrienta y, como aún no tenemos claro qué es exactamente, prefiero tenerla alimentada, controlada y de nuestro lado. Créeme, hace falta mucho poder para crear un campo de fuerza gravitatorio y al instante curar heridas de muerte. Iré a la biblioteca a investigar un poco más, a ver si descubro algo esclarecedor sobre nuestra invitada —concluyó Gordon.


  —Estoy de acuerdo, ve y comunícame si encuentras algo. Mientras me acercaré a ver cómo se encuentra —acordó Sam.


  


  


  ***


  


  


  Me sentía segura en esa cama, me costaba recordar el tiempo que hacía que no estaba a salvo. Pese a todo lo ocurrido, mi instinto me decía que podía confiar en mis estrafalarios compañeros de aventuras. Me habían ayudado a escapar sin apenas conocerme, aunque por mucho que me gustara ese sentimiento, sabía que tenía que abandonarlos. Estaba decidida a continuar mi búsqueda de respuestas, tenía claro que sería peligroso y no quería que nadie corriera peligro por mi culpa. Llamaron a la puerta, me senté de un brinco en la cama y me cubrí con las sábanas a la espera de ver quién venía a verme. Al momento, Sam asomó su despeinada cabeza por el marco de la puerta, llevaba puesta una camiseta y unos vaqueros, portaba una bandeja de comida y se dirigía directamente hacia mí con semblante preocupado. Me quedé perpleja, no esperaba que fuera él el que me hiciera de enfermero.


  —¿Cómo sigues? Te he traído algo de comer y beber, por si tienes hambre, no estaba seguro de qué te gustaría, así que he saqueado el frigorífico —dijo esbozando una sonrisa traviesa—, y he pillado un poco de todo.


  Con ese aspecto y esa cara de niño perdido, parecía tener menos edad de la que me había figurado al principio. ¿Qué edad tendría? Y aún más importante, ¿qué era? Había estudiado todos los seres sobrenaturales que existían y que existieron en la tierra, podía ser un ángel, pero se suponía que estaban extintos y que los pocos de los que se escuchaba hablar en la actualidad eran guerreros de la luz y sólo salían de su guarida cuando el equilibrio se veía alterado. Pero allí estaba él, mirándome con una bandeja en las manos llena de dulces, un sándwich y una manzana. Cuando se volvió para cerrar la puerta pude ver su espalda. No estaban, ¿serían de quita y pon? ¿Dónde diantres guardaba las alas? Creo que perderme en mis pensamientos hizo que tardara demasiado tiempo en responder, así que volvió a preguntarme, noté que estaba incómodo con aquella situación.


  —¿Estás mal? No deberías haberme salvado, no es que no te lo agradezca, pero no sé qué daños puede causarte un esfuerzo de tal índole. Si prefieres que me vaya o te estoy importunando, te dejo la comida y salgo, perdona. Sólo quería saber si seguías bien —se dio media vuelta con la intención de marcharse y por fin me salieron las palabras.


  —No, quédate, por favor. Estoy mejor, necesitaba descansar y aclararme un poco las ideas. Y sí, estoy famélica, muchas gracias.


  Me sonrió de nuevo, tenía una mirada cautivadora, me recordaba a algo, pero no sabía bien a qué o a quién, mi cabeza aún estaba confusa. Colocó la bandeja encima de las sábanas que cubrían mis piernas, se sentó en una silla que había entre la cómoda y la cama, y apoyó los brazos de manera informal sobre el colchón, que quedaba a bastante más altura que la silla, aplastando mi camisón contra mis piernas, dejando entrever mi escote. Nuestras miradas se cruzaron a la espera de que alguno de los dos rompiera el embarazoso silencio. Esta vez fui yo la que habló:


  —¿Y tú, estás mejor? Me asusté mucho cuando entraste, no estaba segura de poder sanarte por completo. Tus heridas eran muy graves y es la primera vez que veo sangre negra en un sobrenatural...


  —Sí, estoy bien —me cortó—, mis heridas sanan rápido, el problema es que me las hicieron desde dentro hacia fuera, no han usado armas, sólo han reabierto cicatrices que ya estaban, y eran muchas. Pero has hecho un buen trabajo, gracias de nuevo. Que nunca hayas visto sangre como la mía es normal, soy el último de mi especie, cuando muera, esta morirá conmigo.


  No pude evitar preguntarle, aun sabiendo que eso podría dar pie a tener que responder yo también a sus preguntas.


  —¿Qué eres, Sam?


  Me miró a los ojos, tenía una mirada sincera, había dejado a un lado su actitud de hombre súper duro y me respondió.


  —Hace muchos años mi nombre fue Samyaza, era el jefe de los ángeles caídos. Por eso mis alas cuando salen son negras —o sea, que le salen—, antaño fueron blancas, el cambio de color es para que nunca olvide que dejé el paraíso por una mujer humana, llevando así a mi ejército a la perdición.


  Al oír esas palabras recordé las estatuas de la entrada, y comprendí que la imagen que había visto no se parecía a él. Era él.


  —Es una larga historia, sin final feliz, no me gusta recordar el pasado, ya hace muchos siglos de aquello, hoy en día me conformo con existir. Pero después de lo que has hecho por mí, supongo que te debía una explicación. Y ahora te toca, quid pro quo, ¿quién eres, pequeña? Tienes a Gordon como loco haciendo cábalas y, créeme, le gusta presumir de reconocer con solo el olor a todas las criaturas de nuestro mundo —concluyó.


  Sabía que tarde o temprano tendría que revelar mi identidad, pero aún no estaba preparada, o a lo mejor lo que realmente temía era que ellos no estuvieran listos aún para oírlo.


  —Yo… —comencé a decir, pero en ese instante un grito proveniente del pasillo terminó con nuestra conversación—. «Salvada», pensé, y salimos corriendo, alertas ante cualquier peligro que pudiéramos encontrarnos. Justo cuando íbamos por la mitad del recorrido, Gordon salió disparado de un dormitorio, chocó contra la pared y quedó tirado en el suelo a nuestros pies. Inmediatamente Katy salió del baño con sólo una toalla cubriéndole el cuerpo, colorada como un tomate, con unos enormes colmillos asomando de sus labios y un hilo de sangre cayendo por su barbilla, sus pupilas eran rojas como el carmín. Dispuesta a matar a Gordon, le gritó:


  —¡Eres un cerdo y un pervertido, puedo ser tu bisnieta, señor responsable e intelectual, tú lo que eres es un salido! —se volvió a abalanzar sobre el gnomo, pero Sam la contuvo.


  Nuestras caras de sorpresa no tenían desperdicio, él agarró a Katy por los hombros intentando tranquilizarla y yo me puse delante del desgraciado hombrecillo mirón.


  —Gordon, ¿tú no ibas a la biblioteca? —le recriminó Sam.


  —¡Que sí! Que me he confundido de puerta y he entrado sin querer en su cuarto, de verdad —explicó Gordon.


  —¿Y cómo has acabado asomándote a las cortinas de la ducha, buscabas Veinte mil leguas de viaje submarino, o qué? —volvió a gritarle Katy mientras intentaba zafarse de Sam para seguir con su ejecución. Cuando oí la explicación de Gordon no pude contener la risa, me puse la mano en la boca para disimular, no quería terminar sirviendo de comida para lo que me acababa de dar cuenta era una mujer lobo con muy malas pulgas. Pensar en Katy sentada en un restaurante en el que el menú fuera Gordon a la manzana hizo que no pudiera contenerme y terminé a carcajada limpia.


  —Helen, no eres de mucha ayuda, ¿eh? —me amonestó Sam, aun sujetando a la loba—. Llévate a Gordon de aquí, anda, o tendremos gnomo para cenar.


  Asentí, levanté a Gordon y lo llevé escaleras abajo. La palabra «LIBRERÍA» se podía leer en la puerta del cuarto en el que entramos. Estaba lleno de estanterías con libros que llegaban hasta el techo, cuatro sofás de cuero verde, un diván rojo, cortinas de terciopelo y un atril enorme en medio de la sala. En el suelo había pintado una especie de pentagrama que rodeaba toda la estancia. Era el sitio más acogedor que había visto en mi vida. Olía a libro antiguo, adoraba ese olor que abarcaba cada centímetro de aire que nos rodeaba. Miré a Gordon, que aún tenía puesta cara de cordero degollado. A estas alturas ya no podía engañarme, lo tenía calado: era listo, amable e inteligente, pero ocultaba una parte oscura que me daba verdadero pánico, y ahora mismo estaba a solas con él, con un camisón de seda puesto y sin sujetador.


  Lo dejé allí metido en los libros y volví corriendo a la habitación en la que había despertado para ponerme de nuevo mi ropa. Al pasar por delante del cuarto de Katy, la puerta estaba entreabierta, ella estaba sentada en la cama y Sam, frente a ella de rodillas, le sostenía las manos y la miraba a los ojos. Al ver semejante escena, me sentí fuera de lugar ante un momento tan íntimo, me enfadé y seguí directa al dormitorio dando un gran portazo. Me volví a meter en la cama con un enorme berrinche de niña mal criada. ¿Por qué me había sentado tan mal verlos así de juntos? No conocía a Sam lo suficiente, seguramente fuera muy mayor para mí porque, a ver, ¿cuánto viven los ángeles? Me sentí como una estúpida. Después de reflexionar unos minutos, salí de la cama, agradecida porque nadie me hubiera visto, y entré en el cuarto de baño que había dentro de la habitación para darme una merecida ducha. Recordé echar el pestillo por si acaso a Gordon le daba por perderse de nuevo.


  


  


  ***


  


  


  —Gordon, si no te controlas, no sé si la siguiente vez pueda evitar que te arranquen alguna parte del cuerpo. Tú sabrás, desde luego ya eres mayorcito —le advirtió Sam entrando en la biblioteca.


  —¡Que no hice nada! Esa loba estará nerviosa por la próxima luna llena, sólo le iba a preguntar una cosa y se puso hecha una fiera, lo que por cierto me excitó bastante —le contestó Gordon.


  —Ve a buscar a los hermanos, nos reuniremos aquí en cinco minutos, idearemos un plan de defensa. Katy ya lo sabe, ella avisará a Helen.


  —De acuerdo, jefe, prometo portarme bien o, al menos, lo intentaré —esto último lo dijo más para él mismo que para Sam, salió tal y como le había ordenado, no sin antes esbozar una pícara sonrisa.


  


  


  ***


  


  


  Salí de la ducha, Katy estaba en el dormitorio hurgando en los cajones de la cómoda. Se giró y tiró un puñado de ropa encima de la cama.


  —Pruébate esto, algo habrá que te esté bien, no puedes ir con la ropa que traías, ni es cómoda ni pasas desapercibida —tras lo cual volvió a salir dando un portazo bastante semejante al mío. Supuse que lo hizo para hacerme entender quién mandaba de las dos, creo que todavía estaba enfadada por llenarla de mocos azules y hacerla volar. Realmente, ahora que lo pienso, en otra circunstancia hubiera sido muy divertido. No podía esperar para enseñarles a Liliam y a todas este nuevo truco, cuando volviera a casa. Una pena enorme inundó completamente mi ser. «Cuando vuelva a casa», si alguna vez vuelvo. Quité ese pensamiento de mi cabeza e hice lo que cualquier adolescente hubiera hecho en mi situación: probarme mucha ropa.


  Finalmente opté por unos vaqueros negros, una camiseta gris con la espalda al descubierto y unas botas. No tenía nada parecido a esto en mi armario, me resultó extraño vestir así, pero las otras opciones no eran viables: había un traje de cuero corto o unos shorts con bolsillos que sobresalían por los muslos, sin mencionar los tacones de aguja con los que no hubiera conseguido dar más de tres pasos sin romperme la crisma. Me miré al espejo e intenté que mi cabeza no pareciera un nido de pájaros, cuando me di por vencida, fui al sitio pactado.


  Allí estaban todos con caras de circunstancia. Decidí que era un momento tan bueno como otro cualquiera para dar a conocer mi intención de marcharme y para agradecerles todo lo que habían hecho por mí cuando una náusea inundó mi estómago, advirtiéndome de que lo siguiente que iba a ocurrir no me haría ninguna gracia.


  Esta vez la visión era distinta, la vi en tercera persona, no eran mis ojos los que miraban. Yo, o él, corría, corría muy rápido, tan rápido que parecía como si estuviera volando. Miré hacia abajo y descubrí que realmente estaba en el aire a dos metros sobre el suelo, no me lo podía creer, estaba en el cementerio. Sentí cómo su ira me embargaba, la sed de sangre era más fuerte que él, el sabor metálico en su boca me daba a entender que no era la primera vez que la probaba. Necesitaba hacerles daño, y fue en aquel momento cuando me metí en sus pensamientos:


  «Sólo nos habían ordenado secuestrar a la chica con vida, se suponía que estaría sola, así que merezco este premio. Voy a terminar con un ángel caído, la última vez que los probé fue hace demasiados siglos. Está en el suelo y no será difícil acabar con él».


  Fue entonces cuando descubrí la figura de Sam tendida en la hierba, inmóvil, a su derecha, encima de una lápida con una postura inverosímil, estaba Eric, y a su lado se encontraba Peter llorando. No podía aguantar esa escena. No, por favor que pare ya, haré lo que haga falta.


  «¡¡¡Nooooooo‼!», grité.


  La nada vino a mi cabeza y di gracias por ello. Era yo de nuevo, poco a poco se fue formando una imagen en mi mente: era todo verde y olía a humedad, había agua… ¿un lago? Sí, un lago enorme en el que se fue formando una cascada. El sitio estaba lleno de paz y tranquilidad, me encantaba el olor a hierba mojada, a flores frescas, a libertad. Había alguien allí, estaba de espaldas, era una mujer, estaba sentada en unas rocas que colindaban con el lago. Me acerqué despacito para no sobresaltarla, se giró y a medida que se volvía vi los trozos de carne podrida que le caían de la cara. Di un paso atrás cayendo sobre mi trasero, era repugnante, le salían gusanos de las cuencas de los ojos y de la nariz. Abrió la boca, una serpiente salió directamente hacia mí, se paró en el aire a escasos centímetros de mi nariz y me dijo con voz de mujer:


  «¡Búscame, si los quieres vivos. Ven con ellos a buscarme, si no, morirán!»


  —¡Helen, despierta, Helen! —abrí los ojos con bastante dificultad, me sentía mal, la fatiga y el asco por lo que acababa de ver continuaban dentro de mí. Entonces me di cuenta de que Sam estaba conmigo en el suelo, me tenía agarrada por la cintura. Mi estado cambió al de "tierra, trágame", me incorporé lentamente hasta estar sentada como él, miré alrededor y allí estaban todos con una mezcla de incertidumbre y desasosiego. Lamentaba crearles problemas, en poco tiempo me habían demostrado que se preocupaban por mí, nunca tuve una familia de verdad, de pequeña siempre jugaba a imaginarme cómo sería considerarte querida. Si esto era lo que se sentía, me gustaba sentirme así.


  —¿Qué has visto, Helen? —me preguntó Gordon.


  —Ya vienen, tenemos que irnos. Si estuviera segura de que con mi marcha vosotros estaríais a salvo, lo haría, pero he visto lo que sucede si os dejo y, creedme, no es divertido. Tenemos que ir en busca de una calavera de mujer a un lago, es confuso, pensaréis que estoy loca, pero no tengo otra manera mejor de explicarlo.


  —No tan loca, fíjate —continuó Eric—, sé dónde es, pero la mujer calavera a la que te refieres no es exactamente una mujer ni un esqueleto, aun así sigue dando mucho miedo. Se llama Morgana, es una sirena, bueno, realmente es la primera sirena que existió, vive en el lago que hay en medio del bosque de los elfos. Ellos la protegen a cambio de que no los mate. Un buen trato, ya ves. A veces, algún humano que otro tiene la horrible fortuna de acercarse demasiado y acaba siendo su almuerzo. Es el cuento que nos contaban los mayores para que nos fuéramos a dormir temprano, digamos que la versión élfica del hombre del saco.


  —¡Acuéstate o Morgana vendrá y te llevará, uhhhh! —se burló Peter.


  —Peter, no seas tonto, esto es serio —le recriminó Katy.


  —Pero si Morgana no existe, son fábulas de elfos bebés, lo que pasa es que mi hermano siempre ha sido un poquito gallina —se defendió Peter.


  —Te aseguro que lo he visto y me ha parecido muy real, Peter. ¿Cuánto tiempo tardamos en ponernos en marcha? No tardarán en llegar, por favor, vámonos ya —supliqué aún trastornada y con el corazón a mil.


  —¿Todos de acuerdo, señores? —El grupo asintió casi al unísono—. Nos vamos al bosque de Otzarreta. ¡Todos al coche, en tres minutos! —ordenó Sam.


  Salieron corriendo de la sala dejándonos solos a Sam y a mí.


  —Sam, ¿qué son los dibujos que hay dentro del pentagrama de la librería?


  —Es otra forma de luchar, pero esta es como último recurso y para seres realmente poderosos y mágicos. Espero no tener que explicártelo. Coge lo que necesites y sube, no te retrases más.


  Obedecí y en dos minutos estaba junto al coche. Era negro, de ocho plazas, con los cristales tintados, llantas de aleación y dos tubos de escape. No sabía mucho de coches, pero de mayor quería tener uno igual.


  Katy se puso al volante, Eric iba de copiloto, supuse que para indicarle el camino, atrás íbamos Gordon, Peter y yo. Katy arrancó el motor.


  —¡No, espera, falta Sam! —le grité.


  —Mira al cielo, cariño, la gaviota ya está en el aire —rió ella.


  Asomé la cabeza por la ventanilla y arriba, a lo lejos, justo encima de nosotros, se veía una mancha que nos seguía de cerca.


  —A Sam no le gustan los coches, él prefiere la libertad, creo que tiene complejo de pájaro —suspiró Gordon.


  Estaba realmente cansada, odiaba tener esas visiones, me dejaban exhausta. Mi cabeza tenía la grotesca costumbre de rememorar cada instante una y otra vez para que no se me olvidara nada.


  Las visiones que había tenido hasta ahora eran sobre cuándo alguien se iba a caer por las escaleras o, si tenía suerte, de qué asignatura sería el próximo examen sorpresa. Tan sólo una vez vi cómo se ahogaba una compañera en el río, pero para cuando lo razoné ya era demasiado tarde. Al principio se reían de mí porque, según decían, sólo la sangre real antigua y más poderosa podía tener tal don. Ellos lo llamaban don, yo, sin embargo, mi condena. Nunca me creían cuando les contaba que algo iba a ocurrir, hasta el día que pasó lo del río... El director me preguntó si la chica que murió había mencionado su intención de suicidarse, le respondí que lo había visto en un mal sueño. Fue entonces cuando pasaron de ridiculizarme a temerme, así que decidí no volver a divulgar mis visiones y guardarlas para mí y para mi única amiga, Liliam, la que al principio se mostró escéptica a mis historias. A veces pensé que me daba la razón como a los locos porque me quería, pero poco a poco comprobó cuán fehacientes eran y pasó a ser mi mayor confidente. Realmente la echaba mucho de menos, ella sabría qué hacer y traería un poco de cordura a este pintoresco grupo que habíamos formado. Supongo que entre pensamientos y recuerdos, caí en los brazos de Morfeo.


  


  


  ***


  


  


  —Gordon, id en el coche hasta el bosque encantado de Otzarreta, yo os vigilaré desde el cielo. Sabemos que esos seres pueden volar y que se camuflan perfectamente entre las personas, pero a no ser que no haya testigos no os atacarán. No paréis en ningún sitio, nos vemos en el primer claro del bosque —Sam se dio la vuelta preparado para saltar, Gordon lo frenó agarrándole del brazo.


  —Sam, no estoy totalmente convencido de que debamos hacer esto. Si tú me lo mandas, te seguiré hasta el mismísimo infierno, pero algo dentro de mí me grita que nos alejemos de la chica. Es la primera vez en mi vida que no puedo catalogar a un sobrenatural, he detectado en ella más poder que en ti mismo y hay algo más que no te he contado.


  —Dime, compañero, ¿qué sabes que yo no veo?


  —La primera vez que se desmayó en la casa se le levantó accidentalmente la blusa, ¡tiene la marca en el costado! Eso fue lo que me asustó tanto esa noche, y usa lentillas marrones, sus ojos son violetas, Sam, ¡violetas! Ambos sabemos lo que eso significa y, si estoy en lo cierto, estos no serán los únicos seres que vendrán en su busca. ¿Crees que merece la pena? O peor aún, Sam, ¿crees que sabe siquiera quién es?


  Gordon permaneció con la mano asida al brazo de Sam, este se la sostuvo, lo miró e intentó serenarlo.


  —No estamos seguros de tus especulaciones, Gordon, pero de ser así tenemos más que salvar que lo que podemos perder. ¿No echas en falta ya una buena batalla? —dijo riéndose y, cogiendo a su interlocutor desprevenido, sacó las alas, las extendió y desapareció en las alturas


  Sam vio desde el cielo cómo el gnomo a regañadientes entraba en el coche, suspiró y se dijo para sí mismo: «Espero no equivocarme de nuevo y llevarlos a todos a una muerte segura tal y como dijo Vanellope. Esa arpía sabe qué decir para llegar al corazón de los demás y hacerles daño, no sé cómo una vez pude sentirme atraído por ella. Si Gordon tiene razón y Helen es la que todos buscan, va a ser un viaje muy entretenido. Tiene cierto parecido con la reina, el color de los ojos es una marca decisiva. Pobre muchacha, debe estar aún más perdida de lo que creí en un principio. Pero no puedo volver a cometer el mismo error, no debo fijarme en ella como mujer, es sólo una víctima más a la que ayudar para poder redimir mis pecados. Sin embargo, esa mirada asustadiza y a la vez el coraje que demuestra con sus actos... No, no puede ser, otra vez no, ¡juré por Dios que mi corazón no volvería a sentir el amor nunca más!»


  Se lanzó en picado al claro del bosque donde habíamos acordado encontrarnos.


  


  


  ***


  


  


  El traqueteo del camino hizo que me golpeara la cabeza contra el cristal, despertándome. A mi lado, Gordon roncaba con la cabeza apoyada en el antebrazo de Peter, él miraba por la ventanilla y de vez en cuando vigilaba la baba del gnomo que amenazaba con desprenderse de su boca y caerle justo encima de la pierna. Creo que era el que más ganas tenía de llegar.


  Nos rodeaba un paisaje precioso, frondosos árboles se elevaban a nuestro paso, el cantar de los pájaros sonaba totalmente afinado, el camino era de tierra, supuse que nos habíamos desviado de la civilización en algún momento. Katy estaba concentrada en las indicaciones de Eric, que al parecer no eran demasiado exactas. A la mujer lobo no le estaba haciendo ninguna gracia.


  —A la derecha, Katy, el siguiente árbol —indicó Eric.


  —¿Qué derecha, Eric? ¿La del mundo o la tuya? —protestó Katy.


  —La tuya, no, la mía, no, la del mundo. Katy, no me líes, coge a la derecha —repitió Eric algo alterado.


  —A ver, ¿qué pasa, llegamos o qué? ¡Sois como un mal matrimonio! —se quejó Gordon—, me habéis despertado con tanta charla.


  Peter se alegró bastante cuando escuchó la voz de Gordon, el líquido viscoso estuvo a punto de caerle encima. No es que lo conociese mucho aún, pero podía asegurar que era el más cuidadoso de todos con su aspecto, y tener babas de gnomo encima estoy segura de que no era su idea de pasar el día.


  Un claro del prado se mostró ante nosotros, el coche se detuvo y justo delante del vehículo aterrizó Sam. Sus alas de color negro azabache brillaban con el sol, su pelo estaba despeinado debido al vuelo, a su camisa le faltaban por abrochar los dos primeros botones dejando entrever el principio de un pecho musculado y definido. Observé que Katy lo miraba aún más embelesada que yo. Eric fue el primero en reaccionar y bajar del automóvil, cuando fui a hacer lo mismo, me crucé con la expresión de Peter observando a Sam, él no se limitó a verlo, él lo estaba admirando sin siquiera pestañear. ¡Peter estaba colado por Sam! Cerré la puerta del coche y lo dejé dentro con Gordon, que lo empujaba para salir.


  —¿Y bien? No veo ningún lago por aquí —protestó Katy—, no nos habrás perdido, ¿no, Eric? —Katy miró a Eric con intención de almorzárselo o, al menos, era lo que sus ojos me refirieron.


  —No he perdido a nadie, tenemos que seguir a pie, pero con cuidado. Hace mucho que nos marchamos, los elfos tienen la costumbre de no abandonar el bosque nunca, para los que lo hemos hecho no hay fiesta de bienvenida. Así que si nos encontramos con alguno, por favor, sed amables y ni se os ocurra desvelar dónde vamos, el lago es un lugar secreto y sagrado para nosotros —se defendió Eric.


  Comenzamos el trayecto en silencio, sólo se oía el sonido de las hojas bajo nuestros pies, el susurro del viento y el cántico de las aves. El bosque era realmente mágico, había estado en el campo otras veces, pero nunca en un sitio como este. Las ramas de los árboles eran altas, una fina capa de moho cubría el árbol desde la base hasta la copa, el suelo que pisábamos era como una espesa cama de heno blandito, parecía como si el verano respetase este sagrado lugar y no quisiera azotarlo con su calor. Una suave brisa corría entre los árboles, olía a hierba recién cortada y a tierra húmeda, el sitio transmitía paz y tranquilidad pese al alboroto del sonido de sus pequeños habitantes voladores. Me entraron ganas de quitarme los zapatos y ponerme a correr de un lado para otro. El sol del atardecer entraba entre las altas ramas repletas de hojas coloreando la hierba del suelo. Nos fuimos adentrando en este paraíso olvidado por la mano del hombre, no comprendía por qué los hermanos habían abandonado tan magnífico lugar, seguramente mis compañeras tampoco comprendieran por qué me escapé yo.


  Gordon gritó y se llevó la mano al cuello como muestra de dolor, el resto nos pusimos en guardia esperando el ataque de esas cosas negras que nos perseguían, pero nada sucedió.


  —¿Qué ocurre, Gordon? —preguntó Sam.


  —Me están picando todos los malditos bichos que viven en este asqueroso sitio —respondió.


  —Mira por dónde, acabas de encontrar a alguien que sí se siente atraído por ti, ¡viejo verde! —exclamó Katy.


  Nos miramos y nos reímos, todos menos Gordon, que siguió dándose golpes en la nuca. Sam levantó la vista y nos advirtió.


  —¡Shhhh, callaos! No estamos solos.


  Automáticamente y como si lo hubiéramos ensayado, formamos un círculo para visualizar de dónde podría venir el ataque, dejando a Gordon solo en el hueco que habíamos formado. Tras todos los árboles, setos y arbustos que nos rodeaban, aparecieron hombres altos y rubios vestidos de verde que se mimetizaban a la perfección entre las hojas. Sam se puso a la defensiva dispuesto a pelear, yo lo imité y extendí las manos preparada para disparar algún hechizo. Katy cambió en cuestión de segundos la morfología de su cara: las orejas le sobresalieron del pelo, al igual que los colmillos aparecieron en el exterior de su boca, la nariz se volvió puntiaguda y se mezcló con sus labios, y se le formó un hocico con una nariz negra en el extremo. Lo que más me impactó fueron sus ojos. Se volvieron de color rojo carmesí y sus pupilas se fusionaron con el iris, fue impresionante —asustaría al más valiente de los hombres— sus manos se tornaron en garras con enormes y afiladas uñas. Sinceramente, perdió todo el glamour de hacía tan sólo unos instantes, pero en circunstancias así la prefería de lobo que de niña pija. Los hombres de verde nos superaban en número con creces, pude contar cuatro por cada uno de nosotros, lo teníamos bastante complicado. Nunca había salido corriendo ante las adversidades y esta no iba a ser la primera vez. Dieron un paso hacia nosotros, lo que hizo que cerráramos aún más el círculo y casi estrujáramos a Gordon con nuestras espaldas.


  Peter se interpuso entre nosotros y saludó a los hombres hoja, cogiéndonos a todos por sorpresa.


  —Peter, sabéis que estáis desterrados y por lo tanto volver a pisar estas tierras es una grave ofensa hacia nuestra reina. ¿Qué tenéis que decir en vuestra defensa? —le preguntó uno de los hombres. Este era el mayor de todos, yo no le eché más de veintinueve años. Cuando los observé un poco más detenidamente, me di cuenta de que se parecía bastante a Peter y a Eric, era alto, rubio y guapísimo. Estaba segura de que si no nos estuvieran atacando, Katy ya estaría tonteando con él.


  —Padre, es cuestión de vida o muerte, de no ser así, nunca nos hubiéramos atrevido a desafiar a la reina, necesitamos hablar con Morgana —rogó Eric, y se posicionó junto su hermano.


  La palabra «padre» nos descolocó a todos bastante, la verdad era que estábamos en su casa, en su mundo, que yo no tuviera familia no quería decir que nadie la poseyera. Todos miramos instintivamente de Peter a Eric y de este último al elfo que habló. Sí que se parecían, me atrevería a decir que incluso eran casi idénticos los tres, lo único que les diferenciaba más, ahora mismo, era que a mis amigos se les veía muy pequeños al lado de su padre, y no me refiero a la estatura, sino al coraje y a la fuerza en sus palabras. Eran como dos críos después de haber hecho una travesura.


  —Sabes que eso es imposible, nadie puede ver o hablar con la Murgen sin el consentimiento previo de la reina Titania —respondió el elfo.


  Sam fue el siguiente en hablar, dio un paso al frente e hizo una reverencia con un leve movimiento de cabeza al grupo de hombres que nos rodeaba, se llevó la mano al pecho y dijo con voz solemne:


  —Sentimos habernos adentrado en vuestro territorio de esta manera, pero tal y como ya les han explicado no estaríamos aquí si no se tratara de un tema de vital importancia para nuestra sociedad. Soy Samyaza, de sangre inmortal, jefe de los ejércitos de los Ángeles Negros y antiguo guardián de Naamá, reina de las sombras. Según el tratado entre especies, estoy en mi pleno derecho de pedir audiencia con vuestra reina y así lo requiero.


  —¿Conoces las leyes del tratado? Sabes lo que os costará una audiencia con Titania, ¿verdad, guerrero?


  Sam asintió y bajó la mano que tenía en su pecho. Me quedé de piedra tras sus palabras, ¿cuántos títulos podía tener un sobrenatural? Sabía que en otros tiempos fue el jefe de un ejército, pero no tenía ni idea de quién era esa tal «reina de las sombras». Registré en mi cabeza la siguiente nota recordatoria: interrogar a Gordon a cambio de un sujetador de Katy. Y lo más importante, ¿cuál era el precio a pagar por ver un hada?


  —Seguidnos, pero después no digáis que no os advertí —concluyó el padre de los gemelos.


  Nos rodearon y anduvieron cerca del grupo, nadie habló, lo único que se oía en el trayecto era el transcurso normal de la vida en el bosque y algunas ramas que crujieron a nuestro paso. A medida que nos adentrábamos en la espesura dejábamos atrás toda señal de civilización moderna. Los árboles se fueron haciendo más frondosos aumentando considerablemente su número y la cercanía entre ellos, haciendo a veces incluso imposible atravesarlos. Me puse al lado de Gordon, lo que dijo Sam me dejó intrigada y necesitaba respuestas.


  —Gordon, ¿qué es una Murgen? —le pregunté.


  —Eres curiosa como los gatos, seguro que de ahí te viene el color de los ojos —respondió de manera suspicaz. Sabía que lo había notado, pero no que le hubiera dado importancia como para sacar de nuevo el tema.


  —Hagamos un trato, pequeña. Yo te explico lo que quieres saber y tú respondes a mis preguntas. ¿De acuerdo? —Aceleró el paso y continuó andando como el que acababa de poner precio a un artículo de segunda mano en una subasta tirándose un farol. No me hacía ninguna gracia hacer pactos con él, seguía sin inspirarme confianza. Pero si en algo tenía razón era en que mi curiosidad siempre fue mayor que la de cualquier gato, así que corrí a su lado de nuevo.


  —Vale, pero no puedo contestarte cosas que no sepa y créeme cuando te digo que son bastantes las incógnitas que rodean mi vida.


  —¡Hecho! —dijo con más entusiasmo del que me hubiera gustado —. Etimológicamente, Murgen quiere decir «mujer que viene del mar». En mis siglos como bibliotecario y traductor leí mucho acerca de todas las especies sobrenaturales. Dice la leyenda que Morgana fue la primera Murgen que existió, fue castigada a vagar en el agua eternamente y pagar por todo el mal que hizo cuando aún podía andar. Algunos piensan que atrae a los pescadores y marineros de corazón puro haciéndose pasar por una mujer en apuros a punto de ahogarse, y cuando se tiran al mar e intentan rescatarla los lleva a las profundidades, les abre el pecho y se come su corazón, para así poder volver a sentirse humana de nuevo. Como ves, la protagonista de tu sueño es toda una hermanita de la caridad.


  —¡Vaya, qué dulzura de señora! ¿Y qué sabes de...? —intenté seguir con mi interrogatorio, pero el gnomo me cortó.


  —No, no, no. Ahora yo, preciosa, es mi turno de preguntas.


  Estábamos lo bastante separados del resto como para que no nos oyeran. Se detuvo y me preguntó:


  —¿Qué sabes de tu familia?


  —Si te soy realmente sincera, no mucho —respondí—, por eso vine aquí, sé que todas las familias tienen un libro en el que se encuentra su genealogía y sus orígenes. El resto de mis compañeras tienen el suyo, que heredaron cuando cumplieron los dieciséis. Hicieron una celebración por todo lo alto en el colegio y se llevaron más de una semana pegadas a sus páginas entusiasmadísimas. Yo vine buscando el mío, pero sólo pude ir a una librería de la ciudad y no es que tuviera mucho éxito.


  —¿Y por qué no heredaste tú el tuyo como las demás?


  —Llegué al colegio cuando tan sólo tenía cuatro años, mis padres, o alguien, me dejaron pagados los estudios junto con un fondo de dinero para poder subsistir. Realmente pensaron en todo lo referente a mi educación, lo del cariño y esas cosas supongo que no lo tuvieron tan en cuenta. Cuando es mi cumpleaños me llega un regalo, otro por Navidades y uno más en Halloween. He intentado seguir el rastro del remitente, pero es imposible, vienen de distintos distritos postales. O mis familiares son fans acérrimos de Willy Fog o no quieren que los encuentre. Así que, simplemente, un día dejé de buscarlos, hasta que llegó el asunto de los libros. Llamó inmensamente mi atención el que sólo se pudieran abrir con una gota de sangre de un familiar de tu mismo linaje. Te pinchas el dedo con una aguja y la pizca que sale la introduces en la pequeña cerradura que hay en el frontal del manuscrito, y se abre mágicamente. Recuerdo que en una ocasión intenté abrir el libro de Liliam y en vez de mostrarme su contenido, como pensé que ocurriría, del interior del cerrojo comenzó a salir un humo rojo y maloliente. El cuarto apestó durante días, intenté ocultar mi fechoría diciendo que había sido un hechizo fallido, pero mi amiga era demasiado inteligente como para engañarla y finalmente me descubrió, diciéndome que lo tenía merecido por cotilla. ¡Yo quiero el mío! —le declaré, hice un pequeño mohín infantil y me crucé de brazos.


  —¿Quién te dijo que usaras lentes de contacto? —Sí que se había fijado en todo el vejete, al final iba a resultar verdad eso de que más sabe el diablo por viejo que por diablo.


  —Las llevo desde que tengo uso de razón, la directora del colegio de Torre Salvana me enseñó a ponérmelas de pequeña. Siempre me decía que mis ojos eran preciosos, pero que a veces lo distinto daba miedo y ella no quería que yo asustara a nadie o que me excluyeran y me dieran de lado por ser diferente —me entristeció recordarla, siempre se portó bien conmigo, pese a mis muchas travesuras y a todos los quebraderos de cabeza que le di intentando controlar mi magia. Ella fue lo más parecido a una madre que he tenido.


  —¿Has dicho Torre Salvana? ¿El Castillo del Infierno? No puede ser, hace siglos que está cerrado, nadie se atreve ya a ir a la Colonia de Güell desde que ocurrieron los accidentes y la gente se empezó a volver loca —logró exponer Gordon.


  —Sí, he oído algo parecido a eso. Por lo visto, hay compañeras de allí que tienen padres bastante prestigiosos, ricos o poderosos, o las tres cosas juntas, los cuales no quieren que los seres oscuros sepan dónde se encuentran sus queridas hijas y sean un blanco fácil, así que para la mayoría del mundo mágico está en cuarentena hasta nuevo aviso, y para los humanos está en ruinas y es muy peligroso visitar la zona hasta que lo restauren. Creo que es una mezcla entre miedo a que se derrumbe y pánico a las leyendas locales de fantasmas que giran en torno al castillo. A mí personalmente me encanta esconderme en la torre abandonada más alta del colegio y leer a la luz de la luna. A veces, incluso podría jurar que me ha parecido ver que las gárgolas que adornan sus balcones se han girado a mirarme o he sentido una presencia vigilándome, pero admito que siempre que me ha ocurrido he estado medio dormida y confieso que soy bastante fácil de asustar.


  —Increíble lo que se puede llegar a conseguir con dinero —exclamó Gordon haciendo caso omiso a mi última observación—. Creo que estamos llegando, no me fío de los elfos, son manipuladores y tergiversan la realidad con facilidad. Estate atenta y ante la duda siempre es mejor un buen ataque a una buena defensa, no lo olvides. —Y continuó caminando, dando por concluida nuestra conversación, dejándome con más dudas aún que antes. Pero esto no iba a quedarse así, pensé en seguir interrogándolo en cuanto estuviéramos de nuevo a solas.


  No sé el tiempo que llevábamos andando, el cielo empezó a cambiar sus tonalidades amarillas a otras más azules y rosadas, lo que me avisó de que el anochecer se estaba aproximando. No me hizo ninguna gracia estar perdida en un bosque de noche, rodeada de un ejército de elfos, por muy guapos que fueran, buscando a una sirena que comía corazones. No era mi idea de una acampada divertida. Sam iba a la cabeza del grupo al lado del misterioso elfo padre. Con el parloteo me había despistado y perdí de vista a Katy, miré hacia atrás y allí estaba, era de nuevo humana por completo. Aun así mantuvo esa aura de mujer lobo peligrosa, totalmente alerta, vigilándolo todo a su paso. Sabía que estaba al final de todos para cubrir la retaguardia, los lobos iban siempre en manada y tenían la lealtad como primera ley de vida. Si el mundo entero fuera así, creo que nos iría mucho mejor a todos.


  Nos detuvimos en un claro del bosque, las ramas de los árboles de esta zona eran más bajas que las del resto, observé que formaban una improvisada escalera de caracol alrededor de cada uno de ellos, seguí los peldaños con la vista hasta que mis ojos se toparon con las verdes y elevadas copas. Las hojas y las ramas más altas disimulaban enormes plataformas de madera que hacían la vez de suelos de lo que, supuse, serían las casas de los elfos. Ingeniosa forma de ocultarse a los ojos humanos. Giré sobre mí misma mirando al cielo, ¡había todo un poblado sobre nuestras cabezas! En medio de aquella zona despejada de vegetación había una gigantesca piedra con dibujos grabados, semejantes a los que tenía Sam en el suelo de la biblioteca. ¿Por qué no nos enseñarían estas cosas en el colegio?Una liana formada de hojas y flores bajó hasta situarse delante de nosotros, por ella se deslizó una chica con unas preciosas alas transparentes, los pocos rayos de luz que aún quedaban las traspasaban y de ellas salían arcoíris diminutos por todas partes. Era lo más bonito que había visto nunca. Cuando por fin sus delicados pies, envueltos en pétalos de lirios que hacían las veces de bailarinas, tocaron el suelo, nos miró uno a uno divertida. No pude apartar mis ojos de ella. Era una niña de no más de dieciséis años, tenía el pelo rubio como el oro, lo llevaba recogido con unas guirnaldas de flores blancas, usaba como único ropaje un vestido corto de flores que bien podía haber sido de seda, sus muñecas estaban cubiertas de pulseras hechas con raíces y en la mano derecha sostenía un enorme cetro que contenía una gran gema de cuarzo rosado. Cuando estuvo más cerca pude verle los ojos, rayas de color dorado le cubrían el iris, los tenía aún más peculiares que los míos, contemplarla fue todo un espectáculo. Se sentó al borde de la roca y con voz cantarina se dirigió a Sam.


  —Hola de nuevo, querido Samyaza, hacía muchos siglos que no nos honrabas con tu presencia. ¿Qué te trae a mi humilde morada?


  Así que esta era la reina de los elfos, un hada. Dicen que son caprichosas y mezquinas, que su belleza supera a la de cualquier diosa que haya existido jamás. Realmente era preciosa.


  —Mis respetos, reina Titania. Sigues tan bella y joven como siempre —Sam se arrodilló e inclinó la cabeza para mostrarle su respeto.


  —Puedes levantarte, Samyaza, en estos momentos la curiosidad me puede más que el protocolo real. Te rogaría que abreviaras, viejo amigo, estamos a unas horas del solsticio de verano y mañana tendrá lugar el combate por el poder del cetro. Como comprenderás, no estoy para nimiedades —se apresuró a decir Titania.


  —Lo comprendo y lo último que deseo es importunarte, así que no me andaré con rodeos tal y como me pedís. Tenemos que hablar con Morgana —concluyó Sam.


  Ya me había demostrado en otras ocasiones lo poco sutil que podía llegar a ser si se lo proponía y esta fue una de ellas. La cara de sorpresa del hada no tuvo desperdicio, parecía que las rayas de sus ojos iban a salir disparadas hacia nosotros. Todos los hombres hoja nos rodeaban, excepto dos que estaban ubicados uno a cada lado de la reina, la que, cuando hubo tragado saliva, logró responderle. Se había tranquilizado en cuestión de segundos y su gesto había pasado de enfado a satisfacción, en todavía menos tiempo, para asombro de todos los presentes.


  —Es una petición arriesgada, guerrero. Morgana es nuestra prisionera, lleva siglos desterrada del mar, se nos otorgó el trabajo de custodiarla y mantenerla bajo vigilancia continua, está escondida en un lago de este bosque y no se le permite hablar con nadie. Tú mejor que nadie debes saber que cada acción tiene una consecuencia, ¿o es que ya lo has olvidado? —le preguntó al mismo tiempo que sonreía.


  La tristeza inundó por completo la expresión de la cara de Sam, no supe a qué se refirió con eso de las consecuencias, pero estaba segura de que su intención era la de manipular a Sam.


  —Es muy importante que hablemos ya con ella, el mundo sobrenatural estará en peligro de no ser así. ¡Déjate de juegos! —le grité sin pensármelo dos veces.


  Titania, enfurecida, golpeó el cetro contra la piedra en la que se encontraba. En ese momento todos los elfos que nos rodeaban se abalanzaron sobre nosotros: Katy cambió a su forma licántropo-molona, agarró a dos de ellos del cuello y los levantó tres palmos del suelo. Gordon cogió un tronco más grande y pesado que él mismo, lo blandió como si de un simple florín se tratara y apartó a todo ser viviente que se le acercaba. Los hermanos simplemente se liaron a puñetazos con sus antiguos amigos, Sam abrió sus alas y continuó la lucha en el aire contra los que nos estaban intentando atacar desde la ciudad flotante.


  La reina miró la escena desde su pedestal, satisfecha con lo que había conseguido. Todos estaban combatiendo, todos excepto yo, me sentí impotente e indefensa, no supe qué hacer para ayudarlos, no tenía ni idea de cómo luchar. La rabia y el desasosiego fueron apoderándose de mí, sentí calor en el pecho, en las manos, en la cabeza, de repente los ojos me empezaron a picar. Las lentillas me quemaron las pupilas, tuve la necesidad de deshacerme de ellas. Con la práctica de muchos años extraje rápidamente los dos plásticos que me estaban achicharrando los ojos y los tiré al suelo, miré a mi alrededor y contemplé que el caos estaba en todas partes —menos en la cara de Titania, que lucía orgullosa de su hazaña—. Me enfurecí como nunca antes lo había hecho y grité, grité tan fuerte que lo único que se escuchó fue el aleteo de las aves huyendo de los árboles del claro. Todos se arrodillaron y se cubrieron los oídos con las manos.


  Miré de nuevo hacia el hada, que era la única que aún continuaba en pie, y enfoqué toda la cólera que sentía en ella. De pronto, de mis pupilas salieron unos rayos de fuego naranja, grandes llamaradas se dirigieron directamente hacia su corazón, intenté desviar la vista, pero desconocía cómo hacerlo. En milésimas de segundo apareció Sam, que le hizo un magnífico placaje, la tiró al suelo y se colocó encima para protegerla. Cerré los ojos con todas mis fuerzas, me puse las manos sobre la cara e intenté parar aquella locura, respiré hondo y me tranquilicé. Un murmullo de voces me rodeó, pero me dio igual, no pensaba volver a abrir los ojos, no quería que nadie se convirtiera en un pollo asado por mi culpa. Unas manos me levantaron del suelo. No pude explicar con palabras lo que sentí al oír su voz.


  —Helen, abre lo ojos, ya pasó —me susurró Sam.


  —No, no sé controlarlo y no quiero hacer daño a nadie —musité entre lágrimas mientras apretaba los párpados con todas mis fuerzas.


  Un cálido beso en la mejilla seguido de un suave abrazo hizo que abriera los ojos y se me pusiera la carne de gallina. Nunca antes había notado su olor, su aroma era una mezcla entre canela y manzanas verdes, aspiré aún más para así poder llenarme con su fragancia. Él me estaba abrazando, me tenía agarrada por la cintura, me sostenía a la vez con fuerza y con delicadeza, su barbilla chocaba contra mi pelo, nunca antes había estado tan cerca de un hombre. Quise que se parase el tiempo, me dio igual que cientos de ojos nos estuvieran observando y que casi hubiera achicharrado a su reina. En mi mundo, en ese preciso instante, tan sólo existíamos los dos y no quería que ese momento terminara jamás.


  Katy me devolvió a la tierra de nuevo y me gritó echando a perder en un santiamén todo el romanticismo.


  —A ver, niña dragón, ¿vas a soltarlo o compramos palomitas?


  Apresuradamente me alejé de él y busqué con la mirada a Titania para comprobar que no le salía humo por ningún lado. Estaba escoltada por cuatro hombres hoja que la escondían. Sin embargo, Sam tenía quemada la parte inferior de sus preciosas alas negras.


  —Sam, lo siento, lo siento tanto, estás herido, no quise hacerlo, no sé qué pasó ni cómo lo hice. Perdóname, por favor —le rogué entre sollozos nuevamente.


  —No es nada, no te preocupes, sano con facilidad, mi pequeño dragón —sus palabras y el tono de cariño de su voz hicieron que me sintiera aún más culpable de lo que ya me sentía.
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  Capítulo 3


  Fuego


  


  


  Lancé una mirada rápida al resto del grupo, estaban todos en pie, con algunas magulladuras, pero por lo que pude observar el equipo verde se llevó la peor parte. Todos me observaron con una mezcla de asombro, curiosidad y miedo. No pude culparles, incluso yo me asusté de mí misma, no tenía ni idea de lo que había pasado y no pensé en intentar repetirlo, ni averiguarlo. Lo que más me desconcertó de la escena fue la actitud de la Reina, había estado a punto de matarla y aun así siguió sonriendo, ¡era rara de narices!


  Me aproximé a ella resguardada de cerca por Sam. Cuando estuve a unos pasos, más elfos se interpusieron entre nosotras, pensé que reaccionaron así para evitar que volviera a intentar tostarla.


  —Lo siento, Reina Titania, mis disculpas por lo ocurrido, pero es vital que hablemos con esa mujer lo antes posible, o las mismas cosas que nos persiguen vendrán también aquí y vuestra idílica vida verá su fin. Y estoy segura de que ninguna de las dos quiere eso —argumenté.


  —Tienes mucho poder dentro de ti, mas la reina del bosque nunca le ha temido ni le temerá a nadie. Tenemos nuestras reglas y Morgana está enclaustrada en mi reino, bajo mi estricta supervisión.


  —Pero su majestad —la interrumpió Peter.


  Ella lo miró de forma despectiva, lo ignoró y continuó diciéndome:


  —Sin embargo, me considero una buena líder para mi pueblo y quiero que eso siga siendo así. Como ya os dije anteriormente, mañana tendrá lugar el solsticio de verano. Hace cien años que mis padres me cedieron el gran cetro del poder para dirigir a esta tierra y a todos sus habitantes. Mi hermana Shallón ha pedido un cambio de gobierno. Para que eso ocurra primero tiene que destronarme, ella quiere tener el mando y eso sí que podría ser nuestro final, pequeña. Ella es un Hada Oscura, una Salamandra Ra-aurus, el hada de fuego de mayor nivel que existe, yo sólo soy un Hada del bosque, una Dríada. Mi poder se encuentra en la naturaleza. Como todo el mundo sabe, los árboles no se llevan bien con el fuego. Existe una ley que nos permite poner a otro guerrero en nuestro lugar el día de la batalla, la ganadora obtendrá el dominio y la que pierda será desterrada para siempre, sin optar de nuevo a la soberanía nunca jamás. Como comprenderás, muy pocos se han arriesgado a intentar tal temeridad por miedo al exilio, pero mi hermana nació dotada con los dones de la guerra y está segura de su victoria.


  —¡Teniendo hermanas así, a ver quién necesita enemigos! —masculló Katy.


  —La solución es fácil, Samyaza. Déjame a tu protegida para que se enfrente a Shallón por mí y cuando obtengamos la victoria os permitiré hablar con la Murgen.


  Esta loca quería que me lidiara con un Hada de la guerra por ella. En serio, estaba peor de la cabeza de lo que juzgué en un principio.


  —No accedemos —respondió al segundo Sam, y continuó—: Yo lucharé en su lugar.


  Lo observé detenidamente, estaba cansado y extenuado, aún le salía algo de humo de las alas, no pude permitirlo.


  —De acuerdo, lo haré —dije con más valentía de la que realmente sentía, estaba muerta de miedo. Sam me miró confuso, en el instante en el que iba a rebatir mi decisión, Titania se pronunció de nuevo.


  —Bien, entonces llevadlos a la casa de invitados, en un rato comenzaremos con los preparativos del banquete final y de la fiesta pre-solsticio.


  Se giró, levantó la mano y un columpio de enredaderas colmadas de flores descendió hasta ella. De un ágil salto se sentó sobre él y empezó a ascender, dejándonos a todos admirando su poder, el cual, por cierto, era alucinante si eras jardinero o decorador, pero útil para poco más. Nos escoltaron por las improvisadas escaleras que había en los troncos de los árboles hasta la ciudad flotante —era extraordinaria—, podía haber más de cien casas construidas allí arriba. Todo estaba tranquilo, la vegetación olía aún mejor allí que en el suelo. Nos llevaron hasta una gran casa de madera que estaba al final de una larguísima hilera de casitas y nos indicaron que nos acomodáramos hasta que volvieran a buscarnos en un par de horas para la ceremonia.


  —Peter, Eric, explicadnos un poco más en qué consiste exactamente lo de mañana —preguntó Sam.


  —Es la hermana de la Reina el problema, no el cambio de gobierno de mañana —aclaró Eric—. Titania, como todas las hadas de los bosques, es arrogante, antojadiza y malcriada. Pero nada que no se pueda sobrellevar, las Dríadas son así. Las Salamandras, por el contrario, son capaces de devastar un pueblo de elfos entero si no les gusta cómo está orientado, son hadas que sufrieron un desamor, ya sea romántico o fraternal. En este caso, Shallón se volvió oscura cuando sus padres le otorgaron a Titania el cetro, dándole así poder sobre todos, incluida ella —finalizó Eric.


  —¿En qué consiste la batalla? —continuó interrogando Katy.


  —No lo sabemos, nunca habíamos oído que algún hada pidiera un cambio, por norma general, todas aceptan la voluntad de sus predecesores —concluyó Peter.


  —Eso no es del todo cierto —interrumpió Gordon, que se había mantenido al margen hasta ahora.


  —Explícate, Gordon —rogué.


  —En la historia de las hadas, es la segunda vez que ocurre algo así. Hace trescientos años se dio el mismo caso en otro poblado de elfos, el hada que pidió el cambio en aquella ocasión era una Xana, un hada del agua. Son las más buenas y dulces, su elemento, el agua, representa el amor y la sanación. Su hermana, la reina, poseía el del fuego, era una Salamandra, no del nivel de aquella a la que nos enfrentamos nosotros, uno inferior, pero aun así le estaba haciendo la vida imposible a los habitantes de su pueblo. La Xana se arriesgó a luchar contra ella para salvar a su pueblo.


  —Pero un Hada de agua no tiene nada que hacer contra el fuego. ¿No? —preguntó Eric.


  —A veces más vale maña que fuerza, joven amigo. El problema es que no recuerdo cómo ganó, sé que fue mediante una artimaña, lo he leído. Hace demasiados siglos de eso, me temo que mi cabeza ya no es lo que era, lo siento —se disculpó Gordon.


  —Bueno, tienes algunas horas para acordarte. Helen, vamos a intentar hacerte un entrenamiento exprés entre Katy y yo. Eric y Peter, salid y entablad conversación con vuestros antiguos hermanos, a ver qué descubrís —ordenó Sam.


  Gordon hizo el amago de estrujarse la cabeza con las manos y salió de la cabaña seguido por los elfos que iban a su misión de espionaje.


  Eso del entrenamiento rápido no me hizo ninguna gracia, no había peleado en mi vida y el hecho de que Katy colaborase no me sirvió de mucho consuelo.


  —¿Cómo quieres adiestrarla en unas pocas horas y que sobreviva contra un hada del fuego oscura, bastante mosqueada, exactamente? —quiso saber Katy. Realmente yo también tuve ganas de averiguarlo, de eso y de salir corriendo a la farmacia más cercana a comprar protección de factor mil, por lo menos.


  —Es fácil, las dos veces que hemos estado en peligro es cuando la magia de Helen ha brotado, tenemos que intentar que también la domine cuando sea ella la que esté en apuros. Salgamos de aquí, una casa de madera no es lo más indicado para hacer una hoguera —dijo Sam totalmente convencido de lo que acababa de decir. A continuación, con una sonrisa y un gesto de su mano, nos señaló la puerta para que saliéramos.


  Una vez en tierra firme, buscamos un sitio con poca vegetación y nos sentamos en el suelo.


  —Princesita, haz de mechero pronto para que podamos terminar con todo esto —me espetó Katy sin tacto alguno, para variar.


  —Helen, cierra los ojos, piensa en algo caliente, visualízalo con todas tus fuerzas, imagina una pequeña llama sobre tu mano, tienes que ver sus colores, sus chispas, la oscilación de sus llamas —me indicó Sam.


  Al decir caliente, en mi cabeza sólo apareció una imagen de ambos en una situación algo comprometida y me ruboricé visiblemente. Katy pareció darse cuenta de mi cambio de hormonas y se mofó.


  —¡A ver, mocosa, céntrate, que es tu culo el que está en juego, no el nuestro!


  —Helen, inténtalo, piensa que tienes fuego en la palma de la mano, imagínatelo lo más real posible y lo conseguirás —me animó Sam.


  Apreté los ojos, dibujé mentalmente una bola dorada incandescente sobre mi mano derecha, empecé a notar calor dentro de mis dedos. Abrí tímidamente los párpados y allí estaba, una esfera de fuego real, pero de color rosa...


  Las carcajadas de Katy se escucharon en todo el maldito lugar.


  —Jajaja, vega ya, ¿en serio? ¿Rosa? ¿Qué te pasa con los colores? Fuego naranja, mocos azules, ¿trauma infantil a algo parecido? —continuó con su risa un rato más. Sam la ignoró, gracias al cielo, y prosiguió.


  —Bien, sigue así, el color es lo de menos, Helen. Intenta que vuele, ordénale dónde tiene que ir, prueba con esa piedra de allí.


  Hice caso a sus indicaciones, me puse en pie controlando que aquello que acababa de crear no me quemara la ropa, abrí la mano todo lo que pude y deseé con todas mis fuerzas que chocara con aquella estúpida piedra. De repente, la bola cambió de color tornándose roja, se agrandó hasta cubrirme la cara por completo y salió disparada contra la piedra a la que había estado apuntando, que en cuestión de segundos se hizo añicos provocando un gran estruendo. Katy estaba a mi lado alucinando por la sorpresa, mientras que Sam sonrió de satisfacción.


  —Sabía que podrías. Continuemos con algo más difícil. El punto débil de las hadas independientemente de la categoría que tengan son las alas, todos los seres alados estamos desvalidos si nos faltan. Creo que es donde tendrás que atacar primero, para así poder tener alguna posibilidad —creo que lo que dijo fue más bien un pensamiento en voz alta, aun así no me quedó más remedio que continuar intentándolo, ya me había metido de mierda hasta el cuello.


  Sam extendió sus preciosas alas negras, se elevó en el aire y me dijo:


  —Intenta darme, te enfrentarás a un blanco en movimiento y no a una piedra, ya procuraré yo que no lo hagas.


  Su plan no me gustó en absoluto, la expresión de Katy me anunció que por una vez estábamos de acuerdo en algo.


  —Sam, no quiero volver a quemarte, ¿por qué no lo intento mejor usando a la loba como blanco? —intenté calmar mis nervios diciendo alguna tontería, pero para mi asombro Katy asintió.


  —Buena idea, deja que practique conmigo, estoy segura de ser más rápida que ella —la miré atónita, cambió de nuevo la morfología de la cara y se transformó en mujer lobo delante de mis narices en cuestión de segundos.


  —Como quieras, Katy, te mereces la revancha de los mocos azules, no seré yo quien lo impida —esta vez se burló de ella y no de mí. Mini punto para Helen, me dije a mí misma sonriendo satisfecha.


  Me volví a centrar en lo que estábamos haciendo, entonces creé en mi cabeza dos bolas de fuego, una en cada mano de color violeta, quise ver la cara que ponía y así bajarle un poco los humos. Al instante, de la nada surgieron encima de mis manos dos llamas aún más grandes y potentes que la anterior: Las lancé directamente hacia ella, pero no conseguí ni rozarla, a cambio, recibí una buena patada en el culo que me hizo caer de bruces.


  Eric y Peter salieron tras unos matorrales, les faltó llevar la cara pintada con rayas negras y esos ridículos gorros con hojitas que usan los soldados. Los elfos poseían una habilidad increíble para camuflarse.


  —¿Habéis descubierto algo que nos ayude a vencerla? —preguntó Sam.


  —No, nada bueno. Como pensamos, todos temen a Shallón, los ancianos nos han contado que es el hada más oscura y poderosa que han visto jamás —explicó Eric.


  —Y eso no es lo peor —prosiguió Peter—. Gordon ha huido, los vigilantes nos han dicho que lo vieron salir a escondidas del campamento en dirección a la ciudad.


  —¡Maldita rata! —exclamó Katy.


  —Dudo que Gordon nos haya abandonado, volverá, estoy seguro —dijo Sam con total tranquilidad.


  —No nos queda tiempo, Sam, nos llaman para el inicio de la fiesta, tenemos que volver al altar —advirtió Eric.


  Pensé que el mini entrenamiento no me iba a resultar demasiado útil, pero al menos iría a una fiesta antes de morir, tan poco me pareció tan mal plan.


  Nos volvimos al claro, había luces por todas partes, de los árboles colgaban enredaderas llenas de flores, la luz de la luna enfocaba directamente sobre la gran piedra central, lo que le dio apariencia de ser una especie de escenario improvisado. Un gran tronco colocado en un extremo del claro hacía las funciones de mesa. Estaba lleno de platos fabricados con hojas, repletos de comida, y gigantescas vasijas de barro con un líquido rojo que olía de maravilla a frutas completaron el menú. A medida que nos acercamos donde se encontraban todos los elfos, me pude fijar mejor y descubrí que el alumbrado que había visto a lo lejos en realidad eran luciérnagas que volaban sobre nuestras cabezas. Todos parecían felices, hablaban en corrillos y reían sin parar. ¡Cómo se notaba que no era a ellos a quienes les iban a quemar el trasero al mediodía!


  Decidí tomármelo con filosofía y no amargarme la última noche que seguramente me quedaba de vida, me serví un plato de comida, una jarra del líquido de frutas y me senté separada del resto a dar buena cuenta de todo. La comida era exquisita, nunca había probado nada igual, pero la bebida estaba espectacular, estaba hecha con una mezcla de frutas y algo un poco más amargo que le daba un toque exótico. Me encantó, creo recordar que me tomé unas cinco jarras de ese manjar de dioses que sentaba tan bien y estaba tan fresquito. A los pocos minutos me sentí algo mareada y opté por solucionarlo bebiendo un poquito más. Vi cómo Peter y Eric se dirigían hacia donde yo estaba.


  —Helen, dime que no has bebido mucho néctar, por favor —me instó Peter.


  No me había fijado hasta entonces en lo guapísimo que era Peter. ¡Por qué los homosexuales estaban tan jodidamente buenos!


  —A ver, Peter, tengo una duda —le abordé, cambiando de tema—. ¿Sam sabe que estás enamorado de él?


  —Vale, has bebido demasiado, gracias por responderme —agregó—. Eric ve a buscar a Sam y a Katy antes de que nos metamos en más problemas.


  —No hay problemas, psss... Tu secreto estará a salvo conmigo, amigo mío —le dije. Tuve la necesidad de abrazarlo fuerte, fuerte, y así lo hice.


  Noté que ya llevaba algunos minutos sin decirme nada, supuse que también estaba disfrutando del momento y que necesitaba una muestra de afecto tanto como yo, así que seguí con mi apretón. Me resultó extraño, porque nunca fui una persona extremadamente cariñosa y nunca me gustó demostrar mi afecto por nadie, pero no le di mayor importancia. Alguien me agarró del brazo e hizo que lo soltara, me dio mucho coraje. Me cabreé bastante ante aquella intromisión, lo solté y me giré para amonestar al culpable.


  —¡Helen, suéltalo, suéltalo, lo estás matando, por Dios! —me gritó Eric.


  Volví a mirar a Peter, estaba de un tono azul violáceo, lo solté rápidamente y cayó al suelo fulminantemente. Eric me apartó de un empujón y se arrodilló junto a su hermano intentando reanimarlo. No tuve ni idea de qué ocurrió, me sentí mal, la cabeza me dio vueltas y sin embargo un gran poder me llenó por completo. Estaba eufórica, no me importó que Peter estuviera en el suelo, o que al día siguiente me tuviera que enfrentar a un Hada lunática. Sólo quería salir volando de allí y tocar las estrellas, nunca me había sentido tan viva. Miré al cielo y simplemente, salté.


  Desde la distancia escuché sus voces como si de un sueño se tratase, pero era feliz donde estaba y nada conseguiría arruinarlo.


  —¡Ayúdalo, Sam! ¿Qué le pasa? No responde, ¿qué le ha hecho? —imploró Eric.


  —Déjame verlo —Sam se puso junto a Eric, tomó las pulsaciones de Peter y le miró las pupilas.


  —Es lo que supuse al ver su tono de piel, sólo está debilitado, mañana creerá que le ha pasado por encima un tren, pero sobrevivirá. Helen, ven aquí —me aclamó.


  —Siento comunicarte que el bicho raro que has adoptado ha salido volando en aquella dirección hace unos segundos —informó Katy, señalando a la derecha de donde se encontraban.


  —¡Qué dices! —dijo Sam sorprendido.


  —Pues lo que oyes. Si la encuentras, procura no darle de comer ni bañarla después de las doce, no se vaya a multiplicar —continuó. Katy era capaz de ironizar en cualquier momento, por muy malo que fuese.


  Llevad a Peter a la choza, voy a buscarla. ¿Eric, me podrías dar algún dato más que explique por qué de repente vuela? —preguntó Sam.


  —Fui a buscaros porque la hemos encontrado con una borrachera impresionante, pero que yo sepa el néctar de los elfos embriaga. ¡No da alas y mucho menos otorga poderes de súcubo! —manifestó Eric, todavía perturbado.


  —¡La próxima vez recoge un caniche! —aconsejó Katy.


  Sam la ignoró y fue en mi busca.


  


  


  ***


  


  


  Desperté con un horrible dolor de cabeza, estaba aturdida y desorientada. Me dolía el cuerpo entero, tuve una extraña sensación, el estómago me dio vueltas. ¿Cómo había llegado hasta allí? Me incorporé e intenté ubicarme, sin conseguirlo.


  "¡Me parece que ya no estoy en Kansas...!", pensé.


  Empecé a andar esperando poder volver al poblado de nuevo, quedaban pocas horas para el amanecer y por consiguiente para mi final.


  Sam sobrevoló todo el bosque en mi busca, cuando se iba a dar por vencido creyó ver que algo se movía entre los arbustos y descendió topándose con una muy aterrada Helen.


  —¿Se puede saber dónde demonios te habías metido y por qué saliste volando tú sola? —me recriminó Sam.


  —¡No tengo la más remota idea de lo que estás hablando! Sólo sé que me duele muchísimo la cabeza y que tengo muchísimas ganas de vomitar. No soy tan rápida como para que pienses que vuelo.


  Sam me miró sorprendido, lo que me descolocó aún más.


  —¿No recuerdas lo que pasó anoche, Helen?


  —No, Sam, te prometo que no. Creo que bebí más líquido de frutas de la cuenta y me sentó mal.


  —Helen, no era zumo de frutas, tomaste néctar de elfos en cantidades industriales, lo que contiene un noventa por ciento de alcohol. Tumbaría a un elefante. Pero en ti hizo un efecto distinto, desinhibió tus miedos dejando libre la parte que controla tus poderes y créeme cuando te digo que son demasiados. Nunca he oído de nadie que poseyera tal cantidad de dones juntos y viviera para contarlo. Presumo que es por eso por lo que te están buscando.


  —No me digas que lastimé a alguien o que hice algo de lo que deba arrepentirme, por favor —imploré.


  —Noqueaste a Peter después de darle un abrazo, pero no es grave, se repondrá, lo que tendrá más dañado ahora mismo es su ego. Lo que me preocupa más… —Hizo una breve pausa y definitivamente concluyó—, es el tema de volar.


  Me cubrí la cara con las manos y empecé a llorar. Él se volvió a acercar a mí, agarró mis manos y me las bajó apoyándolas en su cintura, me cogió la barbilla y la levantó haciendo que lo mirase. Me vibraron las rodillas, pensé que iba a derrumbarme. Sin apartar la vista de mi mirada dijo:


  —Me encanta el color de tus ojos, no los escondas entre lágrimas. No te preocupes, lo solucionaremos juntos, no voy a abandonarte, Helen.


  Tras escuchar esas palabras sí que me inquieté realmente por caerme al suelo, mi cuerpo completo tembló, pero él me sostuvo con fuerza y dulzura al mismo tiempo. Fue en ese instante en el que me di cuenta de que me había enamorado de un ángel caído.


  —¿Puedes volver a volar? — me pilló por sorpresa la pregunta, nunca me la había hecho nadie.


  —No sé ni cómo voy a intentarlo, Sam.


  —Toma mi mano y no te sueltes.


  Sujeté su mano con toda la fuerza que pude, abrió sus magníficas alas y nos elevamos del suelo. Mantuve los ojos cerrados, sentí cómo el viento movía mi pelo y mi ropa, era una sensación abrumadora a la vez que fantástica.


  —Abre los ojos, Helen, piensa que vuelas, puedes hacerlo, lo has hecho antes.


  Obedecí, imaginé que era ligera como una pluma, que la brisa era mi amiga y jugaba con las moléculas de viento que me rodeaban, para así poder ayudarme a mantenerme arriba. Miré hacía el suelo, estábamos a unos tres metros de altura, noté cómo Sam soltaba mi mano, temí caer y hacerme papilla, pero eso no ocurrió, estaba volando. Yo sola me mantuve en el cielo a su lado, quise ir más rápido y lo adelanté, por unos instantes desaparecieron todas las preocupaciones y todos los miedos, sólo estábamos él y yo. Rocé las copas de los árboles con las manos, di vueltas y vueltas alrededor de Sam, me sentí como una niña pequeña el día de Navidad. A los cinco minutos de estar volando divisamos el poblado y bajamos hasta la zona de chozas flotantes. Entré corriendo en la que nos habían asignado para comprobar cómo se encontraba Peter.


  Eric tenía un aspecto horrible, sospeché que había estado toda la noche velando por su hermano, me sentí como la peor persona del mundo. Katy estaba tumbada en una hamaca con los ojos cerrados y las manos en forma de cruz en el pecho, me recordó las imágenes de Bram Stoker, de Drácula. Hasta cuando fingía que dormía era preciosa.


  Me acerqué a la cama de Peter, él abrió los ojos, me miró, sonrió y me dijo:


  —No vendrás por la revancha, ¿no, enana?


  —¿Cómo sigues? No quise hacerlo, no sé ni cómo puñetas pasó. Perdóname, Peter —le supliqué.


  —¡La próxima vez que te pongas cariñosa abraza un árbol! —soltó Katy desde el otro lado de la habitación.


  Peter sacó la mano de la cama y me dio un coscorrón en la cabeza. Todos empezaron a reírse de mí, pero en esta ocasión no me importó, fue la primera vez que sentí que tenía una familia y que formaba parte de algo. Supe que estaba en el sitio correcto.


  Nos preparamos para lo que venía a continuación, la batalla. Eran casi las doce de la mañana, todos estaban congregados alrededor de la piedra central del claro. No había entrenado casi nada, me temblaban las manos, no fui ni siquiera capaz de cogerme una simple coleta como es debido, mis manos no me respondían para darle la vuelta a la gomilla. Me senté, tomé aire e intenté relajarme un poco o me iba a ganar incluso antes de empezar. Para mi desconcierto, Katy se sentó a mi lado y me cogió la mano, me miró y me dijo:


  —¡Pequeño monstruito! Sé de sobra que le vas a dar una buena paliza, pero si aceptas un consejo, yo que tú usaba todo el poder del que dispones. No hay mayor defensa que un buen ataque, así que ya sabes, dispara primero y pregunta después.


  Lo último que hubiera esperado oír esa mañana era a Katy dándome un consejo para poder seguir viva, al final resultó que no iba a ser tan mala como creí al principio.


  Sam se acercó a nosotras, se puso de cuclillas frente a nosotras y agregó.


  —Utiliza tus dones, Helen, vuela y dispara, céntrate en las alas, tú estás acostumbrada a la tierra, ella no. Confío en ti, creo en ti.


  Peter y Eric ya habían abandonado la choza. Peter disimuló encontrarse perfectamente pero una leve cojera al andar rebatió su tapadera. No sé cómo, pero siempre hago daño a quien no debo. Tiene que ser de familia…


  Entró el elfo padre y nos instó a salir, ya estaba todo dispuesto. Anhelé hacerme invisible, todo el mundo estaba centrado en mí, nunca me gustó ser el foco de atención. Miré una vez más a Katy, que se había levantado de un salto de la cama e intentaba darme manotazos. ¿Se le había ido la cabeza? ¿O era la despedida típica de los lobos?


  —¿Se puede saber qué diantres te pasa ahora? —le pregunté.


  —¿Dónde estás? —me dijo con voz de chiflada.


  — Aquí a tu lado, deja el néctar de elfos que no nos sienta bien a nadie, Katy, por favor.


  Sam fue el siguiente en hablar.


  —Helen, mira tus manos —bajé la vista hacia ellas. ¡No estaban!


  —¿Qué me pasa? ¿Dónde estoy? ¡Ayúdame, Sam! —supliqué.


  —¿Has pensado en algo o deseado algo, Helen? —analizó Sam.


  —Sí, estoy nerviosa, me va a matar un hada oscura, quise desaparecer.


  —Pues nada, ahora pídeme una mansión y un jaguar, por favor —me solicitó Katy.


  —Helen, tenemos que trabajar tus dones, aún no sabemos de lo que eres o no capaz, ten cuidado con lo que piensas, cierra los ojos y desea hacerte visible de nuevo — me guió Sam.


  Me esforcé todo lo que pude en ver mis manos de nuevo, a los cinco segundos me hice corpórea otra vez.


  "Uf, cuando encuentre a mis padres me van a escuchar, quién abandona una bomba de relojería andante a su suerte, por favor".


  —¿Lista? —quiso saber Sam.


  Asentí con la cabeza, porque si lo hubiera hecho en voz alta seguro que no hubiese sonado muy convincente.


  Una vez asomados a la balaustrada del poblado pudimos comprobar la cantidad de elfos que había, cientos de cabecitas rubias resplandecían al sol. Sam me tendió la mano e hizo un gesto con la cabeza para que saltásemos. Ya no tenía nada que perder, así que por qué no hacer una entrada triunfal, pensé.


  Sam me dejó junto a la Reina Titania, ella tampoco lucía muy tranquila. Se jugaba su reino, su poder y el futuro de su pueblo a una completa desconocida. El miedo volvió a apoderarse de mí ante esta reflexión.


  La multitud abrió un camino y se inclinó de rodillas al paso de alguien pero estaba demasiado lejos para poder distinguir de quién se trataba, sólo pude ver unas llamas que venían hacia mí.


  —Hermana —dijo un hada rodeada en fuegos.


  —Shallón —respondió Titania—. Aún estás a tiempo de acabar con esta locura, hermana, me apiadaré de ti y no tomaré ningún tipo de represalias al respecto. Zanja esta locura antes de que te arrepientas, Shallón.


  No supe si lo hizo porque estaba totalmente segura de que íbamos a ganar o si se estaba tirando un farol enorme. Recé para que surtiera efecto. En medio de mis plegarias, Shallón se rió.


  —Buen intento, Titania, pero no he llegado hasta aquí para continuar igual, llevo esperando cien años este cambio. Yo no seré tan benevolente contigo, lo siento, espero que me perdones. Empecemos ya.


  —De acuerdo, entonces, uso mi derecho de poner un guerrero en mi lugar y escojo a Helen, guerrera del bosque encantado de Otzarreta desde este mismo momento —dijo Titania.


  —Suponía que ibas a intentar alguna clase de ardid, pero no me esperé que te atrevieras a poner el futuro de tu pueblo y el tuyo mismo en manos de una desconocida, hermana. Que así sea —alzó la voz y continuó diciendo—. Comencemos, os recuerdo a todos que el combate será a muerte, la que quede en pie de las dos será vuestra nueva emperatriz y os aseguro que esa seré yo —concluyó Shallón.


  Esa mujer daba mucho miedo, era igual de hermosa que la Reina Titania, tenía el pelo de color granate, a juego con los rayos de fuego que desprendía su piel, los ojos eran naranja intenso. Llevaba puesto un traje corto estrecho de color carmín y unas botas altas negras terminaban su conjunto de mujer devora hombres. Recordé las advertencias de Sam y examiné bien sus alas, eran más grandes que las de las dríadas, eran de color blanco menos translúcido que las de Titania y por consiguiente más fáciles de localizar. Toda ayuda iba a ser poca.


  Nos pusimos encima de la gran piedra central, la tenía justo enfrente de mí, me miró y escupió en el suelo, la piedra empezó a echar humo al contacto con su saliva. Definitivamente, iba a morir joven. Como ya sospeché, lo primero que hizo fue elevarse unos metros del suelo y observar mi reacción. La imité y me puse justo delante de ella, no esperaba que yo también pudiera volar. Dibujé en mi cabeza una gran bola de fuego dorada y esta surgió en mis manos. Recordé la advertencia de Katy. “Ataca primero”, me dijo, así que se la lancé, le di directamente en el pecho, pero para mi sorpresa, no pareció provocarle ni un rasguño.


  “¡Vale, al garete mi plan A, a ver si tengo más suerte con el plan B!”, pensé.


  Se quitó las llamas que le quedaban de mi bola de fuego de encima, como la que retira una pelusa de una chaqueta. Me temí que aquello no iba a acabar nada bien. Levantó las manos al cielo y un gran rayo bajó hasta ella, se preparó para atacarme y lanzármelo, me puse en guardia intentado controlar mi nueva habilidad de vuelo, que aún tenía un poco verde. Dirigió sus manos hacia mí, el rayo la siguió y a continuación un gran fusilazo vino derechito a mi cuerpo, me eché a la derecha para intentar esquivarlo, pero fue más rápido que yo. El rayo me rozó el brazo, el dolor que me produjo fue como si me estuvieran amputando un miembro, sentí como si me ardiese desde el hombro hasta los dedos. Caí bruscamente al suelo y la miré de nuevo, se estaba volviendo a preparar para un segundo ataque. Dios mío, cómo me dolía, no podía siquiera moverlo unos milímetros. Otro relámpago brotó desde la nada hasta sus manos, con destreza me lo volvió a tirar. Cuando creí que todo había acabado, cerré los ojos y de pronto, en cuestión de segundos, pasaron por mi mente las caras de Liliam, Sam, Katy, Gordon, Peter y Eric. No quería morir, no aún, tenía que luchar, no podía rendirme tan pronto. Eché un último vistazo y busqué con la mirada a Sam, estaba en primera fila, observando toda la locura en la que nos habíamos metido, me miró directamente a los ojos y su voz sonó inexplicablemente en mi cabeza.


  “Helen, levántate, sé que puedes hacerlo, incorpórate y destroza a esa hada”. Realmente, él creía en mí más de lo que yo misma lo hacía.


  El disparo se aproximó peligrosamente hacia mi cabeza, yo todavía permanecía en el suelo, no era capaz de incorporarme. Justo entonces, una bola de mocos azules que ya me resultaba familiar me rodeó por completo, el relámpago chocó contra mi protección. El estacazo que dio contra la pared azul consiguió que el ágil rayo cambiara de dirección, mandándolo lejos de nosotras y haciéndolo chocar contra un árbol que se atestó de llamas al instante. Esto hizo enfadar aún más a Shallón, que me lanzó un rayo tras otro. Las chispas y el fuego empezaron a hacer mella en mi improvisada guarida, sentí pequeños latigazos eléctricos con cada arremetida que le daba a mi escudo, sabía que mi defensa no iba a resistir mucho más.


  —¡Helen, agua! ¡Tírale agua salada!


  ¿Que tire agua? ¿Qué dice? Miré hacia abajo y vi a Gordon salta que te salta a un lado de la piedra, gritándome algo de un agua. ¡Había vuelto!, me alegré de poder verlo por última vez a él también. Mi bola azul defensora se desvaneció en el último de sus ataques, estaba lista, cerré los ojos, preparada para el golpe final. No pude dejar de pensar en Gordon y en que me iba a morir sin saber qué me estaba diciendo del agua.


  Abrí los ojos de nuevo, acababa de darme cuenta de a lo que se refería. "Fuego y agua". No podía combatir el fuego con fuego, lo único que estaba haciendo era hacerla más fuerte y yo debilitarme cada vez más.


  Me levanté, el brazo me dolía a rabiar, volé y me situé enfrente de ella, le sonreí y la miré a los ojos, la había cogido desprevenida, creo que pensó que ya había terminado conmigo. Era mi única oportunidad, tenía que intentarlo. Imaginé la misma bola de fuego de antes, pero en esta ocasión llena de agua salada, nunca había probado crear agua antes, si nos perdíamos en un desierto iba a ser muy útil. Intenté recordar el sonido del mar, de las olas, de los ríos, formé en mi cabeza la imagen del agua pura y salada de los océanos y de mis manos surgió una enorme esfera de color azul que chocó claramente contra ella cogiéndola por sorpresa. En esta ocasión, cuando explotó, en vez de llamas de fuego salieron miles de gotas de agua de su interior, un pequeño chaparrón la mojó por completo.


  Shallón comenzó a gritar, sus alas se desvanecieron al contacto con el húmedo líquido salado, una gran bola de fuego la rodeó evaporando el agua que la cubría, pero secando también a su vez la sal y haciendo que se le pegara aún más al cuerpo. Un alarido aterrador llenó todo el valle. A continuación se precipitó al vacío tal y como lo había hecho yo instantes antes. Cayó encima de la gran piedra sobre la que volábamos. Descendí y me agaché a su lado, estaba inmóvil, inerte, la había matado, no me sentí aliviada ni victoriosa, era la segunda vez que segaba una vida. Sabía que era ella o yo, pero la justificación no me hizo sentir mejor, las lágrimas corrieron por mis mejillas en un llanto mudo. El silencio llenó todo el bosque. Todo se mantuvo en el mayor de los sigilos. Titania se acercó a mí, me agarró del brazo que no sangraba y me ayudó a levantarme.


  —Helen, nos has librado de una destrucción segura, tanto a mí como a todos los demás. Definitivamente eres la guardiana del bosque de los elfos y el haberlo salvado te une a nosotros de por vida, estamos en deuda contigo. Gracias.


  Empezaron a vitorearme, gritos y silbidos llenaron mi cabeza, no tenía ganas de celebración, acababa de asesinar a sangre fría a una persona. Me abrí paso entre la multitud, que no dejaba de tocarme y de aplaudirme, hasta que pude salir de allí. Tuve náuseas ante el recuerdo de los ojos de Shallón, se me parecieron a los de un pez muerto, sin expresión, sin alegría, sin vida.


  Me senté en un tocón de árbol cercano y empecé a llorar. Cuando levanté la vista todos mis amigos estaban allí, di gracias al cielo por tenerlos a mi lado.


  Sam traía consigo algunos útiles de primeros auxilios para curarme el brazo. Me miré y descubrí que estaba completamente manchada de sangre, no quise imaginar cuál sería el resto de mi aspecto, había olvidado incluso el horrible dolor del brazo, Sam me lo cogió con cuidado y se dispuso a vendarlo, me limpió la sangre con un trapo húmedo. Lo hizo de maravilla porque no noté daño alguno.


  —Helen, te has curado —dijo Sam.


  —¿Cómo que no tiene nada? Acaba de golpearle el rayo de una Ra-aurus, su impacto es casi mortal, debería faltarle la mitad del cuerpo —cuestionó Gordon.


  Sam levantó mi brazo y se lo enseñó al resto.


  —Pues, por lo visto, la pequeña bicho raro se cura más rápido de lo que pensábamos —agregó Katy.


  Les sonreí, me levanté y les dije:


  —¿Quién se viene de pesca?


  Todos rieron al unísono y nos pusimos de nuevo en marcha.
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  Capítulo 4


  Morgana



   


   


  Entramos en la casa de Titania, no tenía nada que ver con la que nos proporcionaron a nosotros. En su interior había una gran cama hecha de flores, un trozo de un árbol cercano atravesaba la pared de la choza con una de sus ramas, una ventana en el techo del dormitorio dejaba pasar la poca luz que quedaba. Imaginé que de noche la vista debía de ser preciosa, dormir admirando la luna y las estrellas, envidié su forma de vida. Ella estaba allí sentada apaciblemente, no pareció que le doliera en absoluto la pérdida de su hermana. Había estudiado que las hadas no tienen los mismos sentimientos que los humanos pero hasta ese mismo instante no logré comprender lo que significaba.


  —Lo prometido es deuda, el jefe de los elfos os llevará hasta Morgana. Me caéis bien, habéis conseguido que me quede con el cetro, ahora nadie será capaz de volver a poner en entredicho mi mandato o de cuestionarme. Os daré un consejo que puede que os salve la vida. No lo hagáis.


  —¡Cómo! —Exclamé.


  —Es fácil, mi poderosa niña, no vayáis a ver a la Murgen, ella fue de los primeros seres sobrenaturales que existieron, tiene más siglos que cualquiera de nosotros. Lleva en la tierra aun más tiempo que tú, Samyaza. Y todos sabemos lo que eso significa, está exiliada por sus asesinatos tanto hacia los humanos como a los sobrenaturales, no le importa el corazón de quién se coma, lo único que quiere es poder. Haced lo que os venga en gana, pero es una muerte segura, mi hermana no le llegaba ni a la suela de las aletas, en este caso. Id y que el cielo os guarde.


  La forma en la que habló sobre su hermana, teniendo en cuenta que su cadáver aún permanecía caliente, me hizo odiar a esa mujer. Salimos de su casa y deseé no volver a tener que toparme con ella nunca más.


  —Seguidme, nos queda un largo camino por delante —nos avisó el capitán de los elfos.


  Todos reanudamos la marcha, sólo estuvimos allí un día y una noche, pero bastó para unirnos más. Y desde luego algo en mi interior había cambiado ese día.


  —Gordon, ¿se puede saber dónde te habías metido? —le preguntó Sam.


  —Salvándoos el culo, para variar. Fui a la ciudad y estuve con un gnomo amigo mío especialista en hadas, fue él quien me dijo lo del agua salada. Lo que no logro entender es cómo sabía Helen que si le echabas sal a las alas de las hadas estas se deshacían.


  —Ni yo tampoco, sólo se me ocurrió, seguramente lo estudié y me vino a la cabeza cuando más falta me hizo —contesté.


  —Bueno, el caso es que no nos libramos de ella ni queriendo —profirió Katy mirándome por el rabillo del ojo y esbozando una leve sonrisa.


  —Yo me niego a volver a darle cualquier tipo de abrazo, caricia o equivalente, soy muy guapo para morir tan joven, lo siento mucho, Helen —dijo Peter en tono dramático.


  Me lo tenía merecido por lo que le hice, me encantó volver a verlo bromear, hasta las ironías de Katy estaban empezando a gustarme.


  Cuando llevábamos unos veinte minutos andando, el elfo se detuvo, se giró y nos dijo:


  —Yo me quedo aquí, no voy a arriesgar mi vida por vosotros. Es todo recto, buscad el sonido de la cascada que suena a lo lejos y llegaréis. Suerte. La vais a necesitar —dicho esto, dio media vuelta y se marchó sin siquiera despedirse de sus hijos, que se quedaron observando cómo se alejaba. Tenía que ser duro para ellos haberse reencontrado con su padre y más aún en estas circunstancias.


  Nos miramos y seguimos sus indicaciones. Al poco de andar pudimos escuchar aún más cerca el sonido del agua caer, cruzamos unos matorrales altos y nos topamos con un inmenso lago.


  La vegetación era más espesa en esa parte del bosque, de no ser porque el capitán nos trajo, no hubiéramos podido dar con este lugar nosotros solos. El agua era de color verde, el musgo cubría cada roca que colindaba con la orilla, las ramas de los árboles caían despreocupadamente sobre el lago, que presentaba un aspecto lúgubre y de abandono. Los nenúfares tapaban casi por completo su superficie. Una cosa en particular llamó mi atención, tan sólo se oía el agua. Al fondo del lago había una especie de cascada de poca altura, seguramente conectaba con un pequeño río cercano, lo que le permitía poder renovar el agua para que no se estancara, pero entonces ¿por qué era verde?, ¿por qué olía a moho y estaba todo cubierto de verdín? Debería estar lleno de vida y sin embargo parecía muerto. Presté más atención a mi sentido del oído. Nada, no escuché absolutamente nada, ningún pájaro, ni rana, ni insecto. Sólo el sonido del agua cayendo. Aquello me puso los pelos de punta. Algo redondeado flotaba cerca de los nenúfares.


  —Huele a muerte —avisó Katy levantando la nariz al viento.


  Peter cogió un palo y nos mostró la espeluznante realidad. Las cuencas vacías de una calavera nos miraron inertes. Con las ondas que Peter había provocado en el agua, otras muchas se voltearon también, y cientos de ellas reflotaron. Eric se alejó, se aguantó la tripa, se puso tras el tronco de un árbol y empezó a vomitar. Ese era el olor que Katy había descubierto, ella tenía el olfato más desarrollado que el resto.


  Sam frunció el ceño y dijo:


  —Esto no me gusta, somos un blanco fácil para lo que sea que se esconde en este marjal. Deberíamos irnos.


  No hubo acabado de terminar la frase cuando un gran chorro de agua surgió del medio del lago, salpicándonos de esa putrefacción. Salté para evitar su contacto, fue como si una ballena acabase de emerger de las profundidades del mar y la expulsara a través de su gran orificio nasal. Katy se tapó la nariz, Eric se colocó junto a su hermano, Gordon se mantuvo a una distancia prudencial, Sam y yo nos pusimos delante de ellos. Vislumbramos una figura femenina entre la cascada de cráneos y hojas que continuaron despeñándose en las rocas, durante algunos segundos más. Una gran piedra parecida a la del claro de los elfos surgió de la nada, una mujer estaba sentada en ella. No tenía nada que ver con la dama que apareció en mi visión: su pelo era largo, de distintas tonalidades de azul, llevaba los pechos al descubierto, ocultos tan sólo por algunos mechones de su melena, a la altura del ombligo. Donde deberían empezar las caderas, le salía el comienzo de una imponente cola de pez. A pesar de lo macabro de la escena, era preciosa, sus ojos negros y penetrantes no dejaban de mirarme, sus labios eran carnosos y violáceos. De sus dedos salían unas afiladas uñas similares a las garras de Katy. Ni en los libros de cuentos encontré nunca una imagen igual a aquella.


  "Así que esta era la temible Morgana", pensé.


  —Hola, Helen, has tardado mucho en venir, ya pensaba que no lo habías conseguido —su voz me resultó extrañamente familiar.


  La piedra en la que se encontraba se movió lentamente hacia nosotros y formó ondas en el agua a su paso, lo que arrastró pilas de huesos a la orilla. Si su intención fue la de intimidarnos, aseguro que al menos conmigo lo había conseguido.


  —¿Qué sabes sobre los Tunches que nos persiguen, quién los mandó? —Sam fue el único capaz de articular palabra.


  Los demás seguimos en silencio, supongo que ninguno se atrevía a dirigirse a ella directamente. O eso o que no podíamos quitar la vista de los huesos que flotaban a su lado, a los que ella no prestaba atención alguna.


  —No te he llamado a ti, sucio Ángel —le dijo a Sam de manera despectiva, pareció como si hubiera escupido la palabra Ángel. —Convoqué a Helen, los lacayos que ella quiera llevar no me interesan y no son suficientemente buenos para poder siquiera mirarme —concluyó.


  Señaló al grupo con sus asquerosas uñas negras, chasqueó los dedos y en un santiamén todos estuvieron inmóviles, de rodillas, con la cabeza agachada en señal de obediencia.


  —¡No! Suéltalos ahora mismo —le grité.


  —Mi pequeña, no estás en posición de exigirme nada, podría ahogarte antes de que pestañees.


  —No creo que me hayas hecho venir hasta aquí para matarme. Te lo repetiré sólo una vez más. ¡Libéralos inmediatamente! Sé que me necesitas.


  Me fulminó con la mirada, pegó un puñetazo en la piedra y tembló todo el suelo consiguiendo que perdiéramos el equilibrio, mis compañeros volvieron a ser dueños de sus movimientos y pudieron incorporarse. Dos olas titánicas brotaron del lago encerrándonos a ella y a mí juntas. Sam corrió e intentó adentrarse a través del agua sin éxito alguno. Pude ver cómo golpeaba los gruesos muros de líquido verde y cómo la sangre le brotaba de las manos. Le hice una señal y le indiqué que se detuviera, supe que cualquier esfuerzo sería en vano, no saldría de allí hasta que ella no quisiera.


  —¿Y bien, ya estamos solas tal y como querías? —mi voz sonó más templada de lo que en realidad me sentía.


  —¿Por qué has venido hasta mí exactamente, Helen? ¿Qué buscas?


  —Quiero saber quién nos está cazando —respondí.


  Se enderezó hasta ponerse totalmente en pie, se le extendió el pelo, otorgándole un horrible aspecto de loca, su rostro se cambió al de una calavera, abrió la boca para hablar pero en lugar de palabras salió una gran serpiente que vino directamente hacia mí. Fue como en mi visión.


  —¡¡No me mientas, pequeña sabandija!! —me gritó la serpiente.


  Se acercó aún más y rozó su repugnante lengua por mi cara, dejándome un resto de secreción pegada. No me toqué, ni me la quité, para no demostrarle ningún tipo de miedo o debilidad. En vez de eso, volví a enfrentarla.


  —Si tan lista y tan poderosa eres, ¡dime tú qué es lo que busco! —le chillé.


  Su semblante volvió al del principio, se sentó de nuevo y me explicó:


  —Si fuera tan fuerte como tú dices, no estaría aquí atrapada, custodiada por un puñado de estúpidos elfos, ¿no crees? Pero sí sé qué es lo que buscas, mi adorable bebé —me dijo de manera fraternal.


  —¿Y qué es lo que anhelo, según tú?


  —La verdad. Quieres saber por qué llevas toda tu vida sola, por qué eres distinta a los demás. Yo puedo darte esas respuestas, a cambio sólo quiero algo que nunca notarás que me has dado.


  No me fiaba de ella, Titania nos advirtió que era manipuladora y que se divertía engañando a la gente para después devorarla.


  —No te creo, Morgana, dime qué quieres como permuta exactamente y prométeme que mis amigos y yo saldremos ilesos después de haber hecho el trato, y ya veré.


  —Niña insolente, ¡cómo puedes poner en duda la palabra de la diosa del Mar! Aun así seré benevolente con vosotros, si me das lo que quiero, nadie saldrá herido. Lo juro.


  —De acuerdo. ¿Qué quieres?


  —Quiero algo sencillo, te cambio un recuerdo, una visión de pasado, por una gota de sangre.


  —No comprendo cómo eso me va a ayudar a aclarar mis dudas.


  —Tienes mucho que aprender, te enseñaré a obtener el último recuerdo que tienes de tus padres, se halla oculto en un rincón de tu memoria, al igual que tienes visiones del futuro, puedes tener recuerdos del pasado.


  No me lo podía creer, era algo tan sumamente tonto que nunca me había parado a pensarlo. Tenía razón, supuse que en alguna ocasión tuvieron que estar conmigo, alguna vez me cogieron en sus brazos, sólo que era demasiado pequeña para recordarlo. Estaba segura de que era una artimaña de la Murgen, pero llegados a este punto no me quedaba más remedio que continuar y aceptar. No pensé que una gota de sangre le hiciese mal a nadie.


  —De acuerdo, Morgana, mi recuerdo primero y te daré la sangre.


  —Mejor lo hacemos a la vez, prefiero tener las espaldas cubiertas por si lo que descubres no es de tu agrado.


  Sacó de su espalda una daga y se rajó en la palma de la mano, entonces una ola me llevó a su lado en la piedra, tomó mi mano e hizo un corte profundo en ella, a continuación las unió y las apretó con fuerza. Me pareció que el corte me ardía, el contacto de su piel me levantó el estómago, estaba fría y tenía un tacto viscoso muy parecido al de un pez, era asqueroso. Ahora entendía a Katy, olía a muerte y desesperación, pero no era el lugar, la peste provenía de ella desde un principio. Soltó mi mano con brusquedad y me arrojó al lago. Ya tenía lo que necesitaba, por qué confié en ella, pensé mientras caía. Me quedé tumbada flotando en la superficie del lago rodeada de huesos.


  —¿Estás preparada? —me vociferó—. El trance durará sólo unos cinco minutos, creerás estar allí, no podrás interactuar con nadie, ellos no te verán, sólo escucha y aprende. Nos veremos pronto, princesa, sé que elegirás la oscuridad.


  Antes de hundirme pude distinguir cómo su gigantesca cola se dividía en dos, de la aleta le salieron pies, se oyó una gran carcajada y luego sólo pude ver oscuridad.


  Desperté en un salón en el que había una chimenea encendida, supuse que sería invierno porque me salía vapor de la respiración. Las llamas eran la única luz que alumbraba la estancia, parecía todo tranquilo, el sitio me resultó familiar. Un gran abeto decorado con adornos navideños se encontraba junto a la ventana, me acerqué para poder verlo mejor. Una pila de mini regalitos de colores estaban perfectamente puestos en el suelo, esperando a alguna afortunada niña.


  En la mesa principal había muchos cuadros, los miré atentamente. En el marco más grande se veía a un hombre alto, de pelo negro, que agarraba a una mujer, también morena, que sostenía a una niña con el pelo rizado y preciosos ojos lilas. Al fijarme mejor me di cuenta de que se parecía a mí. Tenía mi mismo lunar debajo del ojo, la nariz chiquitita y respingona como yo, se veían felices. Me pregunté si sería yo esa niña pequeña.


  Alguien bajó corriendo las escaleras, que se encontraban al otro extremo del salón. Apareció la mujer de la imagen, sudando y alterada. Le gritó a alguien:


  “¡No hay más tiempo, Arthur, trae a la niña. Rápido!”


  Un hombre llegó tras de ella, sostenía un pequeño bulto envuelto en mantas.


  “¿Estás segura de que no hay otra forma? Margaret, no podemos dejarla a su suerte, por favor, es sólo una niña. ¡Es mi niña! ¿Qué pasará cuando desarrolle sus poderes? ¿Quién la va a guiar?”


  “Ella lo hará, es de su sangre, sabrá cómo hacerlo”, respondió la mujer, sin poder ocultar su tristeza.


  Oí cómo llamaban a la puerta, la tal Margaret le arrebató la niña a un desconsolado y reacio Arthur. Abrió la puerta y le entregó la criatura a una mujer con capucha negra.


  Me asomé a la ventana para ver de quién se trataba, sólo pude otearla de perfil, sabía que la conocía, estaba totalmente segura de ello.


  “Tómala, cuida de ella, protégela con tu propia vida si fuera preciso, si se enteran de que existe y de lo que es, todos estaremos perdidos.”


  La mujer oculta tras la capa asintió, cuando se giró y estaba apunto de marcharse, el hombre salió y la agarró del hombro haciendo que se girase, volvió a coger a la niña en sus brazos, la acunó, la besó y le dijo:


  “Volveremos a vernos, que no te quepa la menor duda, mi lucero”.


  Con los ojos llenos de lágrimas, se la devolvió. La cara de desconsuelo que poseía ese hombre no la puedo describir con palabras, creo que para él era como si estuviera entregando una parte de su alma.


  De pronto empecé a ahogarme, me llevé las manos al pecho intentado hacer algo, no podía respirar, mi vista se nubló y desfallecí.


  “¡Helen, vuelve! ¡Por Dios, Helen, respira!”


  Era Sam, me estaba dando golpes en el pecho, algo me tenía agarrada la nariz. Me dio un horrible ataque de tos, me incorporé y escupí más agua de la que me hubiera gustado, abrí los ojos, había vuelto al lago.


  Sam se hallaba de rodillas a mi lado, totalmente empapado. Katy yacía en el suelo cerca de mí, le sangraba la nariz y estaba hecha un asco, no pude ver a los demás. Todo me daba vueltas, estaba exhausta.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté perdida.


  —El muro descomunal que os rodeaba cayó de pronto, caíste al agua y fui a rescatarte. Nos pilló por sorpresa, no creíamos que fuera a salir andando del lago, nos cogió con la guardia baja —me explicó Sam.


  Eric y Gordon llegaron corriendo hasta nosotros.


  —No pudimos alcanzarla. Peter no me escuchó, no sé qué le ha hecho —sollozó Eric.


  —¿Quién no te ha escuchado? ¿Qué ha hecho la Murgen? —les sonsaqué.


  —Esa víbora ha hechizado a Peter, se lo ha llevado sin que este opusiera la menor resistencia, estaba como drogado, tenía los ojos idos, no pudimos hacer nada. Nos atacó con las ramas de los árboles y los arbustos nos cerraron el paso —continuó Gordon.


  Eric era un mar de lágrimas, Katy no articuló palabra, entendí que se sentía culpable por no haber podido hacer nada. Sam no presentaba un aspecto mucho mejor que el de ella. Se debió debatir entre salvarme a mí o ayudar a Peter. Ahora que caía en la cuenta, la culpa fue realmente mía.


  —Hay que ir tras ellos, tenemos que rescatarlo. Me juró que no os lastimaría a ninguno si cedía a darle mi sangre. Lo siento mucho, me engañó —intenté excusarme.


  —No te ha mentido, no puede romper un juramento de sangre, ella no ha dañado a Peter y ahora sabemos que no lo hará, se lo ha llevado, no había ningún punto en el que dijera que no podía secuestrarlo —razonó Gordon.


  —Tenemos que regresar al poblado de los elfos y avisarles de que Morgana está suelta. A lo mejor, mi padre nos ayuda a recuperar a Peter —indicó Eric.
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  Capítulo 5


  La masacre



  


  


  Cuando regresamos a la aldea de Titania, lo encontramos todo demasiado tranquilo y silencioso, no era el bullicio del día anterior. Supuse que habrían estado de fiesta debido a la victoria de la Reina, pensé que estarían acostados, pues ya había anochecido. Divisamos algunas tímidas luciérnagas que pululaban por encima de las casas.


  A medida que subimos los escalones de los troncos vimos rastros de sangre por todas partes, al llegar arriba el espectáculo no fue mucho más alentador. Sam se adelantó al grupo para investigar.


  —Sam, ten cuidado, huele demasiado a sangre como para que tan sólo haya sido una pequeña pelea, algo no va bien —dijo Katy.


  —Esperad aquí, si tardo más de tres minutos, salid corriendo —ordenó Sam.


  Se me pusieron los vellos de punta, mi instinto me dijo que no iba a encontrar nada agradable allí dentro. A los pocos segundos volvió con los ojos fuera de sus órbitas.


  —Larguémonos, aquí ya no podemos hacer nada —se lamentó Sam.


  —¿Qué has visto, Sam? ¿Encontraste a mi padre? —inquirió Eric.


  —No, no distinguí a tu padre entre ninguno de los restos —le respondió.


  —¡Restos! ¿Cómo que restos? ¿Qué encontraste? — pregunté.


  —Morgana ha estado aquí, están todos muertos, no distinguí por ninguna parte ni a Titania, ni al padre de Peter y Eric. No sé si eso querrá decir que están vivos, pero aquí no están. Los ha descuartizado a todos, se ve que la enfrentaron, pero en vano.


  Todo esto era culpa mía, si no le hubiera dado mi sangre estoy segura de que esa bruja del mar continuaría donde se merece. Tenía que intentar arreglarlo de una manera u otra.


  —¿Qué hacemos ahora, Sam? —preguntó Gordon.


  —No lo sé, amigo, no lo sé —respondió Sam apesadumbrado.


  Tenía que reaccionar, lo sabía, pero estaba en estado de shock, mi cabeza guardaba demasiada información, no había tenido tiempo de meditar. Necesitaba pensar y despejarme.


  —Busquemos un sitio para descansar y pasar inadvertidos esta noche, creo que es lo más razonable —sugerí.


  Asombrosamente, todos estuvieron de acuerdo conmigo. Volvimos al coche, esta vez Sam también nos acompañó, no sabría decir si estaba demasiado cansado para volar, si tenía miedo por si nos ocurría algo en el trayecto o si simplemente quería compañía.


  Al poco de salir del bosque nos topamos con un hotel de carretera, de esos de los que tienen luces rojas llamativas, para que los conductores los vean y paren a descansar o a lo que quiera que haga la gente en ese tipo de pensiones.


  —Creo que este es un sitio tan malo como otro cualquiera —dijo Katy, que fue la que estuvo conduciendo.


  Pillamos dos habitaciones contiguas, los tres chicos ocuparon una, Katy y yo la otra. Me temí que no iba a ser una fiesta de pijamas muy divertida.


  El cuarto no estaba mal del todo. Tenía dos camas separadas, debidamente vestidas con sábanas y edredones, al parecer, limpios. Había un cuarto de baño dentro de la habitación, con una bañera enorme para nosotras solas, la televisión funcionaba con monedas y entre las dos camas estaba puesta una mesita de coche, con una lamparita de los años 80.


  Estábamos alojados en una segunda planta, lo que quería decir que si nos atacaban, los podíamos ver venir. Sam nos dijo que él se quedaría en el tejado haciendo guardia el resto de la noche, yo le insistí una y otra vez en hacer turnos, pero su negativa fue rotunda.


  Me sentía pegajosa y sucia después de seguir llena de sangre tras la pelea y del baño en el lago. Mi ropa olía asquerosamente mal, ahora entendí cómo se sentían los Trolls, el problema era que ellos estaban guarros por decisión propia. “Ugh”, pensé. En ese momento entró Katy con una maleta de tamaño similar a un arcón congelador.


  —¿De dónde diablos has sacado eso? —le pregunté fascinada.


  —Del maletero del coche, igual que el botiquín que usó antes Sam para curarte. Siempre voy preparada para una emergencia, además, me niego a dormir a tu lado con esa peste a pantano que llevas encima. Ya te puedes dar un baño, de manera urgente —me apresuró.


  No le discutí en absoluto, por primera vez estuve total y absolutamente de acuerdo con ella. Me sacó de los grandes almacenes portátiles que traía un pijama de pantalón corto y una camiseta de tirantes gris. No era lo más bonito que había visto en mi vida, pero al menos estaba limpio, arrugado, pero limpio, a saber cuánto tiempo llevaba esa maleta en el coche.


  Ella fue la siguiente en tomar una larguísima ducha, me pregunté cómo de grave sería el problema que tendría una mujer lobo con el tema de la depilación. Me metí en la cama con la lucecita de la lámpara de la mesita de noche encendida e intenté sosegarme y pensar en todo lo acontecido en el día.


  Katy salió con la melena chorreando, se asomo a la ventana, miró al cielo y me preguntó:


  —¿Qué te pasó cuando estabas bajo el agua? Sam tardó por lo menos cinco minutos en dar contigo.


  —Como ya os expliqué, me hizo un cambio, me prometió que no os dañaría si le daba una gota de mi sangre. Bueno —carraspeé—, eso y también me dejó acceder a antiguos recuerdos que creía inexistentes. Supongo que a los que vi eran mis padres, no lo sé y tampoco logré sacar nada en claro.


  —¿Qué viste? —insistió.


  —No mucho que entendiera, ni siquiera sé si fue real o si simplemente ella me lo implantó. Pero me pareció tan real… De hecho había una mujer con una capucha negra que me resultó muy, pero que muy familiar.


  Nos quedamos las dos calladas durante un buen rato hasta que Katy rompió el silencio.


  —Buenas noches, Helen, descansemos, mañana no sabemos qué nos espera.


  A continuación, se embutió en las sábanas, apagó la luz y se giró.


  Mi cabeza era una maraña de datos, lo tenía todo demasiado confuso como para poder dormir, no paré de dar vueltas. Katy suspiraba de vez en cuando, a causa de mis ruidosos movimientos. Detecté que no era el olfato el único sentido que tenía más desarrollado que los demás. Hubo algo que no me acabó de cuadrar en las imágenes que percibí en aquella visión. Pero qué...


  Di un brincó de la cama y salí corriendo de la habitación, cuando llegué a la estancia de los chicos abrí la puerta sin miramiento alguno.


  —¡En serio, Gordon, créeme! ¡Tu madre engañó a tu padre con un hipopótamo y tú eres el resultado de ese lío! ¡Por favor, métete un calcetín en la boca y ahógate con tu peste! ¡Pero, por Dios, deja de roncar!


  Oí cómo Eric le gritaba a Gordon. A continuación vi cómo una almohada voló por el cuarto para acabar estrellándose en la cabeza del gnomo. Gordon se levantó sobresaltado y de muy mal humor.


  —¿Se puede saber qué diantres te pasa a ti ahora? —le amonestó.


  La escena era divertidísima, pero yo no tenía tiempo que perder. Katy llegó a los pocos segundos y se quedó parada tras de mí en el umbral de la puerta observándolos también.


  —¿Y tú qué quieres ahora, lobita? Me echabas de menos, reconócelo —le preguntó Gordon a Katy.


  Esta le lanzó un gruñido aterrador. Valor tenía de seguir gastándole bromas. Cualquier día, Katy le iba a amputar algún miembro, de eso estaba segura.


  Sam apareció en el alféizar de la ventana al instante.


  —¿Qué pasa, Helen? —quiso saber.


  —Nada, que le ha gustado el modelito y como no hay nada mejor que hacer más que molestar, ha decidido haceros un pase de modelo —respondió Katy por mí.


  —¡No, estúpida! Me he acordado de algo que vi mientras me ahogaba, recordé a la mujer que me sostenía cuando era pequeña, mi madre me entregó a ella, le dijo que me cuidara, que era de mi sangre. Sólo pude verle el rostro durante unos segundos, pero ya sé quién es. La he reconocido porque Arthur, mi supuesto padre, la hizo girarse de nuevo antes de marcharse y la pude mirar mejor —lamenté haberla insultado, pero ya me había cansado de sus bromas.


  —¿Yo soy la idiota? A ti te han puesto un capítulo de una novela en la cabeza y te lo has creído. ¿En serio? —se defendió ella.


  —¿Has dicho Arthur? ¿Cómo era, Helen? —Gordon se puso demasiado serio al preguntármelo y respondí de inmediato.


  —Era alto, moreno, guapo, con una mirada triste y una cicatriz en la mejilla derecha que le llegaba desde la oreja hasta la boca, la disimulaba con una perilla recortada. ¿Por qué? — quise saber.


  —¿Te acuerdas cuando nos conocimos? Te conté que salí del clan de los gnomos gracias a un viajero herido que vino por cobijo y me ayudó a escapar —continuó Gordon.


  Hice memoria y recordé lo que me explicó el día que se presentó.


  —Sí, Gordon, sigue —le apremié.


  —Pues ese hombre se llamaba Arthur Edward Waite. Según parece, es tu padre —me respondió.


  Me senté en la cama, no podía ser cierto, al menos mi padre estaba vivo o lo había estado hacía poco y alguna vez me quiso.


  —¿Quién es la mujer que reconociste, Helen? —me preguntó Eric.


  —Joahn Wytte, la directora de la escuela donde me crié, la única persona que me demostró algo de ternura en toda mi vida —contesté.


  Ante estos nuevos descubrimientos, me vi en un conflicto de intereses. Por un lado quise ir en busca de Joahn y sonsacarle toda la información que pudiera, pero por otro lado me sentía responsable de la captura de Peter, no los podía abandonar. La cabeza me iba a estallar.


  —Esta noche no solucionaremos nada, mañana por la mañana decidiremos cómo actuar. Cada uno a su cama, a descansar, que no parezca que estoy cuidando de niños de instituto —nos reprochó Sam.


  Me avergoncé ante sus palabras, realmente tenía razón, la imagen de la almohada voladora anterior era algo bastante parecido a lo que harían chicos de secundaria en una excursión. Todos agachamos la cabeza y obedecimos.


  A la mañana siguiente fuimos al bar del hostal a desayunar y concretar un plan. Después de haberme llevado casi toda la noche en vela pensando, llegué a la conclusión de dar prioridad al tema de Peter, mi vida había sido una interrogante total durante mucho tiempo, por permanecer así algo más no me iba a pasar nada.


  —¡Buenos días a todos! —dijo Gordon, con una renovada sonrisa en la cara, una vez que se sentó en la mesa. Creo que él fue el único capaz de conciliar el sueño la noche anterior. El resto teníamos un aspecto horrible, incluso Sam presentaba una sombra negra bajo los ojos.


  —¿Cómo descubrimos dónde se ha llevado a Peter? —preguntó Eric.


  Todo se ralentizó, los empecé a ver borrosos y la visión surgió:


  Sentí el frío meterse en mis huesos, estaba todo oscuro, olía a humedad. Cuando mi vista se hubo acostumbrado a la negrura, pude vislumbrar una silueta al fondo, estaba sentado en el suelo con la cabeza agarrada entre las manos, no sabía de quién se trataba, no le veía las facciones de la cara, lo escuché sollozar. Me acerqué lentamente, cuando estuve lo suficientemente cerca pude distinguirlo, era Peter, estaba encadenado a la pared. Nunca pensé que lo vería llorando, él siempre se mostró fuerte y sereno ante todas las adversidades acontecidas. Me acerqué a él para ver si se encontraba herido, alargué la mano para intentar tocarlo y de repente, como si estuviera dentro de un torbellino, toda la habitación giró y giró a mi alrededor. Cuando todo paró de dar vueltas, incluida yo, descubrí que ya no estaba en la mazmorra, era una sala oscura, iluminada tan sólo por unas velas que descansaban sobre unos candelabros antiguos encima de un gran escritorio, tras este había una persona en un sillón, mirando por un ventanal. Morgana estaba a mi derecha de rodillas en el suelo, con la cabeza inclinada:


  —Todo hecho, mi señora, el plan va a la perfección. Los anillos del destino están tejidos y lanzados —dijo, satisfecha de sí misma.


  —Perfecto entonces. Pronto volverá a llegar mi reinado en la tierra y nadie podrá evitarlo —era la voz de una mujer joven, se me pusieron los vellos de punta al oírla. No pude ver nada más.


  Desperté en la parte trasera del coche, Sam estaba sentado a mi lado, mi cabeza descansaba en su regazo, me incorporé rápidamente, miré por la ventanilla y vi que me habían llevado al aparcamiento del motel. Les expliqué lo que había presenciado, todos se quedaron pensativos, presté más atención a la reacción de Eric, que se mantuvo tranquilo en todo momento, excepto cuando oyó la parte de que su hermano estaba encadenado en una mazmorra. Entonces pude atisbar un pequeño temblor en sus párpados, deseé con todas mis fuerzas que no se derrumbara, no di demasiados detalles para no lastimarlo mucho con mis palabras.


  —¿Qué ocurre, Sam? —le preguntó Gordon.


  —Creo saber quién está detrás de todo esto. Helen, ¿crees que Joahn Wytte sabrá dónde está tu libro? —quiso saber Sam.


  —Sí, supongo que sí. Mis padres dijeron que llevaba mi sangre, con lo cual ella puede tenerlo o saber quién lo tiene. ¿Por qué? —respondí.


  —Sin ese libro no serás capaz de controlar tus poderes o incluso saber qué poderes posees. Lo necesitamos para poder enfrentarnos a ella —me explicó—. Tenemos que separarnos, tú y Katy volveréis a tu antiguo colegio a hablar con Joahn Wytte, Gordon, Eric y yo intentaremos descubrir dónde tienen prisionero a Peter. Habrán querido hacer captaciones para un ejército de sobrenaturales, es lo que yo hubiera hecho primero si estuviera en su lugar, y alguien nos dirá dónde se esconden.


  —No me hace ninguna gracia tu plan y menos aún volver al instituto con esta mocosa —dijo Katy.


  —Tampoco es que yo vaya a saltar de alegría, pero es lo que hay. Sam tiene razón, cubriremos más terreno si nos dividimos, te recuerdo que el Instituto Güell es sólo para chicas y no creo que mirasen muy bien a Gordon.


  —De acuerdo, esperadme aquí, vuelvo en cinco minutos —nos pidió Katy.


  Eric estaba apoyado en el capó del coche pensativo, me acerqué a él para ver cómo seguía.


  —Eric, no te preocupes, lo encontraremos, haré todo lo posible. Si no le hubiera dado mi sangre a Morgana, nada de esto hubiera pasado, lo siento —intenté disculparme.


  —Helen, los elfos creemos que todas las cosas ocurren por algo, estoy seguro de que la captura de Peter tiene una razón de ser. Aunque ahora no la sepamos, la descubriremos pronto, lo sé. —Que fuera él quien me consolara a mí hizo que me sintiera aún más culpable.


  Gordon se aproximó también a nosotros.


  —Helen, ¿puedo ver tu brazo? —me preguntó.


  Asentí con la cabeza y le mostré donde debería estar la herida que me había provocado el rayo de Shallón. Él lo miró detenidamente y me lo giró intentando buscar alguna señal que demostrara que había habido una magulladura, pero no encontró absolutamente nada. Suspiró y movió la cabeza negando de un lado a otro.


  —¿Qué te ocurre, Gordon? —le preguntó Sam, que se acababa de incorporar al grupo.


  —No tiene ningún signo de la contusión, en pocos minutos ha sanado un golpe mortal. No lo comprendo, nadie es capaz de sanarse tan rápido, ni siquiera tú que eres casi inmortal Sam. Este tema me tiene trastornado. El hombre que ayudé a escapar y que pensamos que es el padre de Helen era un mago, poderoso, pero un simple mago, no percibí en él mezcla alguna de especies. A veces al cruzar distintas razas los descendientes adquieren el poder de ambos progenitores y sólo se puede apreciar en ellos el gen más fuerte de los dos, el segundo gen se mantiene oculto hasta que es indispensable para el portador usarlo y es entonces cuando salen los dos a la vez a la luz. Pero en el caso de Helen es distinto, ya ha demostrado poseer más de cuatro generaciones de poderes activos dentro de ella, no sé lo que puede llegar a ocasionarle a su cuerpo o incluso a su mente utilizarlos todos a la vez. No recomendaría que siguiese usándolos hasta que averigüemos los efectos secundarios —dijo aún agarrándome el brazo. No tuve muy claro lo que quiso decir con eso que nos acababa de explicar sobre la genética, lo único que entendí fue que si usaba mis poderes podía traerme graves consecuencias.


  —Helen, ¿has escuchado a Gordon? Nada de magia, ni de volar, ni de mocos, ni de curar a nadie hasta nuevo aviso. Advertiré a Katy en cuanto aparezca —concluyó Sam.


  El sonido de un motor acercándose hizo que nos girásemos todos a la vez. Por la esquina de la derecha del aparcamiento del hotel apareció Katy montada en un descapotable rojo, que derrapó al frenar justo delante de nosotros. Corregí mi nota mental de hace unos días, de mayor quería un coche como ese.


  —¡De dónde demonios has sacado este coche! —exclamó Gordon.


  —Mejor no preguntes o serás cómplice tú también, abuelo. Digamos que simplemente por pura casualidad olí las feromonas que desprendían el dueño del hotel y una de las camareras del bar y tuve una pequeña charla con él, estuvo muy agradecido de que no le contara nada a su esposa y me ha regalado el descapotable —nos contó esbozando una gran sonrisa.


  —Bueno, pongámonos en marcha, casi prefiero no saber los detalles de tu pequeño chantaje, Katy. No paréis hasta llegar a Güell, nosotros iremos a los suburbios de sobrenaturales a ver qué descubrimos, cuando encontréis el libro llamadnos y concretaremos un punto de encuentro —acordó Sam—. Katy, no quiero que Helen haga magia ni para atarse los zapatos. ¿Entendido? —agregó.


  —De acuerdo, jefe. ¿Si hace algo mágico puedo arrancarle algún trozo que no sea vital? —preguntó Katy mirándome de reojo.


  —¡Katy! —la amonestó Gordon.


  —Vale, vale, nada de descuartizarla, me portaré bien —se defendió Katy.


  Todos se montaron en los vehículos excepto Sam y yo. Se acercó a mí, me cogió de la mano y me dijo:


  —Hay muchas personas que han matado por encontrarte y lo seguirán haciendo, no sabemos qué es lo que pretenden hacer contigo exactamente, ten mucho cuidado y no te fíes de nadie.


  Se agachó dándome un beso en la frente. No es lo que tenía pensado para una despedida, pero no tuve valor de hacer o decirle nada, simplemente afirmé y me metí en el coche con Katy, mientras él observaba en pie cómo nos alejábamos vi que Gordon se acercó para decirlo algo.


  —Sam.


  —Dime amigo.


  —Sabes que no puede ser, ¿verdad?


  —Lo sé, no te preocupes.
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  Capítulo 6


  El Instituto Güell



  


  


  —¿Sabes cómo se llega? —le pregunté a Katy.


  —Lo sé demasiado bien, mocosa, estudié allí. Me va a encantar ver la cara que ponen mis antiguos profesores cuando aparezcamos.


  La noticia me cogió totalmente desprevenida, aparte de que tenía un genio un tanto peculiar y de que era una mujer lobo, no sabía nada más de ella. Los licántropos viven en manadas, siempre respetan las jerarquías y sus costumbres, es muy raro ver a uno de ellos en solitario y de encontrarlo es porque lo han desterrado. Ahora que lo pensaba no entendía por qué vivía debajo de un cementerio, no era algo muy común, y si era cierto que había estudiado en la colonia de Güel eso sólo podía significar que su familia era muy poderosa. En ese momento comprendí cómo tenía tantísima ropa y ese aire de ser superior a todos los demás.


  Nos estábamos acercando a los terrenos del castillo cuando Katy paró el coche en seco, haciendo que casi me chocara con la guantera.


  —¿Se puede saber qué te ocurre ahora? —le grité.


  —A ver, dejemos algunas cosas claras antes de llegar: como ya he dicho antes, no me hace ninguna gracia ir contigo a tu colegio y aún menos ahora que sé que también es al que yo fui. No es que fuera demasiado popular en mis años de estudio, intenté pasar desapercibida el tiempo que me obligaron a estar allí. Los licántropos no estamos bien vistos en una sociedad formada casi al completo por brujas y la mayoría son eso, unas brujas mezquinas y sin corazón que se creen superior al resto de las especies por poder controlar la magia a su antojo, sin mirar qué o a quién fastidian. Algunas de mis antiguas y queridas compañeras han permanecido allí, pero ahora son las mentoras, supongo que ya las conocerás a todas, y debo decirte que nuestro trato no es demasiado cordial. Así que entramos, conseguimos la información por la que hemos venido y nos largamos. ¿Entendido? —me ordenó.


  Arrancó el coche y continuamos nuestro camino en un silencio sepulcral. Tenía mil preguntas que hacerle pero supe que no era el momento, que me respondería con algún sarcasmo típico en ella y que acabaría enfadada. Preferí guardarme mis dudas para un mejor momento. Ya estaba entrando la noche, lo preferí, no me apetecía ver cómo el resto de alumnas cuchicheaban a mis espaldas. Katy aparcó en el sitio reservado a visitas y nos bajamos del coche. El instituto Güell estaba ubicado en la antigua fábrica textil, ocupaba casi seis hectáreas y estaba delimitado como entonces por un muro perimetral. Eran varios los edificios que lo componían y cada uno estaba destinado a una tarea distinta. La casa de la directora se encontraba a la derecha del todo, se trataba de un edificio hecho de ladrillo imitando a piedra en el que destacaba la entrada de la casa, que tenía un pequeño porche decorado con los escudos del instituto y con la forma de un pentagrama. Dentro de cada triángulo que lo componía se encontraba un dibujo de las diferentes especies de sobrenaturales que existen y en el centro, un retrato de una virgen negra, que representaba a la Moreneta sentada con una gran bola del mundo en su mano izquierda y un niño en su regazo. A la izquierda de la casa de la directora estaba el edificio que albergaba la casa del profesorado y los estudiantes. Estaba hecho con losas de piedra en la fachada y dos enormes ventanales en cada dormitorio, mientras que a la derecha destacaba su torreón, que era donde me gustaba esconderme cuando no quería que el mundo me viera.


  Nos dirigimos directamente en busca de mi supuesta tía Joahn, todas las luces de la casa estaban apagadas, nos acercamos y miramos por las ventanas, definitivamente no había nadie dentro. Al girarme pude observar más de cerca los escudos que durante tanto tiempo me habían observado invariables, y descubrí, para mi sorpresa, que el pentagrama que los componía era el mismo que había en el suelo de la biblioteca de Sam y alrededor de la piedra donde me enfrenté a Shallón. Me pareció increíble no haberme dado cuenta antes, tenía que significar más que un simple eslogan de colegio.


  Katy se giró hacia mí y me preguntó:


  —Definitivamente no hay nadie aquí, ¿tienes idea de dónde puede estar?


  Me detuve a pensar un instante, los profesores montaban turnos de vigilancia durante la noche para comprobar que todas las alumnas estuvieran en sus habitaciones a su hora, mientras que otros se reunían en las salas comunes o en la cafetería. Me resultó extraño que no hubiera nadie en la entrada de centinela, cuando me escapé tuve que dar mil vueltas para que no me pillaran. El karma es injusto, si hubiera escogido esa noche, habría sido facilísimo huir.


  —Creo que deberíamos entrar sin más dilación y preguntar a alguien —respondí.


  Subimos las escaleras del edificio y llamamos a la puerta. Pasaron algunos minutos y no obtuvimos respuesta alguna, todo empezó a resultar bastante extraño. Me fijé en las ventanas, todas las luces estaban apagadas, no era lo normal, siempre quedaba cualquiera retardada en hacer los deberes o la típica empollona como Liliam preparando la clase del siguiente día. Empecé a preocuparme.


  —Entremos por la puerta de la cocina, siempre está abierta —sugerí.


  —De acuerdo, pero mantente detrás de mí, algo no me gusta.


  Giramos la esquina que llevaba a la cocina, se oyó un ruido dentro y nos detuvimos a intentar oír. Katy se mantuvo totalmente rígida y quieta, de haber tenido sangre fría habría pasado por una estatua. Sabía que estaba usando sus dones licántropos, la había visto hacerlo antes, cuando subimos las escaleras de los árboles para ir a la ciudad flotante de los elfos, ella agudizó su olfato. Me pregunté qué sentido estaría intentado realzar en esta ocasión.


  —¿Qué percibes, Katy?


  —No lo tengo claro, pero algo no anda bien. Ha ocurrido algo, aún puedo oler el miedo y la adrenalina en el ambiente, no detecto sangre, pero hay un olor que no logro identificar. Creo que lo mejor sería irnos e informar a Sam.


  —Me niego —respondí—. No hemos venido hasta aquí para volver sin nada. Además, Liliam es mi amiga y necesito saber si está bien, y Joahn es el único nexo de unión que tengo con mi pasado y seguramente con mi presente y con mi futuro. Por favor, Katy, entremos —le rogué.


  —Vale, pero mucho me temo que vamos a tener que desobedecer esa pequeña norma de no magia, tan sólo úsala si ves que tu trasero o el mío están en juego —me advirtió.


  Sinceramente no tenía pensado hacer mucho caso a Gordon acerca de la restricción sobre mis poderes, no era mi propósito abusar de ellos para cualquier estupidez, pero no descarté en ningún momento el usarlos. Continuamos andando, Katy me hizo señas para que permaneciera cerca de ella, al llegar a la puerta trasera, la abrió y volvió a ponerse en guardia lobuna. Entramos en la cocina y encendimos la luz, estaba totalmente desierta, parecía como si a alguien le hubieran entrado muchas ganas de salir corriendo de allí. La comida estaba aún encima de las mesas, los fuegos permanecían con las ollas y sartenes encima, uno de los carritos donde los empleados llevaban las bandejas hasta el comedor estaba tumbado en el suelo con todas las cosas que contenía desperdigadas. Bandejas, panes, frutas, vasos y servilletas formaban un pequeño caos a nuestros pies. Aquello cada vez pintaba peor.


  —¡Qué mierda ha pasado aquí! —exclamó.


  —No lo sé, Katy, continuemos, estoy empezando a ponerme nerviosa.


  Salimos al larguísimo pasillo que llegaba hasta el comedor, las clases y las habitaciones. Todo estaba en penumbra, no sabía dónde puñetas se encontraba el interruptor, las luces siempre estaban encendidas cuando yo andaba por aquí. Llegamos a la escalera que se bifurcaba para los dormitorios o bien para a las aulas. Le hice un gesto a Katy para que nos dirigiéramos hacía la derecha, necesitaba comprobar si Liliam estaba allí. Ella asintió y me siguió. Nada, no se oía absolutamente nada. Abrí la primera puerta que encontré en la segunda planta, las camas estaban perfectamente hechas y el dormitorio estaba vacío, lo mismo ocurrió con las diez puertas siguientes. ¿Dónde estaba la gente? A esta hora todas deberían estar ya acostadas. La siguiente habitación era la mía, agarré con manos temblorosas el pomo y abrí lentamente la puerta. Una vez dentro encendí la luz, todo estaba tal y como yo lo recordaba, no había cambiado ni quitado nada. Pobre Liliam, sé que mantenía la esperanza de que volvería, todas mis cosas estaban más ordenadas aún de como las dejé, mis libros de texto estaban perfectamente colocados encima del escritorio, mis pósters de caballos, unicornios y hadas continuaban en la pared encima de mi cama. Creo que si por aquel entonces hubiera sabido cómo eran realmente esas criaturas aladas no las habría tenido observándome mientras dormía.


  —Salgamos de aquí, hay que descubrir qué ha ocurrido —me apresuró Katy.


  Justo cuando iba a dar media vuelta para salir, vi algo que antes no estaba. Encima de mi mesita de noche, justo al lado de la pequeña lamparita, había un pequeño baúl de madera antigua, con incrustaciones de piedras de marfil en la tapa que creaban un pentagrama, tenía un candado en miniatura pero estaba cerrado. Cogí la caja, me la puse en la oreja y la moví para así comprobar si tenía algo en su interior. Efectivamente algo poseía, me resultó extraño que si Liliam había adquirido esa preciosa pieza de artesanía, no la tuviera colocada en su parte del dormitorio, en la estantería donde ubicaba todos sus trofeos y objetos favoritos, era la típica cosa que situaría allí. Sabía de sobra dónde escondía mi amiga las llaves de sus diarios, cajas de joyas, y todas las llaves que usaba para salvaguardar su intimidad. A veces creí que estaba algo obsesionada con eso de la seguridad ante pequeñeces tales como unos pendientes baratos, mas con el tiempo me fui acostumbrando a sus excentricidades.


  Katy estaba a mi lado mirando cada movimiento, su gesto me decía que no entendía qué estábamos haciendo aún allí.


  —Espera un segundo, Katy, sé que esto es importante. Si no, no estaría aquí, créeme —le expliqué.


  —Vale, pero aligera, cada vez tengo más la carne de gallina.


  Me puse de rodillas en el suelo y busqué debajo de la cama de Liliam, saqué una vieja caja de zapatos, la abrí y encontré unas viejas zapatillas de deporte bastante gastadas. Preferí no alzar la vista y ver la cara de Katy, que debía de ser un poema tras mi gran hallazgo. Dentro de uno de los zapatos había un llavero lleno de llaves. Me senté, volví a coger el mini baúl y probé una a una a ver cuál valía para poder abrirlo. Cuando sólo me quedaban dos y Katy iba por su tercer suspiro, el cerrojo del candado hizo un clic y se abrió. En su interior había un botecito de cristal con un líquido rojo y una nota envuelta en forma de pergamino cogida a una cuerda y atada al extraño tarrito. La abrí y la leí en voz alta:


  “Querida Helen, si estás leyendo esto es que has logrado volver a casa, te he echado mucho de menos. Hace un día llegó una nueva profesora al colegio, era alta, morena y bastante guapa, a las pocas horas tomó la categoría de directora y nos anunció que la señorita Joahn se había tenido que ausentar por motivos personales y que ella la sustituiría, nadie la vio irse y tampoco se despidió. No me gusta esta mujer, Helen, eché mis cartas y me dijeron que traería el caos y la destrucción. No sé qué ocurrirá o si me dará tiempo a avisarte de algo más, por eso te escribo esta nota que sé que sólo tú podrás encontrar, amiga mía. En los arcanos también salías tú, siempre estás en todos los líos, recuérdame que te riña cuando nos volvamos a ver. Te he metido una poción que creo que te servirá en caso de que te ataquen, úsala solamente en caso de urgencia “petrificada”. Lleva siempre contigo el baúl. Ten cuidado, Helen. Cuando quieras recordarme, búscame en las alturas, te quiero”.


  Las lágrimas me empañaron los ojos y casi no pude leer la última parte, que por cierto tampoco entendí.


  —¿Piensas lo mismo que yo? —me preguntó Katy.


  Abrí los ojos de par en par, nos miramos y ambas exclamamos a la vez:


  —¡Morgana!


  Oímos un ruido ensordecedor que provenía de la primera planta y salimos corriendo de la habitación.
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  Capítulo 7


  Los elfos oscuros



  


  


  —¿Adónde nos dirigimos, Sam? —preguntó Eric.


  —Quiero que regresemos al bosque de los elfos, ayer no investigamos lo suficiente, no tenemos por dónde empezar, así que creo que lo más inteligente será dar marcha atrás. Eric, ¿crees que estás preparado? —cuestionó Sam.


  —Haré lo que sea con tal de encontrar a Peter.


  Cuando llegaron al descampado donde se localizaba la piedra, volvieron a subir al pueblo flotante y entraron en las casas para buscar algo que los ayudara a entender qué había pasado. No parecían los restos de una batalla, más bien se asemejaba a una ejecución sin miramiento alguno, los cuerpos estaban esparcidos por todas partes, algunos desmembrados y otros con heridas de arma blanca.


  —Sam, tenemos que enterrarlos como es debido, no podemos dejarlos a merced de los animales o de Dios sabe qué —juzgó Eric.


  —Estoy de acuerdo contigo, amigo. Bajad a todos los que podáis de esta zona hasta el centro de la piedra, yo me encargaré de los que están más alejados —ordenó Sam.


  A Gordon no le hacía gracia eso de trabajar y aún menos para transportar cadáveres. Estuvo resoplando en cada peldaño de escalera que bajaba o subía, seguido de cerca por Eric, que no podía ocultar la tristeza en su mirada ante tal atrocidad. Sam iba bajando los cuerpos de dos en dos desde la balaustrada hasta la gran roca. Había empezado a oscurecer, ni las luciérnagas que tan grácilmente volaban hacía tan sólo unas noches se hallaban por ningún sitio, la luna era la única luz de la que disponían. Sam fue a ver cómo de exhaustos se encontraban sus compañeros, ya llevaba un buen rato sin escuchar los lamentos de Gordon y no lo consideró normal. Al llegar a la piedra únicamente vio los restos de elfos apilados.


  —¡Eric, Gordon! —los llamó sin obtener respuesta alguna. Se giró sobre sí mismo agudizando tanto la vista como el oído para poder localizarlos.


  —¡A tu espalda, Sam! —oyó el grito de Eric que provino de unos matorrales cercanos. Inmediatamente un grupo de hombres vestidos de negro con el pelo blanco, piel negra y brillantes ojos rojos se lanzaron sobre él, cogiéndolo desprevenido. Llevaban armas fabricadas de adamantia, eran largas lanzas afiladas, con las que le propiciaron demasiados golpes a la vez como para que Sam pudiera responderles a todos.


  Un torbellino de aire y polvo gris los rodeó, haciéndoles que tuvieran que cubrirse la cara para proteger sus ojos. Sam aprovechó ese contratiempo para volar y alejarse de sus agresores. Miró hacia abajo y pudo ver a Gordon escondido tras un árbol, con las manos llenas de arena, concentradísimo, invocando algún tipo de hechizo. Uno de los hombres de negro lo acechaba por la espalda decidido a clavarle una lanza, valiéndose de que el gnomo estaba demasiado ocupado con la cantinela del conjuro. Sam se arrojó en picado directo al maleante, cayéndole encima y consiguiendo desarmarlo justo a tiempo, haciendo que ambos rodaran por el suelo. Gordon saltó asustado, deteniendo el hechizo y a su vez dejando libres a los otros malhechores. Eric también había conseguido zafarse de sus captores y estaba luchando contra tres de ellos, recibiendo más golpes de los que conseguía asestarles.


  —¡Deteneos! —gritó alguien.


  Todos los tipos raros que los estaban atacando pararon de repente y se pusieron de rodillas. Sam, Gordon y Eric se miraron atónitos y se reagruparon. No sin que antes Gordon le proporcionara una señora patada en la cara al que había estado a punto de asesinarlo, haciéndolo escupir sangre por la boca del porrazo.


  —Esto te enseñará a no meterte con un gnomo cuando está desarmado, maldito cobarde —le soltó.


  El hombre de negro alzó la vista con la clara intención de levantarse y devolverle el golpe, pero en ese instante una mano invisible lo agarró por la garganta y lo levantó del suelo remontándolo unos metros, para posteriormente tirarlo inerte a los pies del gnomo.


  —¡He dicho que paréis! ¿Alguien más no lo ha entendido bien? —dijo la misma voz de antes. No sabían de quién se trataba, pero lo que estaba claro era que tenía poderes suficientes como para matarlos allí mismo si quisiera. Los demás personajes extraños no se movieron un milímetro de donde se encontraban. Un hombre también con atuendo negro saltó desde lo alto del pueblo hasta ponerse justo delante de ellos. Estaba ataviado con una enorme capa con capucha que le cubría el rostro. Sam se posicionó delante de sus amigos, y extendió las alas para defenderse ante lo que sea que fuera aquello. El hombre levantó la cabeza, lo miró y se quito la caperuza que lo escondía. Era más joven que el resto de los asaltantes, tenía una enorme melena blanca, la tez negra como la obsidiana y unos penetrantes ojos violetas. Se adelantó un paso más y se dirigió a Sam.


  —¿Vosotros habéis acabado con todos estos insignificantes elfos? —preguntó.


  —No hemos tenido nada que ver con esta carnicería, si es a lo que te refieres, ya los encontramos así cuando llegamos, tan sólo intentábamos concederles un entierro digno, hasta que vosotros nos habéis interrumpido y atacado —se defendió Sam.


  —Sois un grupo bastante peculiar, un gnomo, un elfo y un ángel, ¿qué estábais haciendo aquí, si no era matarlos? —continuó.


  —Veníamos a ver a la reina Titania. No tengo por qué daros más información hasta que no os identifiquéis como es debido —amenazó Sam.


  —Soy Jabbuk, príncipe de los elfos oscuros y guardián de las ocho casas de Menzoberranzan. ¿Has visto a alguna de mis hermanas? —preguntó.


  —La reina Titania no se encuentra entre los cadáveres, si es a lo que te refieres. Shallón fue vencida y aniquilada hace unos días en su intento de derrocar a la reina del trono —explicó Eric en esta ocasión.


  El elfo oscuro no salía de su asombro al escuchar que Shallón había perecido ante Titania.


  —Mi hermana Shallón nunca soportó que mis padres le dieran el cetro a Titania, sabía que cuando ellos ya no estuvieran entre nosotros intentaría alguna de las suyas, pero nunca llegué a pensar que fuera capaz de tal temeridad. Aun así, me pregunto cómo lograría la débil y delicada Titania Reina de las flores ganarle. —Sam y Eric se miraron pero no le concedieron más explicaciones—. Levantaos y continuad trayendo cuerpos, antes de que amanezca. ¡Rápido! —ordenó a sus hombres, que en cuestión de segundos desaparecieron de su vista y se pusieron manos a la obra. Sam les hizo una señal a sus dos amigos para que continuaran ellos también con la ardua tarea y en ese momento alguien vociferó desde lo alto del poblado.


  —¡Aquí hay uno vivo!


  Los tres, seguidos de cerca por Jabbuk, corrieron hasta el elfo oscuro que había gritado, que se mantenía en pie al lado de un cuerpo y permanecía con la mano alzada, para que lo distinguieran del resto. El cuerpo era el de un chico de unos dieciséis años, o al menos su aspecto correspondía a esa edad. Estaba gravemente herido y aún respiraba con bastante dificultad. Sam se arrodilló a su lado, le tomó la mano al muchacho y le apartó el pelo de la cara.


  —¿Qué ha pasado? ¿Quién os atacó? —le preguntó Sam.


  El chico no iba a aguantar mucho, se le iba la vida con cada exhalación de aire que tomaba.


  —Fue la bruja —consiguió decir—. Morgana nos atacó con un ejército de esqueletos, intentamos protegernos pero cuando los derribábamos estos volvían a montarse y a levantarse, nos superaban en número y en fuerza —dejó de hablar debido a un repentino ataque de tos, Sam lo incorporó un poco, pero empezó a salirle sangre de la boca.


  Jabbuk empujó a Sam a un lado, agarró al moribundo chaval por la parte delantera de su camisa y le inquirió:


  —¿Titania dónde está?


  —¡No puede seguir, déjalo! —Eric lo apartó y se puso él en el lugar de Jabbuk.


  El muchacho rodó los ojos hasta su antiguo amigo elfo y le alargó la mano para que se la cogiese, Eric se la agarró con dulzura y le acarició el cabello. El chico le hizo una señal para que se acercara y así poder hablarle al oído y Eric así lo hizo.


  —Padre se la llevó cuando comenzó todo, dijo que tú sabrías dónde encontrarlos, hermano —le susurró y, tras un leve temblor, el elfo menor dejó caer su cabeza hacia la derecha y permaneció inmóvil con los ojos abiertos. Eric, con los ojos colmados de lágrimas, le cerró los párpados, lo besó en la frente y se lo llevó en brazos, como el que acuna a un bebé, junto al resto de los cuerpos.


  —¿Y bien? —quiso saber Jabbuk.


  —¡Y bien nada! ¡Era mi hermano pequeño y acaba de fallecer junto con el resto de personas con las que he compartido la mayor parte de mi vida! Así que, si no te importa, príncipe de lo que quiera que seas, voy a darle un entierro a mi pueblo como se merece —le escupió Eric. Sam lo agarró por el hombro para intentar tranquilizarlo y se dirigieron hacia la pila de cadáveres, dejando al príncipe oscuro con la palabra en la boca tras de ellos.


  Una vez que todos los elfos estuvieron colocados encima de la gran roca, Eric, Sam y Gordon se pusieron de pie delante de tres de las puntas del pentagrama dibujado en el suelo alrededor de la piedra, Jabbuk los imitó situándose en otro extremo de la estrella, dejando libre el lugar más cercano a la gran pila mortuoria. Los soldados negros los rodearon elevando sus lanzas al cielo en señal de respeto. Gordon recitó unas palabras en voz baja con los ojos cerrados. Cuando dejó de hablar cinco colosales rayos fluyeron desde el cielo para caer directamente hasta las cinco puntas del pentagrama del dibujo. Esta especie de relámpagos iluminaron la noche haciendo que los elfos oscuros tuvieran que ponerse la capucha para cubrir sus delicados ojos. En el momento en el que el brillo de los rayos tocó las delgadas líneas del pentagrama este se iluminó, las líneas formadas por la luz se fueron elevando despacio subiendo el dibujo hasta detenerse justo encima de sus cabezas, componiendo un pentagrama en tres dimensiones, lo que convirtió la pira de cadáveres en una extraña cárcel de telarañas fluorescentes. Cuando el dibujo estuvo completamente acabado y flotando en el aire, Gordon gritó al cielo:


  —¡Haz que se desvanezca todo lo malo que ha ocurrido aquí y purifica a estos guerreros para que puedan volver a reencarnarse haciendo así que el ciclo de la vida termine y comience de nuevo!


  En ese momento el haz de luz que componía la telaraña se fue rellenando completamente hasta quedar totalmente coloreado de blanco, sin que pudieran siquiera ver lo que había en su interior. Una onda expansiva de luz y calor atravesó el bosque tirando al suelo a todos los allí presentes. Todo quedó en el más grande de los silencios. Tras limpiarse los ojos y levantarse volvieron a mirar a la piedra y comprobaron que no había nada, ni rastro de que cientos de elfos hubieran yacido inertes allí hace tan sólo unos instantes. Los cuerpos desaparecieron tragados por la luz hasta Dios sabe dónde.


  La oscuridad llenó todo el bosque, Sam se acercó a Eric para comprobar si realmente estaba bien, su padre había desaparecido, su hermano estaba secuestrado y no sabían dónde, y para completar el día acababa de enterrar a su hermano pequeño. Sam sabía que era demasiado difícil de asimilar hasta para un sobrenatural, temía por su integridad psíquica. Los elfos son seres mágicos y fuertes pero débiles de personalidad y de carácter voluble, con poca capacidad de asimilar las decepciones.


  —Eric, ¿todo bien, amigo? —quiso saber Sam.


  —Sí Sam, no te preocupes, tenemos que hablar en privado, hay que librarse de Jabbuk —le respondió.


  Gordon estaba sentado en un tronco cercano a ellos con la mirada perdida. Jabbuk y sus hombres estaban aún reunidos alrededor de la piedra. Sam y Eric asumieron que era la primera vez que veían un entierro de tales características y magnitudes y que aún lo estaban asimilando. Al cabo de unos minutos Jabbuk se dirigió hacia ellos.


  —¿Qué fue lo que te dijo el chico justo antes de morir, elfo? —le preguntó a Eric.


  —El chico del que hablas era mi hermano, y me dijo que me quería mucho, si es que tanto te interesa —la voz de Eric sonó distinta a la habitual, un tono de malicia y sed de venganza llenaron cada palabra que le escupió al elfo oscuro.


  —De acuerdo, seamos sinceros y terminemos con esta pantomima de una vez por todas, de la que, por cierto, ya me estoy aburriendo. No me gustáis y no me fío de vosotros al igual que vosotros no confiáis en mí, pero si queremos recuperar tanto a tu padre como a mi hermana con vida tenemos que colaborar nos guste o no. Sólo sois tres y no conocéis los suburbios de la oscuridad, yo dispongo de un ejército y de mucha información, así que escoged. ¿Pactamos una tregua hasta que logremos nuestro fin o nos batimos ahora mismo y que gane el mejor? —propuso Jabbuk.


  —Necesitamos un momento para discutirlo, Jabbuk. ¿Nos permites? —y diciendo esto se marchó con Eric, levantó a Gordon del tronco y los tres se alejaron del resto, adentrándose en el bosque. Cuando estuvieron a una distancia prudencial en la que sabían que el delicado oído de Jabbuk no podría oírlos se detuvieron.


  —¿Qué hacemos, Sam? —preguntó Gordon.


  —No confío en ellos pero tiene razón en eso de que seremos más fuertes si nos unimos, no obstante.


  —Sé dónde están —lo interrumpió Eric.


  —¿Cómo? —preguntó Gordon.


  —Mi hermano consiguió decirme en su último aliento que mi padre le había dicho que lo buscara donde sólo yo sabía que estarían.


  —¿Y eso es? —lo apremió Sam.


  —En casa de mi madre, en la aldea secreta de exiliados que está en el mundo humano, en el pueblo de Katy —la respuesta los cogió por sorpresa.


  —¡Cómo es posible eso, Eric! —exclamó Gordon.


  —Nuestra madre es medio humana medio elfa, por eso nosotros somos elfos casi por completo, lo único que nos diferencia del resto es nuestro poco arraigo ante la naturaleza, pero los rasgos y los poderes mágicos son los de los elfos. Por eso, mi madre creyó que hacía lo correcto y nos mandó al poco de nacer al bosque bajo la custodia de nuestro padre, ahora me pregunto si fue lo más acertado por su parte —explicó Eric.


  —¿Y qué sugieres que hagamos con Jabbuk exactamente? Nos superan en número, no estamos preparados para enfrentarnos a ellos en estos instantes —dijo Sam.


  El sonido de las lanzas y los gritos provenientes del claro del bosque donde se encontraba el pueblo élfico terminó con su conversación. Corrieron a ver qué ocurría. Cuando llegaron había algunos soldados oscuros en el suelo y otros intentaban luchar contra unos seres enormes vestidos de negro que poseían una calavera por rostro, Jabbuk se enfrentaba a tres de ellos a la vez.


  —¡Tunches! —gritó Gordon.
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  Capítulo 8


  Liliam



  


  


  —¿Qué habrá sido ese ruido? —le pregunté a Katy.


  —Ni lo sé, ni tampoco es que quiera ir a comprobarlo, todo esto es muy extraño, ¿dónde podemos escondernos?


  —Vamos al torreón, tiene un pasadizo secreto que nos llevará cerca de donde dejamos el coche —dije tras unos segundos de reflexión.


  Anduvimos sigilosamente por el pasillo para no hacer ningún ruido que delatara nuestra posición, llegamos al principio de unas olvidadas escaleras que se encontraban al otro extremo del castillo, no se oía nada en su interior, las subimos y nos adentramos en un torreón, abandonado por el tiempo y por las personas tanto de esta como de cualquier otra época que lo hubieran habitado. La luz de la luna entraba por unos monumentales ventanales que lo rodeaban, cubiertos de unos vidrios que en su día debieron de estar pintados de alegres colores, sin embargo, hoy se apreciaban desgastados, rotos y mugrientos por el paso del tiempo. Estaba lleno de cosas inservibles. Cajas repletas de libros antiguos, muebles desvencijados y rotos ocupaban casi todo el espacio libre de la sala. A cualquier persona normal le parecería terrible pasar más de unos minutos allí, con tantísimo polvo, humedad y moho. Pero para mí siempre fue un lugar mágico, se me pasaban las horas muertas investigando en sus rincones, conocía al dedillo todos los cachivaches que alguien alguna vez pensó que volverían a ser útiles y en vez de tirarlos a la basura los agrupó en este inhóspito sitio. Una vez mis ojos se hubieron acostumbrado a la oscuridad, vi algo que no encajaba, una manta ocultaba un bulto que estaba segura de que no se encontraba allí con anterioridad. Me acerqué temerosa, me agaché a su lado y lo destapé.


  —¡Nooo! —grité.


  Katy vino en mi ayuda y me separó de un empujón del supuesto peligro.


  —¡Qué demonios es eso! —exclamó.


  La pena y el llanto no me dejaban hablar. Volví de nuevo junto al fardo destapado e intenté tomarle las pulsaciones, pero nada, estaba muerta, no respiraba y tenía el tacto de una piedra.


  —Helen, ¡por Dios! ¿De quién es esta estatua? —volvió a insistirme Katy.


  —No es ninguna estatua, es Liliam, mi compañera de cuarto, la que nos ha dejado el baúl. No sé qué hace aquí o cómo se ha convertido en piedra, pero juro que es ella, es su ropa, sus zapatos, sus gafas. No es falsa, es ella —respiré profundamente e intenté razonar y pensar con frialdad, pero no se me ocurrió nada que pudiéramos hacer.


  —Vámonos, Helen, lo que quiera que está abajo ha debido de oírte gritar, no estamos a salvo, ¡tenemos que irnos ya! —me advirtió.


  No podía, no podía marcharme y dejarla allí en ese estado. “Piensa, Helen, piensa”.


  —Dame un segundo, sólo intentaré una cosa, si no surte efecto nos vamos, lo prometo —le rogué. Entonces recordé la última parte de la nota que me había escrito, el trozo que no conseguí descifrar y creí que era alguna locura de mi amiga—. Pero no estabas tan loca, ¿verdad? —dije en voz alta, y le propiné un enorme beso en la fría mejilla a la estatua que tenía en frente. Katy me miró confusa, sé que pensó que se me había ido la olla, pero me dio exactamente igual. Saqué del bolsillo el baúl que había cogido de nuestro dormitorio, agarré el tarro con la pócima y se la arrojé a la figura rezando que funcionase. Cuando hubieron pasado algunos minutos se escuchó un ruido seco en las escaleras, lo que sea que hubiera estado abajo, ya no lo estaba.


  —¡Helen, no nos queda tiempo, tenemos que largarnos, vamos, levanta!


  No podía ser, no había servido, no sabía si lo había hecho mal, la inteligente de las dos era ella, y no se encontraba en condiciones de ayudarme como en tantas otras ocasiones. “Lo siento mucho, amiga”, me despedí. Mientras, Katy había colocado un armario contra la puerta y todo mueble que pudo encontrar, intentando evitar que nos cogieran, para así concedernos algo más de tiempo y poder escapar. Me dirigí al centro del torreón, en el suelo había una trampilla camuflada con la piedra, a nuestras espaldas escuchamos el ruido de los muebles al caer, lo que sea que nos estuviera acechando consiguió retirar los obstáculos de la puerta. Abrí la puertecita y salimos disparadas por ella, literalmente lo de disparadas, ya que se me olvidó advertirle a Katy que era una especie de tobogán para arrojar basura y que su inclinación no era moderada ni mucho menos. Pese a no estar avisada, Katy no articuló el más mínimo sonido, estaba totalmente segura de que el despiste me acarrearía consecuencias. Al llegar al final del estrecho túnel rodamos por el césped y, tal como le había vaticinado, caímos a escasos metros del coche, corrimos como alma que lleva el diablo hasta el vehículo, di un último vistazo al torreón y vislumbré en uno de sus ventanales una figura que nos estaba observando. En ese instante, algo abrió la puerta del coche y se introdujo dentro, Katy cambió a su estado de licantropía más velozmente de lo que nunca la había visto, ella ya estaba sentada en el asiento del conductor y se giró con la intención de terminar con nuestra nueva amenaza. La agarré por la garganta y la detuve.


  —¡Detente! —le ordené. Ella me gruñó, pero se paralizó al advertir las lágrimas en mis ojos.


  —Es Liliam. ¡Arranca, de prisa! —le ordené.


  Katy obedeció, para mi sorpresa, sin rechistar, y continuó conduciendo a toda velocidad. Yo no podía dejar de mirar a Liliam, ¡estaba viva!


  —¿Cómo has escapado? Te di por muerta, ¡casi me da un infarto! ¿Lo sabes? —le dije a Liliam.


  —Os seguí por el conducto de la trampilla y aquí estoy —me dijo sonriente.


  —Me alegra muchísimo haberme dado cuenta de que el tarrito que me dejaste era el antídoto contra la petrificación. ¿Qué ocurrió, Liliam? —quise saber.


  —Sí, el tarrito era para eso, ¿te sirvió? —me preguntó.


  —Liliam, lo dejaste tú en el baúl. ¿No lo recuerdas? —la miré preocupada, mi amiga no tenía buen aspecto, la pobre debía de estar exhausta por todo lo acontecido.


  —Me duele mucho la cabeza, Helen, creo que algo ha afectado a mi memoria, no soy capaz de recordar nada de lo ocurrido. Lo siento mucho —sollozó.


  Me sentí realmente mal por hostigarla.


  —No te preocupes, es normal que te sientas así, descansa un poco mientras que llegamos, me hace inmensamente feliz que estés bien y tenerte de nuevo a mi lado, Liliam —cerró los ojos y se reclinó en el asiento del coche. La miré un poco más detenidamente, tenía unas enormes bolsas negras bajo los ojos. «Ya estás a salvo», pensé.


  —¿Helen, qué es eso que suena? —una especie de vibración no dejaba de sonar dentro del coche y me estaba empezando a agobiar.


  —Sí, yo también la llevo oyendo un buen rato, pero sinceramente no tengo ni idea de qué diantres es. Te recuerdo que no es que te dieran el libro de instrucciones cuando cogiste el coche —le respondí.


  Seguí atentamente el ruido a ver de dónde provenía, salía del interior de mi bolso. Lo abrí y dentro encontré un teléfono móvil. ¿Quién me había puesto esto aquí? Las dos nos miramos extrañadas, tras un rato, al final opté por descolgarlo.


  —¿Sí?


  


  


  ***


  


  


  La situación era complicada, Jabbuk no resistiría mucho más, Sam se lanzó en su ayuda. Cuando estuvo frente al Tunche que estaba atacando al elfo oscuro, este lo miró fijamente, Sam lo reconoció al instante, era el ser que casi lo destruyó la última vez. El Tunche también se acordó de Sam, lo miró satisfecho y a continuación le asestó un aterrador golpe a Jabbuk echándolo a un lado como el que se quita un insignificante mosquito de encima. Se aproximó aún más al ángel y extendió los brazos. Sam, como respuesta, no pudo más que tirarse al suelo para intentar soportar el dolor que le estaba ocasionando. El Tunche cada vez estaba más seguro de que esta vez el ángel no saldría de rositas y de que por fin volvería a probar sangre inmortal, se encontraba realmente ansioso por ello y no quería perder tiempo innecesario, así que endureció su ataque. Sam seguía de rodillas aguantándose la cabeza con ambas manos, todos los males que había realizado sobre otras personas en su vida fueron pasando por sus ojos como si de una diapositiva se tratase. Las heridas que le hicieron durante todas las batallas en las que había combatido del lado del mal se fueron abriendo poco a poco una tras una, en cuestión de segundos estaba rodeado de un gran charco de sangre que iba aumentando por momentos. Gordon y Eric intentaron contraatacar al ser para defender a su amigo, pero otro Tunche apareció y se enzarzó con ellos deteniéndolos a mitad de camino de donde se encontraba el malherido Sam.


  Cuando creyeron que todo estaba perdido, un tímido rayo de sol atravesó las hojas de los árboles y cayó en el suelo. Los Tunches dieron vueltas sobre sí mismos rodeados por una enorme nube negra y desaparecieron, los cuerpos de los elfos oscuros que yacían sin vida comenzaron a echar humo al contacto con la luz del amanecer.


  Eric fue el primero en llegar hasta Sam, que se hallaba inconsciente y rodeado de su propia sangre, esta vez no tenía a Helen cerca para sanarlo. Eric lo cogió y lo llevó al coche.


  —Gordon, ¿cómo lo ves?


  —Creo que el amanecer ha llegado justo a tiempo, amigo, cinco minutos más expuesto al Tunche y no lo hubiera contado. Sólo necesita descansar para poder recuperarse pero me temo que sin la ayuda de nuestro bicho raro particular la cura no va a ser tan rápida como la última vez. Opino que debemos dejarlo aquí atrás e ir a buscar a Katy y a Helen, pero ¿qué hacemos con Jabbuk?


  —Por mucho que me disguste, no podemos dejarlo en el bosque, la luz del día acabaría con él. Tenemos que llevárnoslo, Gordon —respondió Eric.


  —¡Pues nada, machote, al maletero que te vas! —dijo Gordon mirando el cuerpo en el suelo y dirigiéndose hacia él— Eric, yo no puedo solo con este mamotreto, una ayudita no me vendría mal, ¿sabes? —protestó.


  —Voy, voy, te morirás quejándote, señor gnomo.


  Metieron al elfo oscuro dentro del maletero para que no se calcinara con la luz solar. Eric se puso en el sitio del conductor con Gordon a su lado.


  —¿Y bien? ¿Cómo localizamos a las chicas? —quiso saber Gordon.


  —Elemental, mi querido Watson, llamándolas —y sacó un teléfono móvil de la guantera del coche. Gordon lo miró extrañado.


  —Tecnología, Gordon, tecnología, los libros no sirven para todo, le metí a Helen otro igual en la mochila para una posible urgencia y creo ya es hora de que nos unamos de nuevo.


  —Vaya, al final no vas a resultar tan tonto como pensaba —se burló Gordon. Eric le lanzó una mirada fulminante, lo ignoró y marcó el número, a los pocos tonos escuchó la voz de su interlocutora por el altavoz.


  —Helen, soy Eric, ¿dónde estáis?


  —¿Cuándo has metido un móvil dentro de mi bolsa? —respondió Helen sorprendida.


  —No hay tiempo para explicaciones, Sam está herido, nos han atacado los Tunches, tenemos que volver a unificar el grupo, nos vemos en el pueblo cercano al bosque de los elfos, Katy sabe cómo llegar —y colgó, dejando a Helen con la palabra en la boca.


  


  


  ***


  


  


  —¿Qué ocurre?, ¿quién era? —preguntó Katy.


  —Eric, por lo visto han atacado a Sam, me ha dicho que nos encontremos en el pueblo que está…


  —No digas cerca del bosque, por favor —la interrumpió Katy.


  —Exactamente, ese. ¿Por qué? —indagó Helen.


  —Porque a los ojos humanos es un pueblecito tranquilo normal y corriente, pero para los sobrenaturales es el vórtice de los desterrados, ya sea por elección propia u obligada, y a veces no sé cuál de las dos es más chunga. Prepárate para una clase práctica sobre tu gente, mocosa —concluyó Katy acelerando el vehículo a más de lo que creo que está permitido por ley. Eché un vistazo al asiento trasero para comprobar que Liliam seguía bien, no había articulado palabra desde que descubrió sus lagunas mentales, me sentía realmente preocupada por ella, algo demasiado traumático le tuvo que ocurrir en el colegio, ella siempre fue la fuerte y valiente de las dos. Liliam permanecía serena mirando por la ventana con la vista perdida en Dios sabe qué mundo, opté por dejarla tranquila hasta que fuese ella la que se decidiera a hablar.


  Al cabo de unas horas llegamos a un camino de piedra lleno de adoquines desnivelados que hicieron crujir la amortiguación del descapotable, cruzamos un puente edificado sobre un precioso riachuelo rodeado de árboles por doquier. El lugar transmitía calma, pureza y paz, no entendía cómo Katy estaba tan enfurruñada por nuestro lugar de encuentro. Yo personalmente lo encontré bastante acogedor y, lo más importante, apartado del resto del mundo. Tras atravesar el antiguo puente, nos topamos con una especie de muro fortificado que rodeaba una amplia extensión de terreno, de hecho, a simple vista no se distinguía dónde comenzaba la curva de la muralla. Justo delante de nosotras había una gigantesca puerta de madera cerrada, aquello me recordó un poco a las historias de castillos y dragones, tan sólo faltaba un foso con cocodrilos o algo similar. Una vez que el coche se hubo detenido, Katy se bajó y se puso delante del enorme portón. Yo me quedé sentada observándola, cambió a licántropo y aulló a la nada. Al instante un sonido de cadenas comenzó a mezclarse con su aullido y la puerta empezó a bajar lentamente. Katy se volvió a subir al coche, me miró y me dijo:


  —Sólo lo diré una vez: ¡No se-pa-rar-se! ¿Lo habéis entendido o lo digo aún más lento? Porque más claro es imposible. Os quiero a las dos siempre donde yo pueda veros, si tenéis que ir al servicio, me avisáis, si queréis agua, me avisáis, si queréis comer…


  —¡Sí, sí, te avisamos! —la imité.


  —No es un chiste, Helen. No estaremos a salvo hasta que no nos larguemos de este lugar, lo digo en serio —su regañina me hizo acordarme de mi nueva y única tía, la directora Joahn, esa era la clase de charla que tendría con ella si estuviera en el lugar de Katy. Si me lo planteaba seriamente y mi memoria funcionaba bien, sí que había estado siempre protegiéndome. Sin embargo, yo nunca lo noté, fueron muchas las ocasiones que pensé que me expulsaría del colegio por hacer alguna trastada mágica de las mías, pero siempre se quedaba en un castigo que me solía levantar mucho antes de que se cumpliera el plazo estipulado. No olvidaré jamás la noche en que una de las estiradas que vivían conmigo se burló de mí delante de todo el comedor preguntándome dónde había dejado el libro de mi familia para responderse ella también en tono irónico y gritar a los cuatro vientos: “Es verdad, perdona, tú no tienes familia, cómo podrías tener ningún libro”. Subí corriendo a refugiarme en el torreón, no quería volver a salir de allí nunca más, para mí ya era bastante duro sentirme completamente sola y abandonada como para encima tener que soportar los insultos de esas estúpidas niñas ricas malcriadas. Me dormí junto a un montón de mis adorados trastos inservibles, creo que en cierto modo me sentía identificada con ellos, estaban olvidados y nadie se preocupaba por su futuro, así era exactamente como yo me sentía en ese y muchos otros momentos. Una suave caricia en la mejilla me despertó, cuando abrí los ojos la directora estaba a mi lado sentada en el suelo observando cómo descansaba. Me sonrió y me dijo: “Pequeña, no hagas caso, nadie de todos los que están aquí saben lo importante que eres para ellos, algún día conocerás toda la verdad y entonces te alegrarás de que en algún instante de tu vida tus días hayan sido tan tranquilos”. Siempre creí que me lo decía para animarme, lo que nunca me paré a pensar era si al resto de las alumnas también las trataba de esa manera tan especial como lo hacía conmigo.


  El rugido del motor del Ferrari junto con las quejas de Katy me sacaron de mi ensimismamiento, estábamos atravesando la puerta principal de esa especie de refugio, Liliam continuaba dormida en el asiento trasero. A primera vista era un pueblo rústico de montaña, con las típicas casitas bajas individuales forradas de piedra en su fachada y un pequeño patio ajardinado situado en la parte delantera de las casas. Eran casi todas de igual tamaño y aspecto, las calles estaban adoquinadas y eso hacía aún más difícil mantener el culo pegado al asiento por más de tres segundos seguidos. Las calles estaban bastante concurridas pese a ser ya la hora del almuerzo, olía bastante bien a comida, lo que hizo que mi estómago me recordara que llevaba ya casi dos días sin probar bocado. Tras mi experiencia con el néctar de los elfos y el poco tiempo que habíamos tenido, ese aroma hacía que se me hiciera la boca agua, el pueblo entero olía a barbacoa y a carne a la brasa. Realmente estaba famélica.


  —¿Dónde te dijo exactamente Eric que nos encontraríamos? —me preguntó Katy.


  —Sólo dijo que tú sabrías dónde estaba el sitio y colgó — respondí.


  —Perfecto —protestó Katy, nunca la había visto tan sumamente nerviosa, me asustó pensar que un sitio al parecer tan normal pudiera asustarla tanto, era la primera vez que mostraba algún tipo de debilidad desde que la había conocido.


  Detuvo el coche en medio de una plaza que tenía un pozo en el centro, todas las personas con las que nos cruzamos se pararon y nos observaron curiosas, no sé si era porque éramos forasteras o por el coche tan despampanante en el que iban tres adolescentes. Antes de bajarnos del coche pude ver en una esquina cómo una joven delgada nos miraba fijamente y salía corriendo en dirección contraria.


  —¡Mierda! —exclamó Katy.


  —¿Qué sucede? —le pregunté angustiada, era como una película de terror en la que en cada esquina ves al asesino.


  —¿Has visto a la que acaba de salir corriendo como si hubiera visto un fantasma?


  —Sí, me he fijado.


  —Es mi hermana. ¡Hogar, dulce hogar! —en ese momento mi cara no tuvo precio.


  —Vayamos a preguntar si los han visto en la taberna de la Luna Llena, la regenta el único primo que tengo que es algo normal, hace tiempo que no lo veo. Despierta a la bella durmiente —me dijo con total naturalidad.


  —Liliam, despierta, ya hemos llegado —Liliam abrió los ojos y obedeció. Debía de estar realmente mal, cuando compartíamos habitación nunca me atrevía a llamarla por las mañanas, lo menos que me podía suceder era que me tirara un zapato a la cabeza. Pero en esta ocasión se levantó sin rechistar. A lo mejor eran paranoias mías y todo andaba bien, decidí concederle un poco más de tiempo y si continuaba con esa actitud pasiva hablaría con ella.


  La taberna estaba cerca de donde dejamos el coche aparcado, el nombre era obvio teniendo en cuenta que cualquier familiar de Katy sería también por defecto licántropo como ella, no se habían estrujado mucho el coco a la hora de escogerlo. Entramos en una bulliciosa sala, las mesas estaban llenas de gente comiendo, bebiendo y hablando a gritos, nada más atravesar el umbral de la puerta todos se giraron a observarnos y a continuación se hizo un silencio incomodísimo. Katy siguió derecha hasta la barra que se encontraba al fondo del salón de comidas, andaba con la cabeza alta, incluso hubiera jurado que estaba un poco a la defensiva. Recordé cuando me dijo que no había mejor defensa que un buen ataque y sabía que era lo que estaba haciendo en ese instante. Liliam y yo la seguimos de cerca, el resto de los comensales nos siguieron con la mirada, cuando Katy llegó a la barra se giró, lanzó una mirada amenazadora a todos nuestros espectadores y les gritó.


  —¡Sí, aquí estoy, la hija pródiga ha vuelto! ¡Ya me habéis visto lo suficiente, continuad comiendo y seguid con vuestras miserables vidas! —y dicho esto les volvió la espalda a todos, que comenzaron a murmurar y a mirarnos pero esta vez de reojo. Sinceramente Katy daba un montón de miedo, no me gustaría tener que enfrentarme a ella jamás.


  De un cuarto del interior de la barra, que por el humo y el olor supuse era la cocina, salió un muchacho alto, de pelo castaño, con una camisa a cuadros con las mangas dobladas hasta los codos y unos vaqueros anchos al que se le iluminó la mirada cuando reparó en Katy. Tenía el color marrón de ojos más bonito que había visto en mi vida, una gran sonrisa dibujaba su rostro, era bastante más alto y corpulento que nosotras. Salió corriendo de la barra y le propinó un fuerte abrazo a nuestra amiga, levantándola en peso.


  —Me alegra ver que sigues viva sin necesidad de estar en la manada, nos echabas de menos, ¿eh, enana? —le dijo.


  ¡La había llamado enana! El tono cariñoso y familiar que usó para agarrarla e insultarla no podía molestar ni a la mismísima Katy.


  —He venido por cuestiones de trabajo, no me apetece nada en absoluto ningún tipo de reunión familiar así que por favor, no me líes. ¿Has visto algunos forasteros hoy por aquí? —me figuré que su respuesta fue más fría de lo que al chico le hubiera gustado.


  —No cambiarás nunca, primita, eres todo dulzura y delicadeza. Sí, he escuchado que la gente ha visto a un elfo, un gnomo y otro tío, por lo visto, han llegado esta mañana, creo que el elfo es el hijo de Elisabeth, están en su casa. ¿Recuerdas cómo se llega? —respondió el muchacho dirigiéndole una pícara mirada.


  —Sí. ¡Cómo olvidarlo! He vivido enfrente durante dieciséis años —y agregó—: Ponme algo fuerte, sé que lo voy a necesitar, y sirve también lo que te pidan Zipi y Zape —concluyó Katy poniendo los ojos en blanco.


  —Señoritas, la educación de mi prima brilla por su ausencia. Me llamo Fran, ¿y vosotras? —nos preguntó amablemente. Empecé a pensar que mi amiga lobuna era adoptada, no guardaba absolutamente ningún parecido con el hombrecito que teníamos delante sonriéndonos a cada momento y totalmente atento a todas nuestras necesidades.


  —Me llamo Helen y esta es mi amiga Liliam, perdona pero me muero de hambre y estoy segura de que Liliam también. ¿Podrías darnos algo de comer, por favor? —rogué.


  —Por supuesto, conociendo a Katy seguramente llevaréis días sin probar bocado. Sentaos y ahora mismo os traigo algo. —Y se marchó corriendo a la cocina canturreando alegremente.


  Nos pusimos en una mesa que había al final del bar pegada a la barra, al otro extremo de donde se encontraban los servicios, detestaba comer con la gente entrando y saliendo del cuarto de baño. Mi curiosidad no pudo soportarlo más, tenía que aclarar algunas ideas.


  —Katy, lo siento muchísimo pero necesito preguntarte algo —decidí empezar de manera suave o no obtendría respuesta alguna.


  —A ver, bicho raro, suéltalo —me dijo.


  Liliam sonrió ante su insulto, no me molestó en absoluto, primero porque ya me estaba empezando a acostumbrar a sus ataques gratuitos y segundo porque era la primera vez desde que había recuperado a Liliam que la veía reaccionar ante algún estímulo externo. Me sentí muy aliviada al respecto y eso me dio valor para continuar con mi interrogatorio.


  —¿Vivías aquí? ¿Y tu familia? ¿Cuánto hace que no los ves? ¿Por qué te fuiste? ¿Tienes hermanos?


  —¡Para, para, para! Parece que me estés haciendo un cuestionario de una revista para niñatas, por Dios —me reprimió. Creo que perdí toda oportunidad de resolver mis dudas a causa de mi recién adquirido entusiasmo periodístico. Justo en ese momento apareció Fran con dos humeantes platos llenos de carne con patatas fritas en una mano y tres vasos en la otra. Lo colocó todo en la mesa y se sentó con nosotras.


  —A ver, Katy, explícame un poco mejor qué haces aquí si no es hacer las paces con tu padre —le preguntó Fran.


  Liliam y yo empezamos a dar buena cuenta de todo lo que nos había traído, que por cierto estaba buenísimo.


  —Estamos en problemas, nos separamos de los demás y no sé por qué extraño designio del Universo hemos terminado quedando exactamente aquí, con lo grande que es el mundo. Es todo lo que te puedo contar sin tener que matarte —le contestó Katy y tomó la bebida que le había traído y se la tomó de un solo trago.


  —¿Podrías hacer como que trabajas y traerme otra copa? —le pidió guiñándole un ojo. Fran se puso en pie y obedeció sin rechistar.


  En esta ocasión, cuando regresó con la bebida no se sentó, sólo la dejó y se marchó apesadumbrado.


  —¿No te parece que has sido un poco cruel? —le recriminé.


  —Así es la vida, acostúmbrate. Terminad pronto, ya he dicho que no quiero permanecer aquí más tiempo del estrictamente necesario. Liliam y yo engullimos la comida de nuestros platos rápidamente, ella se dirigió de nuevo a la barra a pedirse otro vaso de lo que sea que estuviera tomando. Cuando regresó nos hizo señas indicándonos que nuestro tiempo para comer había finalizado y nos fuimos del bar sin tener la oportunidad de despedirnos o de darle las gracias a aquel simpático chaval.
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  Capítulo 9


  El Clan de Katy



  


  


  Dejamos el coche donde lo habíamos estacionado y anduvimos algunos minutos hasta llegar a una calle en la que las casas eran bastante más grandes y señoriales que las que vimos con anterioridad. Liliam permaneció callada todo el trayecto, en cuanto tuviera oportunidad iba a hacerle un examen exhaustivo para comprobar que estaba bien. Katy se detuvo frente a la casa de mayor tamaño de todas, alargó la mano y tocó con suavidad el pequeño buzón de madera que había en el patio que daba a la entrada de la vivienda. Lanzó una leve mirada a las ventanas que estaban situadas en la segunda planta, suspiró y cruzó la calle con nosotras casi pisándole los talones por el cambio brusco de velocidad que nos pilló desprevenidas. Mi intuición me dijo que aquella era la casa donde había pasado su infancia antes de irse al colegio Güell. Nos paramos al lado de donde estaba aparcado el coche que llevaba el resto del grupo, me había olvidado por completo de Sam. Eric me dijo que estaba herido, me sentí culpable por haber perdido tiempo comiendo sin ir antes a descubrir cómo estaba realmente. Me adelanté a mis dos amigas y llamé a la puerta nerviosa, una mujer rubia, alta y con un traje de flores nos abrió la puerta.


  —Os estábamos esperando, pasad.


  —Hola, Elizabeth —la saludó Katy en voz baja. La mujer le sonrió y cerró el portón indicándonos que pasáramos al final del pasillo que comunicaba con un patio trasero en el que estaban Eric y Gordon sentados discutiendo, algo que ya veía normal tratándose de ellos dos.


  —¡Hola, chicas! —exclamó Eric.


  —¿Quién es esta? —preguntó Gordon al instante.


  —Liliam, es una larga historia, ya os la contaremos. ¿Dónde está Sam? —quise saber.


  —Arriba descansando, aún no se ha sanado del todo, nos atacaron los Tunches y me temo que él fue quien se llevó la peor parte —respondió Eric.


  Di media vuelta con la intención de ir en su busca pero Elizabeth me detuvo y me dijo:


  —Cuando se despertó me pidió que bajo ningún concepto subieras a verlo. Lo siento, muchacha.


  Las palabras de Elizabeth se me clavaron una a una como agujas en el corazón. “Sam no quiere verme. ¿Qué he hecho tan malo para que haya exigido tal cosa?”, pensé.


  Gordon no le quitaba el ojo de encima a Liliam, lo que no me extrañó conociendo la atracción que las mujeres ejercían sobre él, pero me sentía enfadada y dolida y no iba a consentir que nadie incomodara aún más a mi amiga.


  —¡Gordon, para, deja de comértela con la mirada, madura! —le grité.


  —¡Bien, peque, bien! Vas aprendiendo a tratar con el gnomo —me aplaudió Katy. Al instante se me sonrojaron las mejillas, no era mi forma habitual de actuar y menos aún delante de desconocidos. No sabía lo que me ocurría, un calor enorme inundó todo mi ser, de repente tuve unas incontrolables ganas de gritar, el patio me pareció la mitad de grande que hacía tan sólo unos instantes, un sudor frío me recorrió el cuerpo, me encontraba rara. Tan sólo quise desaparecer de allí y que toda aquella locura acabase, cerré los ojos con fuerza y al abrirlos ninguno de mis amigos estaba ya conmigo. Miré a mi alrededor, no sabía dónde me encontraba ni cómo había llegado hasta allí, de hecho no tenía ni idea de si aquello era real. Estaba todo oscuro, había un hombre sentado en un desvencijado sofá con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza agarrada con las manos mirando directamente al suelo, totalmente inmóvil. Me acerqué un poco más para averiguar qué le ocurría, me inspiraba confianza y me daba mucha pena ver a un hombre tan mayor así de abatido. Cuando llegué a su lado me arrodillé junto a el, pude ver cómo las lágrimas caían de sus mejillas y terminaban chocando contra la alfombra que adornaba la habitación, le puse la mano en su espalda para intentar consolarlo pero cuando notó el roce dio un salto sobresaltado. Al levantar la cabeza lo reconocí, era el hombre que había entregado el bebé a la directora Joahn. Pero si esto no era una visión, ¿dónde estaba?


  —¿Quién diablos eres? —me dijo sorprendido. Cuando nuestras miradas se cruzaron, el gesto de aquel hombre cambió de hundido a eufórico. Salvó la distancia que nos separaba y me agarró con fuerza levantándome del suelo, haciendo que diéramos vueltas y más vueltas como si fuéramos un carrusel de feria. Creí que si no tomaba aire pronto iba a desmayarme por falta de oxígeno. Cuando me soltó en el suelo me susurró:.


  —Helen, ¿qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado? Ella no debe saber que sigues viva y aún menos que estás conmigo. Me has hecho el hombre más feliz del mundo al dejarme verte una vez más, pero tienes que irte, por favor, usa tu poder, desaparece.


  —No te entiendo, tengo tantas preguntas. ¿Por qué me abandonásteis? ¿Dónde está mi madre? ¿Dónde estamos? ¿Quién quiere capturarme? —mi cabeza era un caos. Necesitaba respuestas.


  —No hay tiempo para hablar, por favor, vuelve donde quiera que estuvieses y no regreses jamás. ¿Entendido? Mírame, Helen, dime que lo harás, por favor —me dijo esto último sosteniéndome por los hombros con ambas manos.


  —No sé dónde estamos así que no te puedo prometer no volver, y no tengo ni la más remota idea de cómo he llegado hasta aquí. Te recuerdo que no es que tuviera unos padres que me dejaran un libro de instrucciones como al resto de mis compañeras o simplemente que los pudiera localizar con una llamada —me sentía a la vez enfadada y aliviada, enfadada por no saber por qué me dejaron sola durante tanto tiempo y aliviada por poder comprobar al fin lo importante que era para él.


  —Lo sé, cariño mío. No ha debido de ser fácil para ti desconocer todo lo que te rodea, espero algún día tener tiempo suficiente para explicártelo. Pero ella no tardará en venir, tienes que marcharte, princesa. Piensa en el lugar en el que te encontrabas antes de aparecer aquí, recuerda algo que te una al sitio de donde venías con todas tus fuerzas y llegarás. Ten cuidado, hija, hay muchas personas buscándote, no confíes en nadie. Te quiero —se agachó y me besó en la frente.


  Obedecí a regañadientes, necesitaba respuestas, pero su insistencia y preocupación me hicieron entrar en razón. Recordé el patio de la señora Elizabeth, pensé en Liliam, en Katy, en Sam, quería ver a Sam, necesitaba estar con él. Cerré los ojos de nuevo y mi mundo comenzó a girar y girar en el sentido de las agujas del reloj. Empecé a sentir como si me estuviera cayendo desde varios metros de altura, no quise abrir los ojos hasta que caí en algo blandito y mullido y escuché a alguien gritar.


  Miré por el rabillo del ojo a ver si había conseguido mi propósito y vaya si di en la diana.


  —¿Se puede saber cómo has aterrizado encima de mi cama exactamente y de dónde venías, señorita? —me preguntó Sam, que estaba justo debajo del lugar en el que había caído, con una mueca de sorpresa en la cara y los brazos cruzados en el pecho, y que a continuación me miró muy solemnemente con el ceño fruncido. Al instante la puerta se abrió de par en par. Katy y Eric entraron en el cuarto corriendo, alertados, supongo, por el estruendo de las patas de la cama haciéndose añicos debido a mi entrada triunfal.


  —¡Mira la mosquita muerta! Y nosotros abajo preocupados —exclamó Katy señalándome con el dedo.


  —No es lo que parece, no sé cómo he acabado aquí, os lo juro —me excusé sonrojándome y bajando de la cama en la que se encontraba Sam aún convaleciente.


  Un violento grito que provino de la primera planta nos sobresaltó, Sam me agarró del brazo al intuir mi intención de salir a comprobar qué sucedía.


  —Katy, quédate con ella —dijo a la vez que abandonó el dormitorio seguido de Eric.


  No tuve opción de replicar, Katy se interpuso entre la puerta y yo, sólo me pude sentar en la cama y esperar, no tenía ganas de iniciar una pelea con ella.


  —¡Bajad! —nos gritó Sam.


  Cuando llegamos al patio, Liliam estaba sentada en una tumbona que había en un extremo del cenador. Vi a Sam, Eric y Elizabeth situados de rodillas enfrente de un cuerpo que se encontraba tendido en el suelo. Me acerqué despacio y temblorosa, hasta que pude distinguir los zapatos de Gordon entre uno de los huecos que quedaban libres entre las siluetas de ellos. Corrí hacia él.


  —¿Qué le ha pasado? —pregunté. Estaba totalmente rígido y sus colores iban desapareciendo, la decoloración había empezado por los pies, ya casi no le quedaba ningún tono en el cuerpo. Se estaba volviendo gris por completo, era como una foto en blanco y negro.


  —No lo sé, Helen, parece un encantamiento, no está muerto, pero se está petrificando, si no lo arreglamos pronto, podría no ser retornable —respondió Sam.


  —¿Quién estaba con él? —preguntó Katy, que permanecía también en pie al lado del cuerpo.


  Miré tras de mí y vi a Liliam, medio catatónica e inmóvil. Fui hacia ella, esto de no hablar ya había durado suficiente.


  —Liliam, ¿qué ha sucedido? —le grité. Me miró, pero no articuló palabra alguna, me estaba empezando a enfurecer. La agarré de las manos, la zarandeé y le volví a insistir.


  —¡Reacciona, por Dios! ¿Qué diablos le ha pasado a Gordon, Liliam? Responde.


  —No lo sé, de verdad que no lo entiendo. Estaba aquí sentada y de repente todo se volvió oscuro, cuando la luz volvió ya lo encontré tirado en el suelo convirtiéndose en roca y es cuando he gritado —sollozó Liliam.


  —¡Mierda! Jabukk, se me ha olvidado con tanto jaleo, a lo mejor él sabe algo, esto tiene toda la pinta de ser obra de la oscuridad —dijo Eric a la vez que salía corriendo del patio en dirección a la calle.


  Ya estaba anocheciendo, me había ausentado por más tiempo del que creí en un principio. Sam seguía junto a Gordon sin saber qué hacer, era la primera vez que lo veía totalmente perdido. Yo había vuelto junto a él, dejando en el mismo lugar a Liliam, me sentía bastante furiosa con ella por su poca información y su nula capacidad de reacción. Esa no era la Liliam que recordaba, ¿o era yo la que había cambiado? Incluso me pareció que Katy estaba preocupada por el pequeño y vicioso gnomo que tantísimo la molestaba. La verdad es que también yo le había cogido cariño a aquel ser tan cansino y gruñón.


  Al poco, Eric regresó agarrando por la cintura a un hombre vestido de negro al que le costaba bastante trabajo andar y al que juraría que no había visto en mi vida, pero su rostro me resultó bastante familiar. Lo llevó al lado de Gordon y le preguntó.


  —¿Qué crees que puede haberle pasado, Jabbuk?


  El misterioso hombre le agarró la muñeca y colocó su cabeza junto al corazón de Gordon, al cabo de unos segundos se giró hacia Eric y le dijo:


  —Ha sido obra de un nigromante y por el olor que ha dejado su magia es un ser bastante fuerte. Los nigromantes juegan con la muerte, vuestro amigo no está acabado, por ahora, le han ralentizado las constantes vitales y lo han petrificado, es como si estuviera muerto en vida. Tan sólo hay una manera de arreglar esto, pero me temo que no será fácil. Las únicas opciones que tenéis son o bien matar al mago u obligarle a deshacer el hechizo en menos de tres noches o su estado será permanente.


  En ese momento recordé que a Liliam le había pasado algo similar cuando la encontramos en la torre.


  —¡No hace falta! Liliam sabe cuál es la pócima para salvarlo, la usamos en ella y funcionó —les dije aliviada girándome hacia mi amiga.


  En ese momento Sam me empujó y se puso entre Liliam y yo. Eric y Katy se colocaron a su lado en posición defensiva, mientras que el hombre de negro continuó en el mismo lugar justo delante de Elizabeth, sirviéndole a esta de escudo. No comprendía nada de lo que estaba ocurriendo.


  —¡Qué hacéis! ¿Os habéis vuelto todos locos o qué? ¡Ella puede ayudarnos! Díselo, Lili —le rogué.


  Pero Liliam en vez de ayudarme soltó una enorme carcajada con una voz que no reconocí.


  —De todas formas ya me estaba cansando de tantas tonterías, no sé cómo puedes estar rodeada de esta insignificante gente, podrías matarlos en un abrir y cerrar de ojos y en vez de eso te pones a ti misma en peligro por ellos. Ven conmigo, Helen, y te llevaré junto a tu madre, ella te enseñará a usar tus poderes y juntas dominaremos el mundo.


  No salía de mi asombro, se veía como Liliam pero no usaba su voz, hasta los rasgos de su cara habían cambiado en cuestión de segundos. Tras sus palabras el hombre de negro nos adelantó acercándose a ella y gritándole:


  —¡Revélate, bestia inmunda! Tu hedor es inconfundible, eres un nigromante intentando camuflarte. O te muestras o nos veremos obligados a ejecutarte.


  Y dicho esto se sacó una gran lanza que llevaba escondida en la parte trasera de la capa e intentó asestarle un golpe lanzándole un rayo directamente al corazón, pero no pude consentirlo. No sabía qué pasaba, nadie me había explicado nada. Era Liliam, con su voz o sin ella para mí continuaba siendo ella, así que me interpuse en el ataque bloqueando su disparo con un escudo protector que la rodeó por completo.


  —¡Helen, no es Liliam, tu amiga seguramente ya esté muerta en alguna parte de la escuela, esta cosa tan sólo se hace pasar por ella! —me advirtió Sam.


  La noticia me desconcertó, recordé cómo la miré por última vez antes de caer por la trampilla del torreón, seguía tumbada boca arriba totalmente petrificada, sin ninguna señal de tener signos vitales. Quería tanto que eso no fuera cierto, deseaba tener a mi amiga de vuelta conmigo. Entonces rememoré también a alguien que nos miraba desde la ventana, era imposible que fuera este ser que teníamos delante, ya estaba en el coche con nosotras cuando esto sucedió, debía de haber alguien más. ¿Podría ser que finalmente Liliam sí que hubiera encontrado el contra hechizo para el vil maleficio que les habían lanzado a ella y a Gordon y permaneciera en aquel torreón aguardando mi regreso? De una manera u otra, aquella criatura a la que estaba protegiendo no era ella, derribé el muro protector y le lancé yo misma una bola de fuego justo a continuación, dejando perplejos al resto de mis compañeros, bestia incluida, la cual no pudo parar mi ataque y un humo negro comenzó a salirle de uno de los costados de la rebeca que llevaba puesta en su intento de imitar a mi fiel amiga. Ese pensamiento me enfureció, estaba confusa. No sabía si la había perdido realmente para siempre, si esa cosa la había matado o si podía aún guardar algún ápice de esperanza de volver a verla con vida, y esto que tenía enfrente era el responsable de mi desesperación.


  Me elevé por encima de los muros del patio de la señora Elizabeth y la observé desde el cielo, la cosa dijo unas palabras en voz baja y una nube negra apareció bajo sus pies subiéndola y poniéndola a mi misma altura. Sam voló raudo también permaneciendo a mi lado. La cosa, que aún mantenía el rostro de Liliam, enarcó las cejas y cerró los ojos agudizando la mirada. Movió los labios como si estuviera rezando y levantó ambas manos al cielo. Tras esta acción un rayo le cayó directamente en las yemas de sus dedos y lo lanzó hacia un desprevenido Sam. No podía consentir que aquello siguiera arrebatándome a las personas que quería, lo vi todo a cámara lenta, pareció como si el tiempo pasara de manera distinta en mí que en los demás. Con un solo movimiento me posicioné justo en la trayectoria del rayo sirviéndole de escudo a Sam y de diana al ser. Pero por lo visto acabar conmigo no entraba dentro de las órdenes que le habían encomendado y un segundo rayo cayó derribando al primero justo milímetros antes de colisionar contra mi pecho. Unos rugidos hicieron que mirara al suelo de nuevo y descubrí a tres hombres licántropos que habían irrumpido en casa de la madre de Eric para unirse a nuestra lucha. El nigromante también se percató de ello y comprendió su minoría numérica y que acabábamos de descubrir que no podía hacerme daño alguno, así que adivinó que estaba en total desventaja y optó por huir. La nube de humo que lo sostenía se fue haciendo mayor y pasó de cubrirle los pies a taparle las rodillas y continuó ascendiendo rápidamente frente a nuestros ojos. Se iba a escapar y perderíamos también a Gordon, miré a Sam y le indiqué que fuera por su espalda mientras yo lo cogía de frente. Este, sabiendo que no me haría desistir, asintió y obedeció. Ambos volamos en dirección al ser que ya estaba casi tapado por el humo al completo. Sam le agarró los brazos introduciendo sus manos en la humareda y yo le lancé una bola de agua salada que hizo que diera un respingo enorme y saliera aún más de su vía de escape, dándole la oportunidad a mi ángel para arrastrarlo fuera y bajarlo de nuevo a tierra firme donde nos esperaba una manada de lobos no muy amigable.


  —¡Fran, Larry, agarradla por ambos brazos y tened especial cuidado con sus manos! —ordenó un gigantesco licántropo con tonos azulados en el pelaje al simpático chaval del bar y a otro lobo que aún no conocía. La bestia se resistió y nos maldijo a todos repetidas veces. La sentaron en una silla de forja del patio, la ataron y se colocaron de guardaespaldas a ambos lados de esa abominable cosa.


  —Helen, en serio, ¿agua? O encuentras ese libro tuyo o la próxima batalla que tengamos regarás con flores a nuestros enemigos —se burló Katy.


  —Es más de lo que la he visto hacer a usted, señorita. De no ser por ella este ser se habría escapado, revelando nuestra ubicación exacta a Morgana y dejándonos totalmente vendidos. ¿No te parece? —le escupió el lobo azul enorme que había estado mandando a los demás.


  Katy sorprendentemente bajó la cabeza y respondió yéndose a una esquina del patio.


  —Sí jefe, lo que usted diga.


  —Gracias por la ayuda, Travis. Has aparecido en el momento más oportuno —le agradeció Eric.


  —Sabía que si mi hija estaba por aquí no sería para nada bueno, estábamos entrando en la casa cuando esta cosa se elevó y empezó a echar ese nauseabundo humo mezclado con el olor a magia muerta.


  Me dirigí rápidamente hacia ella, necesitaba respuestas y las quería ya.


  —¿Quién eres?¿Quién te manda?¿Qué diablos le has hecho a Liliam y a Gordon? Responde —le ordené agarrándola del cuello.


  Ella me miró y contestó vorazmente.


  —Me manda la Reina de la Sombras, Helen, todo esto es por ti, desde que saliste de la protección de la escuela en la que te tenían escondida nuestros esbirros no han tardado en dar contigo. Si me matas, otros vendrán. No tienes opción, libérame, ven conmigo y olvida a este atajo de inútiles.


  Eric me echó a un lado y le dio un guantazo a la cosa haciéndole girar la cabeza y escupir sangre negra por la boca, sólo había visto ese tipo de sangre en Sam y era porque él era inmortal. ¿Qué clase de mal bicho era este contra el que estábamos luchando?


  —¡Deshaz inmediatamente el hechizo o dejaré que mis amigos jueguen con tus huesos! —amenazó Eric mirando de reojo a los licántropos que aún se mantenían en su forma de medio hombre medio lobo expectantes para intervenir, todos excepto Katy, que no se había movido del rincón en el que se encontraba y permanecía cabizbaja y en su forma humana.


  Sam agarró a Eric del brazo y lo llevó dentro de la habitación, no sin antes pedir a Travis y a sus hombres que no le quitaran el ojo de encima e instarme a mí a que los siguiera. Una vez en el salón, Sam nos miró y nos dijo:


  —Va a ser imposible que le saquemos una sola palabra, no sabemos quién más puede estar viéndonos a través de sus ojos, Morgana tiene muchos trucos y dudo mucho que mandara a alguien a hacer el trabajo sucio sin espiarle. Lo siento mucho pero tenemos que tomar una decisión. Ya ha desaparecido el poblado de Eric y tu escuela, Helen, no quiero que las personas que viven aquí sufran su misma suerte por nuestra culpa.


  —¿Qué quieres decirnos, Sam? —pregunté temblorosa.


  —Helen, lo que Sam te está intentando explicar es que por mucho que nos duela no podemos hacer nada más por Gordon pero sí por las personas que residen aquí —me agarró por los hombros y me besó en la frente.


  —Pero si lo matamos hay una posibilidad de que se recupere, ¿no? Eso fue lo que nos dijo el hombre de la capa negra —sollocé.


  Sam fue a buscar a Jabbuk, que aún estaba en el patio con los demás.


  —Jabbuk, explícanos bien que ocurrirá si matamos a ese ser —pidió Sam.


  Jabbuk se sentó en el sofá, parecía cansado y abatido.


  —A ver, nunca me he enfrentado a uno de verdad, pero mis padres nos solían contar cómo deshacernos de la oscuridad antes de que yo mismo me uniera a ella, y si no recuerdo mal, la petrificación tan sólo se cura si el nigromante que lanzó el conjuro quiere o si ha pasado poco tiempo matando al sujeto que lo hechizó. Pero os advierto de que esa es la teoría. No os lo puedo asegurar al cien por cien. Lo siento, os debo mi vida y estoy en deuda con vosotros por ello, os estoy contando la verdad.


  —Helen, no hay otra opción, hay que acabar con él y que sea lo que Dios quiera —me dijo Sam, sin siquiera mirarme a los ojos.


  Tras esta conversación todos salieron de nuevo al patio, hablaron aparte con Travis, el que, tras finalizar Sam su exposición, sonrió complacido y ordenó a los dos muchachos que levantaran al ser y lo sacaran de allí inmediatamente.


  No les fue tarea sencilla, supuse que ella, él o lo que quiera que fuera aquel bicho sabía que tenía los segundos contados y se resistió a marcharse.


  —¡Otros volverán, Helen, igual que ya hemos acabado con seres a los que querías no pararemos hasta que todos perezcan y tú serás la única responsable! —me gritó mientras se agitaba e intentaba zafarse de sus captores sin obtener ningún resultado, pues estos la sacaron hábilmente del patio para trasladarla a Dios sabe dónde. Sus palabras me llegaron a lo más profundo del corazón, era verdad lo que decía aquella criatura. Liliam, Peter, Gordon, estaban así por mi culpa, incluso mi padre podría estar arriesgando su vida ahora mismo por proteger la mía. Miré al suelo y allí estaba Gordon, totalmente inmóvil, petrificado, recordé la vez que Katy intentó devorarlo por espiarla en la ducha, cuando quiso hacer un trato para enterarse de mi vida privada, todas las veces que discutía con Peter, no pude soportarlo. Corrí hacía él. Mi instinto me decía que no podía terminar así, que al menos debía intentarlo. Cuando estuve de rodillas a su lado creé un campo de protección que nos cubrió a los dos en una gigantesca pompa azul imposible de atravesar, miré como Sam intentaba detenerme gritándome desde el otro lado y pude ver la cara de asombro, susto y sorpresa que puso Katy al adivinar lo que estaba tratando de hacer.


  Dejé de observarlos, pensé que sería menos doloroso si no los miraba a los ojos. Me centré en mi nuevo amigo, con el que había pasado tan poco tiempo, pero que sin embargo estaba empezando a significar tantísimo para mí. Era como el tío que nunca tuve. Recordé la primera vez que descubrió el color de mis ojos y cómo me salvó la vida al decirme el secreto para luchar con Shallón. Fue entonces cuando las lágrimas me corrieron por las mejillas para terminar chocando contra la fría y dura piedra que ahora tenía por rostro. Del contacto de esa minúscula gota de agua salada emanó una luz roja que fue abriéndose paso entre los vasos sanguíneos de Gordon haciéndolos brillar desde el interior de la estatua como si le estuvieran haciendo una radiografía y en vez de huesos lo que desenmascarase fueran todas las venas hasta llegar al corazón. Pero este no latió y la luz que hacía poco resplandecía en su interior se fue apagando poco a poco. Puse mis manos en su pecho y tal y como había hecho con anterioridad con Sam, le traspasé todo el calor, toda la fuerza y toda la ira que sentía en mi interior saliendo de mis manos un haz de luz brillante que me deslumbró por completo. Mis fuerzas se fueron agotando y el círculo protector cada vez era más débil. Cuando el último resto de calor que contenía mi cuerpo pasó a la esfinge, me desplomé a su lado. Gordon empezó a temblar y pude distinguir cómo se iba agrietando la dura roca que lo cubría, mientras que mis párpados se cerraban y mi mundo se ralentizaba. Oí un gran estruendo, unas voces y un dolor horrible llenó mis manos, mi cara, mi pecho y mis piernas, como si mil mosquitos me estuvieran picando a la vez, hasta que de pronto la nada volvió a mí y simplemente dejé de sentir.
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  Capítulo 10


  El futuro


  


  


  De repente mi oscuridad se tornó luz y vi a Liliam, a Gordon, a Peter, a Eric, a Sam, a mi padre, a la directora Joahn. En definitiva, a todas las personas que estaban empezando a significar para mí más que mi propio mundo. Los pude observar sonriendo y alegres, estaban celebrando algo, no comprendí muy bien qué festejaban, pero me sentí feliz de verlos a todos juntos y poder comprobar que se encontraban bien. Al instante el sueño cambió y el día se hizo noche y la luz se hizo tinieblas y un gran rayo cayó en medio de mis amigos arrojándolos a todos al suelo, la lluvia comenzó a derramar su fría agua sobre ellos. Estaba desconcertada, qué había cambiado, miré para intentar encontrar el origen y para mi asombro allí estaba yo, vestida de negro con unas magníficas alas púrpuras sobrevolándolos montada en una nube gris, en una mano llevaba el cetro de Titania y en la otra un gran libro de cuero abierto por alguna página. Mis ojos eran más lilas que nunca, podría incluso afirmar que brillaban en la oscuridad como dos pequeñas luciérnagas. ¿Pero qué me sucedía, por qué los estaba atacando?


  Sam voló hasta mi nube y me imploró que cesara en mi ataque, me gritó que no quería luchar contra mí, pero ni yo misma me reconocía, mis facciones eran duras y una sombra oscura marcaba mis ojos y mis pómulos, un mechón blanco adornaba mi melena de rizos negros. Sin prestarle ninguna atención, elevé el cetro de la reina de las hadas al cielo y tras de mí aparecieron cientos de Tunches guiados por una bruja que se colocó a mi lado. Esta miró a Sam y le dijo:


  —¡Te lo advertí! Que si no eras para mí no serías de nadie, prepárate para tu fin. —La mujer soltó una risa maquiavélica y le sopló un beso a mi querido ángel, alejándose de nosotros y dando orden de comenzar la masacre.


  —¿Por qué aceptaste la oscuridad, Helen? ¿Por qué decidiste unirte a la Reina de las Sombras y ahora incluso estás del mismo bando que un ser tan malo y codicioso como es Vanellope? —me preguntó un Sam abatido y derrotado.


  Quise contestarle que esa no era yo, que no había vuelto a ver a Vanellope desde que salió de la casa del cementerio con esos horribles tacones, que deseaba detener toda aquella locura más que nadie. Pero mi boca no me pertenecía y, en lugar de una disculpa, de ella salió una risa y a continuación dirigí el cetro élfico hacia su cuerpo, le sonreí y lancé un rayo que le acertó directo en el corazón, derribándolo. Pude ver cómo caía al suelo delante de mis narices y cómo comenzó a desangrarse en un charco de barro. Justo cuando mi desesperación había llegado a su culmen y creía que nada peor podría suceder, me volví y lancé un nuevo ataque contra el resto de mis amigos, que estaban luchando por sus vidas contra un ejército de Tunches. Una gran esfera de fuego negro salió de mi interior y se aproximó peligrosamente hacia donde se encontraban. Volví la mirada atrás, no quería ver lo que estaba a punto de suceder, justo a mi espalda pude vislumbrar a alguien que lo observaba todo a lo lejos montado en un caballo negro azabache alado. Se trataba de una mujer, de eso estaba segura, pero debido a la distancia que nos separaba no pude distinguir bien sus facciones. Lo que sí vi pese a la lejanía fue su aura, las auras eran algo que se me daba bastante bien, pero que nunca me paraba a analizar en la vida cotidiana, a excepción de que tuvieran algo que llamase mi atención. Y esta que tenía enfrente realmente la llamaba, un gran halo de oscuridad y sombras rodeaban a la mujer, la parte exterior del círculo era totalmente negra cambiando de manera progresiva a un tono rojo oscuro para terminar en un color carmesí que rozaba cada parte de su silueta. Me pareció que comenzó a reír y justo en ese instante su aura se agrandó considerablemente lanzando destellos amarillos. Me recordó a los fuegos artificiales de las ferias, nunca había oído hablar de nada parecido. Entonces un gran estruendo desvió mi mirada de la extraña desconocida e hizo que devolviera mi atención a mis amigos, pero ya era tarde, la gran bola de fuego negro los había alcanzado dejando un gran cráter donde habían estado riendo tan sólo unos minutos antes. Un mar de lágrimas corría por mi cara, no comprendía nada, si era una visión tenía que cambiarla fuera cual fuese el precio a pagar.


  Me vi a mí misma de nuevo acercarme en mi nube a la mujer montada a caballo, pude observar cómo esta me propinaba un beso en la frente, me agarraba el mechón de pelo blanco y me sonreía como si estuviera enormemente orgullosa de mi hazaña. Los Tunches, junto a Vanellope, habían desaparecido del lugar, supuse que ya no tenían nada más que destruir allí y se habrían largado. El cielo se tornó aún más oscuro de lo que ya era y mi otra yo se fue acompañada de ese ser maligno al que yo desconocía por completo, al menos hasta entonces…


  Abrí los ojos sobresaltada y miré a mi alrededor, estaba totalmente desorientada y confusa, deseaba que aquello sólo hubiese sido un mal sueño y que todo continuase igual de loco como siempre. En una butaca a mi derecha estaba sentado, dormido profundamente y roncando como un oso que hiberna, Gordon. Me alegré de ver que estaba vivo y volvía a ser blandito de nuevo. No pude contenerme, salté de la cama y lo estrujé en un fortísimo abrazo, dándole por cierto un susto de muerte al pequeño gnomo que había pillado desprevenido, despertándose de un respingo y casi cayéndose del asiento.


  —¡Dios Santo, Helen! Pretendes matarme, ¿verdad? —me gritó aliviado al comprobar que era yo y no ningún nuevo enemigo.


  —No seas cascarrabias, es casi seguro que será el único abrazo que te dé una mujer sin que tengas que pagarle por ello en toda tu vida —le sonreí, tirándole de la barba y haciéndole carantoñas como a un niño pequeño.


  Las arrugas de sus ojos se hicieron más visibles ante la sonrisa de satisfacción que puso al verme, e hizo que pareciera tener dos lentejitas negras. Me había equivocado con él al principio. No era malo, sólo le gustaban demasiado las mujeres, pero ahora estaba segura de que tenía un gran corazón.


  —Te dije que nada de magia hasta que pudiera estudiar más a fondo los efectos secundarios de esta, señorita —me regañó, intentando cambiar su semblante, pero sin poder ocultar del todo su alegría.


  —Gordon, ha sido un acto egoísta por mi parte, eras una figurita para adornar el jardín horrible y seguro que te hubieran escondido en algún cobertizo o algo similar para que nadie te viera. Y, además, quién me iba a ayudar a mí a sacar de quicio a Katy si tú no estás, ¿eh? —le expliqué guiñándole un ojo.


  —Helen, quería darte las gracias de corazón por salvarme, pero aun así sigo opinando que hasta que no estemos totalmente seguros de cuál es exactamente tu poder deberías ir con más cuidado. Llevas tres días en la cama inconsciente y no has dejado de tener pesadillas. —Le puse carita de pena para que suavizara un poco su reprimenda y lo conseguí—. Venga, anda, bajemos ya, hay bastantes personas preocupadas por ti.


  —De acuerdo, ¿pero te podrías salir para que me vistiera?


  —No sé si será demasiado peligroso, creo que lo mejor sería quedarme a ayudarte… —no hubo terminado de decir la frase cuando chasqueé los dedos y un zapato voló por la habitación para acabar justo en su cabeza.


  —¡Vale, vale, me voy, qué mal genio tenéis las mujeres recién levantadas! —y salió del dormitorio rascándose la parte de la cabeza donde había aterrizado mi calzado, dando un sonoro portazo tras de sí.


  Sonreí nada más hubo desaparecido de mi vista y corrí a vestirme, deseaba verlos a todos y ponerme al día de los nuevos acontecimientos.


  Bajé las escaleras con la esperanza de que todos estuvieran en la casa. Tras el sueño, continuaba preocupada y necesitaba averiguar de qué se trataba exactamente. Hasta ahora había demostrado con creces que el destino no estaba escrito y que si conocía con la suficiente antelación lo que iba a suceder podía modificarlo. Lo que más me aterraba era que hasta ese momento yo nunca había sido la protagonista de una historia tan trágica y surrealista como esta, en mi cabeza no podía concebir la idea de que el fin de mis amigos fuera por mi propia mano.


  Asomé la cabeza por el salón pero estaba vacío, me dirigí al patio trasero y tampoco había nadie. Empecé a preocuparme de nuevo, finalmente cuando estaba por el pasillo oí cómo Elisabeth me llamaba.


  —¡Helen, qué alegría me da ver que te encuentras mejor! —me miró sonriente desde la cocina, era una mujer muy guapa para su edad, tenía que ser duro para una humana vivir rodeada entre tanto sobrenatural y, más aún, tener que renunciar a sus hijos por darles un futuro mejor. Me pregunté cómo habrían terminado el capitán de los elfos y ella teniendo una relación, cuando lo conocí en el bosque me dio la impresión de ser un hombre austero y chapado a la antigua, cumplidor de las normas. Pero desde luego tener tres hijos con una humana no era seguir las reglas. Los sobrenaturales tenemos prohibido unirnos a seres de otras especies para no contaminar la sangre y mucho menos juntarnos con humanos, pues correríamos un alto riesgo si estos se enteraran de nuestra existencia. Y viviendo bajo un mismo techo las probabilidades de que esto sucediera eran bastante elevadas. Para ser sincera, nunca comprendí qué significaba eso de de la sangre. Siempre pensé que para lo único que servía era para que los de clase alta continuaran en su estatus social, y que eran normas arcaicas y obsoletas. Pero para eso hay un congreso de altos mandos de cada especie que son los que marcan las pautas a seguir por el resto de la congregación.


  —¡El congreso! —exclamé en voz alta.


  Elizabeth se me quedó mirando extrañada.


  —¿Cómo no lo he pensado antes? ¡Ya sé qué es lo que tenemos que hacer! —continué. Me acerqué a Elizabeth le di un sonoro beso en la mejilla y le insté a que me dijera dónde estaban los demás.


  —Creo que están en el bar de Fran —me respondió.


  Y salí corriendo no sin antes robarle un plátano que había en un frutero muy bien organizado de la cocina, estaba muerta de hambre. Crucé la plaza que separaba la casa de Elizabeth del bar, me topé con algunas personas por el camino y todas tuvieron la misma reacción: se pararon, me miraron y cuchichearon. Sinceramente no tenía tiempo para sentirme ofendida por tales actos, estaba contenta por haber resuelto nuestros problemas yo solita y deseaba contárselo a los demás.


  Entré en el bar, que, como la vez anterior, estaba abarrotado de gente hablando a gritos. En este pueblo las personas tenían la fea costumbre de hablar demasiado alto y a mí me dolía muchísimo la cabeza y tenía un hambre atroz. Eché un vistazo hasta que los localicé sentados en la misma mesa en la que me senté con Katy y con la falsa Liliam los otros días. Me sentí realmente culpable por no darme cuenta de que no era ella, casi perdemos a Gordon. Noté que algo no andaba bien pero mi corazón deseaba que estuviera a mi lado. Un flash me vino a la cabeza y volví a recrear en mi mente el instante en el que vi a esa siniestra silueta que nos miró a través de la ventana del torreón mientras escapábamos de Dios sabe qué. Me pregunté si Liliam seguiría aún con vida, era la segunda vez que tenía ese recuerdo y a esas alturas sabía que no debía pasar nada por alto.


  Me acerqué a la mesa en la que estaban y rápidamente le tapé los ojos a Katy con las manos, ella era la que estaba de espaldas a mí e intenté cogerla desprevenida.


  —Mmm, pequeño monstruito, reconocería tu olor a un kilómetro de distancia, eso y que no hay nadie en esta sala tan sumamente estúpido como para intentar pillarme desprevenida. Lo sabes, ¿verdad? —detestaba que me tratara como a una cría y más aún cuando estaba delante Sam. Tenía esa habilidad de hacerme sentir insignificante, pero nada conseguiría que me deprimiera. Así que hice lo único que sí que podía cogerla por sorpresa, quité las manos de sus ojos me agaché a su lado y la abracé. Hubiera dado todo el dinero que me quedaba por tener una foto de la cara que puso.


  El bar se quedó en un silencio sepulcral, todos los que allí estaban se giraron a comprobar la reacción de Katy ante mi atrevimiento, se ve que le tenían un gran respeto a la hija prófuga del jefe de la manada. Pasó un segundo que a mí me pareció eterno, el padre de Katy estaba en la barra hablando con Fran y comenzó a reír a carcajadas acercándose hacia donde yo estaba y dándome un enorme golpe en la espalda.


  —¡Hija mía, tienes agallas! Si sigues con la cabeza sobre los hombros y mi hija no te la acaba de arrancar de cuajo es que te tiene que querer mucho —me dijo.


  Y volvió donde se encontraba continuando con su risa, provocando que el resto del bar se relajara y siguiera con su concurso de vamos a ver quién grita más fuerte.


  —Siéntate y procura dormir con un ojo abierto porque juro que te estrangularé cualquier noche de estas —me amenazó Katy.


  —¿Cómo sigues, Helen? Aparte de que te falte un tornillo y todo eso que ya sabíamos —me preguntó Eric.


  —De maravilla, creo que necesitaba descansar un poco —agregué.


  Sam se mantuvo en silencio, me temí que aún seguía enfadado conmigo por desobedecerle y continuar haciendo magia. Decidí ignorarlo por el momento, ya me disculparía cuando estuviéramos a solas.


  —He tenido una idea genial —agregué. Gordon me miró con curiosidad— ¿Por qué no hablamos con el consejo? Ellos pondrán fin a esta locura, seguramente no saben lo que está pasando, si supieran algo creo que ya habrían actuado.


  —Helen, en estos tres días que has estado fuera de combate ya los he informado. Están enfadados por ir a hablar con Morgana por nuestra cuenta cuando sabíamos de sobra que estaba allí custodiada por Titania bajo su orden expresa. Nos culpan de la masacre en el bosque y de la desaparición de la mitad del ejército de los elfos oscuros —dijo Sam sin levantar la vista del vaso que tenía en la mano y con el que jugueteaba moviendo los hielos.


  —Pero nosotros no tuvimos nada que ver. Ella nos engañó —defendí.


  —Disculpa, mocosa, no nos engañó, habla con propiedad, ¡te engañó! —puntualizó Katy, que continuaba enojada por la muestra de afecto público a la que acaba de ser sometida.


  Y tenía razón, si no le hubiera dado mi sangre, Peter seguiría con nosotros y el pueblo élfico continuaría lleno de hombrecitos verdes hablando con las flores y bebiendo néctar extraño. Agaché la cabeza destrozada ante esta aclaración de la que me sentía completamente responsable.


  —Katy, no podemos dar marcha atrás, arrepentirnos no servirá de nada. Tenemos que seguir el plan de ataque —le dijo Sam.


  —¿Y cuál es ese plan, si puede saberse? —pregunté.


  —Tenemos escondida a la doble de Liliam en un cobertizo, llevamos ya tres días de interrogatorio pero hasta ahora nada de lo que le hemos hecho ha servido. Me temo que no soltará una palabra y mucho menos creo que consigamos que nos revele la ubicación de Morgana, y esa sería nuestra única redención, capturar a esa serpiente marina y entregársela al consejo para que vuelva a confiar en nosotros —me explicó Eric.


  —De acuerdo, quiero interrogarla, dejadme intentarlo ahora a mí —soné muchísimo más decidida de lo que realmente estaba.


  —¡Me niego rotundamente a tal temeridad! —dijo Sam alzando la voz y dando un puñetazo en la mesa, provocando de nuevo que el resto del concurrido bar se girase hacia nosotros.


  —No recuerdo que nadie te nombrara como sustituto de mi padre o mi nuevo tutor, soy capaz de tomar decisiones por mí misma perfectamente y está decidido, tanto si te gusta como si no —soné como una completa arpía y lo sabía, pero no vi otra manera de conseguir que me dejaran intentarlo, la vida de Peter y de ellos mismos estaba en peligro y era todo culpa mía. Sam me miró fíjamente a los ojos con una mirada que no había visto antes en él, no supe muy bien cómo interpretarla, creo que era una mezcla entre decepción, coraje y preocupación.


  —Haz lo que quieras, Helen, no me pidas que te acompañe. Sigo pensando que es un suicidio pero, como muy bien me has recordado, no soy nada tuyo como para darte órdenes —se levantó y salió del bar dejándonos a todos en el mayor de los mutismos.


  —Yo iré contigo, de todas formas no tenemos más opciones, la ejecución de la impostora estaba prevista para esta noche, démonos prisa, tan sólo faltan unas horas —continuó Eric.


  Nos dirigimos a la parte trasera del pueblo, las casas hacía tiempo que habían desaparecido a nuestro alrededor, tan sólo concurría un camino de arena, algunos árboles y un enorme granero al fondo. En su puerta había dos centinelas, supongo que licántropos también, se parecían muchísimo al padre de Katy. Eric los saludó cortésmente y estos nos dejaron pasar sin ninguna objeción. El interior estaba atestado de tractores, paja amontonada y maquinaria agrícola. La verdad es que este pequeño e inusual pueblecito estaba bastante alejado de cualquier tipo de civilización, así que no era tan descabellado pensar que ellos mismos eran autosuficientes, al menos en lo que se refería a la alimentación. Y esta nave en la que nos encontrábamos era un garaje de útiles y vehículos para la cosecha. Continuamos andando hasta llegar al final de la nave, nos topamos con otra puerta que también estaba protegida por dos chavales que estaban sentados delante de ella entretenidos jugando a las cartas sobre un cajón de madera.


  —¿Así es como vigiláis a la prisionera? —les inquirió Katy, lanzándoles un sonoro gruñido.


  Los dos muchachos, al verla, se pusieron en pie derribando el cajón y esparciendo todas las cartas por el arenoso suelo de la nave.


  —No, princesa. Lo sentimos, princesa. Estábamos aburridos y pensamos que si nos poníamos frente a la puerta y algo o alguien intentaba entrar o salir no podría hacerlo sin que lo viéramos —y agacharon las cabezas en señal de respeto hacía Katy. No veía a mi amiga muy emocionada con eso de ser princesa, ni la imaginaba en bailes, con tacones y trajes de fiesta, hablando con la alta sociedad y …


  —¿Qué estás mirando, piojo? —me escupió Katy interrumpiendo mis elucubraciones, dándose cuenta de que mis pensamientos trataban sobre ella.


  —Nada, ¿entramos? —Katy podía ser una completa zorra si se lo proponía y lo del bar me iba a costar caro.


  El cuarto en el que entramos no tenía ventanas, unas velas eran su única iluminación. Liliam, o la falsa Liliam, estaba sentada en una silla atada de pies y manos con la cabeza cubierta y a su lado se encontraba Jabbuk en pie sosteniendo un brillante cuchillo ensangrentado.


  —Venimos a hacerte el relevo, compañero, tienes que estar exhausto —dijo Eric.


  —Es toda vuestra, pero dudo que consigáis algo, yo ya he intentado todos los métodos de tortura que conocía y algunos que he improvisado, y nada de nada —al terminar la frase le quitó de un tirón la capucha negra que llevaba puesta nuestra rehén. Estaba totalmente desfigurada y ensangrentada, tenía cortes en los brazos y las piernas. Pese a su estado, aún conservaba la mirada de Liliam. Bajo la silla había un gran charco de sangre negra, que le iba goteando por los dedos, levantó la vista y me miró suplicante con esos pequeños ojos azules ahora sin gafas. No pude soportar la imagen y salí corriendo de allí. Me puse en cuclillas agarrándome la cabeza con ambas manos y unas horribles ganas de vomitar. Nunca había presenciado una escena similar, sabía que no era ella, pero se le parecía tantísimo que aunque no quisiera no podía dejar de sentir pena por esa cosa.


  —¿Estás bien? —la voz de Gordon sonó tranquilizadora, pero pese a eso me derrumbé.


  —No puedo, Gordon, no puedo hacerlo, lo siento mucho, no estoy preparada para esto. Ni siquiera sé qué tengo que hacer —sollocé.


  Gordon me puso su pequeño brazo encima de mi hombro y me dio una especie de achuchón consolador, yo era un mar de lágrimas y dudaba mucho que eso pudiese calmarme de alguna manera.


  —Helen, no tienes por qué hacerlo, de hecho creo que no deberías seguir intentando demostrar que puedes con todo. Eres demasiado joven para lidiar con lo que está ocurriendo, nadie te culpará si nos vamos y dejamos esto en manos de la manada.


  —No hace falta que nadie me culpe, Gordon, yo lo hago y con eso es suficiente. Casi consigo que te maten, han secuestrado a Peter y muchas personas inocentes han muerto por mí. ¡Desearía no haberme escapado del instituto y no haber buscado ese estúpido libro que ya ni tan siquiera me importa! —le grité.


  —Pequeña, ¿sabes qué es lo único que guía mi vida después de vivir estos trescientos años? —levanté la cabeza y lo miré intrigada, era la primera vez que oía a Gordon hablar de manera tan solemne.


  —Escúchame atentamente: Todo ocurre por algo. El destino está escrito, Helen. Hay excepciones en personas como tú que poseen la habilidad de cambiarlo y volver loco a esos dichosos hilos que van tan parejos y ordenados en el telar de nuestras vidas —me miró sonriente y agregó—. Además, tengo una cosa muy importante que decirte ahora mismo y no se puede demorar por más tiempo.


  —¿Qué es, Gordon? —pregunté.


  —Eres la persona más fea que he visto en mi vida llorando, se te pone la nariz roja, los ojos hinchados y moqueas una barbaridad —y se quedó más a gusto que un arbusto, mirando mi cara de estúpida tras estas palabras.


  —Gordon, tú babeas cuando duermes, te huele la cabeza a pies y estás salido veintiséis horas al día —y le propiné un puñetazo en el hombro que lo hizo caer de culo. Con sus locuras consiguió que olvidara mis miedos y me centrara de nuevo. Me levanté, le tendí la mano y le dije:


  —Vamos, quiero intentarlo.


  —Helen, si entramos prométeme que procurarás no desgastarte mucho, por favor. He leído que hay algunos brujos que tienen la capacidad de entrar en las mentes de otras personas, no sé exactamente cómo lo hacen, sólo te pido que tengas cuidado.


  Una vez de nuevo en la habitación, me dirigí directamente hacia el bicho que tenía enfrente. No sé por qué pero elevé mi mano, la puse justo en su frente apretándola con fuerza y deseando con todo mi corazón que me revelara la verdad. Una luz proveniente de la palma de mi mano inundó todo el habitáculo, los ojos de esa cosa se volvieron negros y se abrieron de par en par, cruzamos nuestras miradas y fue entonces cuando conseguí meterme en su interior.


  Estábamos otra vez en las mazmorras donde tenían secuestrado a Peter, pero en esta ocasión él no estaba, en su lugar encontré cientos de estatuas. Me acerqué una a una a las figuras que tenía delante y comprobé que al igual que Liliam, todas ellas eran de piedra, sus caras me resultaron muy familiares, hasta que encontré a Joahn y otras chicas de mi colegio petrificadas con el miedo dibujado en sus semblantes. Subí unas escaleras y fue cuando me di cuenta de dónde me encontraba, estaba en el instituto Güell, en una de las partes más antiguas del edificio, que casi nadie visitaba por estar en ruinas. Estaban usando mi casa como centro de operaciones y eso no me hizo ninguna gracia. Recordé la visión de aquella mujer de espaldas asomada a la ventana, sentí curiosidad por saber de quién se trataba y busqué un dormitorio que se asemejara al de mi anterior visión. Entré en algunos pero todos estaban totalmente vacíos, la oscuridad llenaba el lugar, hacía un horrible frío glacial, las ventanas estaban cubiertas con escarcha. Agarré el pomo de la última habitación y allí encontré a Morgana sentada tranquilamente en un diván, entretenida arañando la madera de una mesa que había visto tiempos mejores. Aparentaba ser más joven que la anterior vez que la vi, esperé que la leyenda no fuera cierta y no se hubiera comido el corazón de nadie para conseguirlo.


  Me aproximé a ella poco a poco para ver qué estaba dibujando pero justo cuando estuve a su lado levantó la cabeza y me miró directamente a los ojos gritando:


  —¡No puede ser! ¿Qué haces tú aquí?


  Se puso en pie de un salto, alzó un brazo y el otro lo dirigió hacia mí. Yo di un respingo, nunca había interactuado con nadie en una visión, me asusté y salí jadeando del trance. Eric me agarró para que no cayera al suelo, era agradable estar entre sus brazos, tenía un aroma a caramelo y a azahar, el pelo rubio le caía alborotado por la frente mientras me sostenía y me miraba con dulzura.


  —¿Cómo estás, preciosa? —me preguntó y yo deseé no derretirme en el calor de su abrazo mientras intentaba responderle. En ese momento la puerta del cobertizo se abrió y Sam entró en la habitación rompiendo todo el romanticismo que se acababa de crear entre el guapísimo elfo y yo. Me escapé de su agarre incorporándome como pude y disimulando mi mareo. No estaba segura de si era debido a la visión o a estar tan cerca de Eric, pero sabía con total certeza que mis mejillas estaban ardiendo y que se verían rojas como tomates. Tan sólo esperaba que la luz de las velas lo ocultara. Sam me estaba mirando fíjamente, él podía conocer según mis pulsaciones mi estado anímico y eso no me gustaba nada en absoluto, era como una máquina de la verdad con alas y con poco sentido del humor. Pero por otra parte no tenía nada de lo que avergonzarme, él y yo no estábamos juntos. Desde que desperté tras salvar a Gordon casi ni me había dirigido la palabra, estaba en mi derecho de hacer con mi vida y mi cuerpo lo que me diera la gana. Ese pensamiento me envalentonó, iba a explicar que ya sabía dónde teníamos que ir a buscar a Morgana cuando un grito ensordecedor me hizo girarme hacia el bicho.


  —¿Qué está pasando? ¿Qué le ocurre ahora? —preguntó Katy.


  La cara le estaba cambiando, ya no se parecía a Liliam, empezó a transformarse en una mujer morena y delgada, pero, aunque sabía que ya la había visto antes, a causa de los moratones y de las heridas no pude reconocerla. Sus grandes ojos negros se abrieron de una forma inhumana, cayeron al suelo las cuerdas que la retenían y la mordaza de su boca se evaporó como una cerilla. Se levantó del asiento y nos gritó.


  —¡No tenías que haber entrado en mi cabeza, no eres nadie para hacer tal cosa, mi maestra sabe que la he delatado y si no termino contigo ella acabará conmigo!


  Una nube negra surgió a sus pies y una decena de rayos se dirigieron directamente hacia nosotros. Cada uno los paró como pudo. Sam se interpuso entre mí y los rayos abriendo sus alas y protegiéndome con su cuerpo, Katy cogió a Gordon del brazo y lo lanzó a la puerta de salida haciéndola añicos y alertando a los centinelas, que acudieron corriendo en nuestra ayuda. El techo de la sala se vino abajo cayendo sobre nuestras cabezas y dejándonos como un blanco fácil para esa mujer que acababa de revelarse y que flotaba en esa masa de aire negro que había creado.


  Sam estaba bajo unos escombros encima de mí medio atontando por el impacto de los rayos y por los golpes recibidos por las maderas al caer, Katy estaba levantando a Eric del suelo y los dos licántropos se apoyaban el uno en el otro para poder permanecer en pie. El bicho se había dado cuenta de que esta era su única oportunidad. No podía levantarme, si la atacaba ahora corría el riesgo de lastimar al resto de mis amigos y con Sam encima de mí no podía esquivar sus ataques. Me miró y sonrió de manera maliciosa, este era mi fin, pensé, esta vez no podría salir ilesa. Decidí afrontarlo con valentía. Toqué a Sam y deseé con todas las fuerzas de mi corazón estar en su lugar, y justo entonces nuestros cuerpos se reemplazaron el uno por el otro, él estuvo debajo y yo arriba. Al menos uno de los dos continuaría con vida. No tenía tiempo de comenzar un nuevo ataque y defenderme, tan sólo quería que el resto no sufriera más daños por mi culpa. Si soy totalmente sincera, en parte me sentí aliviada, creí que al fin podría descansar. La cosa lanzó uno de sus rayos desde la nube hasta mi cabeza, cerré los ojos unos segundos pero el rayo nunca llegó, cuando los abrí vi a aquella mujer de rodillas en el suelo, la nube había desaparecido, sus brazos estaban en cruz, se agarraba la cabeza y miraba al cielo, suplicando por su vida. Una voz salió de su boca y esta articuló unas palabras de manera involuntaria.


  —¡Te advertí que me la trajeras con vida!


  Y a continuación comenzó a hincharse lentamente, sus manos, sus piernas y su cara se transformaron en globos de carne delante de nuestra atónita mirada. Cuando finalmente la piel no pudo estirarle más explotó frente a nuestras narices llenándolo todo de órganos, sangre negra y trozos de carne quemada. El olor era nauseabundo, no entendí qué era lo que había pasado con ella, era como si una fuerza más poderosa de la que había visto en mi vida se hubiese apoderado de sus funciones vitales y la hubiese obligado a crecer y crecer. Fue totalmente dantesco.


  —¡Qué asco! Ni en un millón de duchas voy a conseguir quitarme esta mierda del pelo —gruñó Katy con la cara llena de cortes y el pelo con trozos pegados de carne que prefiero no saber de qué parte provenían. ¡Era increíble, casi nos mataban y ella se preocupaba por su pelo!


  —Sam, Sam, despierta —lo llamé moviéndole la cara de un lado a otro e intenté ponerme en pie de nuevo. Aún permanecía encima de él aplastándolo y por muy bien que se estuviera en esa posición no era el momento más indicado. Sam abrió los ojos perplejo al ver que habíamos cambiado de sitio y que era yo la que lo protegía a él y no al contrario. Me ayudó a incorporarme y preguntó.


  —¿Dónde está Vanellope?


  —¡Vanellope!, ¿esa cosa era la pequeña personita con pinta de prostituta que conocí en el panteón? —inquirí.


  —Efectivamente, yo también la reconocí cuando comenzó a cambiar, por eso había mantenido la figura de tu amiga durante todo este tiempo, no quería que la descubriéramos —confirmó Eric.


  —Lo que no comprendo es cómo ha conseguido pasar de súcubo a nigromante —preguntó Katy.


  —Sólo hay una persona en este mundo que pueda conseguir cambiarla, ya sospechaba que nos enfrentábamos a ella desde hace tiempo pero no es hasta ahora que estoy totalmente seguro. Ha hecho un pacto con la Reina de las Sombras, seguramente ha cambiado su alma por la inmortalidad y los poderes del nigromante, sin pensar en sus consecuencias, pues esto la ataría para siempre —explicó Gordon entrando de nuevo en lo que había quedado de habitación, dándoles patadas a las maderas caídas en el suelo.


  —No importa quién fuese, alguien la mató por intentar matarme y esa será nuestra nueva estrategia cuando vayamos a buscar a Morgana. Yo seré el escudo esta vez —dije totalmente convencida de mí misma, creo que tanto que ninguno de ellos fue capaz de rebatirme o al menos de momento.


  Regresamos al poblado con los licántropos heridos y el resto de nosotros magullados y con muy malas pintas. Eric llevaba a Jabbuk del brazo, ya había anochecido pero aun así la deslumbrante luz que emití en mi visión había hecho mella en su pálida piel, parecía que acabásemos de salir de un incendio y en parte así era.


  Cuando entramos en el pueblo, el padre de Katy estaba ya preparando a sus hombres para ir a matar a Vanellope. Al vernos llegar de esta guisa corrió el tramo que nos separaba hasta alcanzarnos y agarró a su hija zarandeándola y mirando que no estuviera herida de gravedad.


  —¿Estás bien? ¿Qué has hecho ahora? ¿Es que no te puedes quedar quieta ni un solo momento? —le amonestó.


  —Para empezar no he hecho nada. Bueno sí, nos hemos cargado al bicho que teníais encerrado en el granero. Ah, y también ha salido volando el techo del cuartito. Ah, perdón, se me olvidaba, hay un montón de cachos de carne esparcidos en al menos un kilómetro a la redonda que creo que deberíais limpiar. Y ahora, si me permites, necesito una ducha —le respondió, chocando su hombro con el de él, andando hacia delante sin mirar atrás y dejándonos al resto con la boca abierta tras su atrevimiento. Había que reconocer que los tenía bien puestos, si a mí me mirase ese hombre como la miró a ella, me desmayaría seguro. Decidí seguirla y apoyar su decisión de silencio dejando al resto allí para que explicaran lo sucedido.


  Al entrar en casa de Elizabeth olía de maravilla, era la típica ama de casa y madre que siempre lo tenía todo en perfecto estado de revista, que cocinaba de muerte y estaba atenta al más insignificante detalle.


  —¡Dios Santo! ¿Cómo venís así? ¿Qué ha ocurrido? —nos preguntó alertada al ver los restos de madera y sangre negra en nuestras ropas y pelos. Me vi en la obligación de contestarle, al contrario de Katy, que subió las escaleras, entró en el baño y dio un sonoro portazo al cerrar. Ambas miramos hacia arriba frunciendo el ceño.


  —No le hagas caso, le sienta como el culo ensuciarse y en poco tiempo se ha llenado de las cosas más inverosímiles que te puedas imaginar —le dije sonriendo.


  —Creo que tú también deberías darte una ducha, tendremos tiempo de hablar durante la cena. No te preocupes, he puesto algo de ropa en tu habitación —me aconsejó alegremente. Esta mujer acababa de perder un hijo, tenía un marido perdido y su hijo mayor estaba secuestrado, y aun así era capaz de esbozar una sonrisa para alentar a los demás. No sé si yo hubiera sido capaz de reaccionar así estando en su lugar. No me hubiera importado tenerla como madre en absoluto. Obedecí y me dirigí a mi dormitorio para darme un largo baño de espuma, la bañera era como las de las casas antiguas, estaba en medio del cuarto de baño y tenía unas graciosas patitas, seguro que si la hubiera visto cuando era una niña me habría pasado las horas jugando a los barcos de piratas en ella. La llené de agua caliente y espuma y me metí dentro para intentar pensar con serenidad qué era lo que tenía que hacer ahora. Que Vanellope fuera quien estaba usurpando la imagen de Liliam no me lo esperaba, entre otras cosas porque la había visto conmigo luchando contra mis amigos y derrotándolos en una visión. Por una parte me sentía feliz al descubrir que las visiones realmente se podían cambiar, pero por otro lado estaba preocupada, no sabía cómo íbamos a afrontar la batalla que nos aguardaba hasta llegar a Morgana, ni quién perecería en el intento.


  —Es mi momento, necesito descansar y despejarme —dije para mí misma, sumergiendo la cabeza dentro del agua de la espumosa bañera para intentar relajarme.


  


  [image: ]


  


  Capítulo 11


  El libro



  


  


  —¡Helen, no soy tu criada, la cena está lista! ¡O bajas o se la zampa Gordon, tú decides! —vociferó Katy a través de la puerta del dormitorio de Helen. Cuando no encontró respuesta, abrió y echó un vistazo al interior del dormitorio. La ropa sucia estaba en el suelo del cuarto de baño, la bañera estaba rebosando y con el agua fría, la cama estaba sin hacer, pero ni rastro de Helen. Katy bajó corriendo las escaleras hasta llegar al comedor donde se encontraban todos los demás charlando plácidamente.



  —¡Helen no está! —informó Katy.


  Sam se levantó de un salto y permaneció en silencio durante unos segundos agudizando el oído.


  —No está en la casa ni en las inmediaciones, no creo que haya ido lejos, voy a buscarla —dijo intentando salir del comedor hasta que Gordon se lo impidió.


  —Sam, Helen es el ser más poderoso que he visto en siglos. Si no quiere, no seremos capaces de encontrarla, y se ha ido sin despedirse. Yo también le he cogido cariño a esa pequeñaja y me preocupa que esté sola pero creo que ya ha demostrado con creces que sabe cuidarse solita. ¿No crees?


  —No pienso dejarla luchar esta batalla por nosotros, Gordon —advirtió Eric, que también se había puesto en pie junto a Sam con la intención de ayudarlo.


  —¿Qué propones, gnomo? —preguntó Jabbuk, que se había mantenido al margen hasta el momento.


  —¡No la paremos, ayudémosla! Sabemos dónde irá —dijo Gordon satisfecho—. ¡Preparaos, nos vamos de pesca, compañeros!


  


  


  ***


  


  


  Me sentía mal por robarle el coche a Katy e irme sin decir adiós, pero decidí que ya había sufrido demasiada gente por mi culpa. Además, el que roba a un ladrón…


  Estaba segura de que si me despedía no me dejarían ir sola. Esto empezó conmigo y terminaría conmigo para bien o para mal. Sabía exactamente dónde tenía que ir y qué hacer. Tengo que reconocer que me asustaba la idea de enfrentarme a un ejército yo solita y que no estaba muy segura de qué me iba a encontrar, pero en este tiempo había aprendido una cosa y es que todo ocurre por algo. En esta ocasión, en vez de seguir arrepintiéndome por comenzar esta locura en la búsqueda de mis raíces, ahora iba a pillar al toro por los cuernos o, mejor dicho, a la sirena por la cola e intentar solucionarlo sin más daños colaterales.


  Puse el coche a toda velocidad en dirección a mi casa, al instituto Güell, al único sitio que había conocido como hogar, en el que descubrí lo que era la amistad, el cariño, la tristeza y la alegría, y el mismo que en estos momentos se había transformado en una cueva de brujas en la que la oscuridad tenía absorbido cualquier atisbo de luz que pudiera quedar en aquel bello lugar.


  Una vez en las inmediaciones del instituto, abandoné el coche entre unos matorrales para no delatarme tan pronto, preferí pillarlas por sorpresa y descubrir de una vez por todas quién era la que realmente estaba guiando los hilos de Morgana. Sólo deseé que no le sucediera nada al vehículo o era mujer muerta. Katy le había cogido mucho cariño a ese trasto de cuatro ruedas, decía que era como una continuación de su cuerpo. Si le hacía un solo arañazo, ya podía perderme del planeta. Aún no había anochecido del todo, decidí esconderme en la casa de Joahn y esperar la protección de la luna. Me deslicé hasta la entrada principal donde volví a encontrarme con los escudos de las familias y me fijé de nuevo en ellos. En el centro del pentagrama había una imagen que no estaba demasiado clara y en la que nunca me había detenido. En el resto de las puntas estaban representadas las familias de las brujas, las de los elfos, los gnomos, los licántropos y los ángeles. Pero el símbolo del centro no lograba reconocerlo, parecía como una nube de humo que escondía o tapaba algo más significativo. Observé el resto de los escudos que adornaban la entrada a la casa pero en todos ocurría lo mismo. Si volvía a ver a Gordon, que era mi diccionario mágico particular, tenía que preguntárselo.


  Abrí con sumo cuidado la puerta principal sin hacer absolutamente ningún ruido, cerrándola de inmediato una vez que estuve dentro. Se me vinieron a la cabeza las tardes que había pasado en esa sala tomando chocolate con galletas con la directora. Rememoré lo tranquila y en paz que me sentía junto a ella, siempre pensé que era la persona del instituto más comprometida con las estudiantes, a veces incluso noté que tenía un trato especial hacia mí, pero siempre supuse que era porque le daba lástima la huerfanita del colegio e incluso me sentía dichosa por tener esa ventaja sobre las demás. Ojalá la tuviera delante para poder preguntarle todas las cosas que se me pasaban por la cabeza en esos instantes. La intenté visualizar allí sentada en su butaca leyéndome uno de sus libros de magia. Ella siempre me decía:


  —Si alguna vez estás en serios problemas, recurre a los libros, Helen, ellos tienen todas las respuestas. De no ser así, ¿quién perdería el tiempo en publicarlos?


  Yo siempre le preguntaba lo mismo:


  —¿Cuál es su libro preferido, profesora?


  —Los libros de magia que tratan de las familias y del poder de la luz ante la oscuridad —era la respuesta que me daba una vez tras otra. Pero si soy sincera nunca oí hablar de ningún libro que tuviera esa materia y de hecho jamás se lo vi a ella en las manos. Me asomé por la ventana y comprobé que el cielo empezaba a tornarse de rosa a azul y a naranja debido a la cercanía del anochecer, así que aún disponía de algún tiempo más de libertad antes de que todo comenzara, y decidí ir a echar un vistazo por el resto de la casa y aspirar el aroma de lo conocido y de lo poco que aún no habían logrado quebrantar.


  Me sentí un poco fuera de lugar husmeando en una casa que no era la mía, en un lugar en el que no estaba su propietaria y no estaba segura si volvería a estar alguna otra vez. Pero aun así continué, mi instinto me decía que hacía lo correcto. Entré en el dormitorio principal en el que un puñado de flores secas aguardaban en la mesita de noche casi marchitas, continué investigando y descubrí una sala llena de estanterías con libros y un pequeño diván morado en el centro con una lámpara colgante apuntando directamente hacia su cabecera, con una mesita de té a su derecha repleta de libros abiertos uno sobre otro. Era el lugar más lindo que había visto en mi vida, dedicado simplemente a la lectura, ninguna distracción podría sacarte del universo de las páginas que tuvieras en las manos en este lugar. Recorrí con las yemas de mis dedos las estanterías que estaban a mi altura leyendo los títulos de los libros que en ellas descansaban. Una figura de un pentagrama llamó mi atención, era como los de los escudos del colegio pero de metal pesado, y en la parte de atrás un cajoncito para poner una vela y que se iluminaran sus huecos vacios. Lo que lo diferenciaba de los demás que había visto hasta ahora era que en el interior del relieve de sus triángulos había algo escrito:


  


  


  “Semper uincit lux tenebris”


  


  


  No tenía ni idea de su significado, el latín nunca fue lo mío, lástima no tener a Gordon cerca, él seguro que sabría traducirlo. Agarré la estatuilla entre mis manos y automáticamente, como el que activa un interruptor, un trozo de la pared se abrió dando paso a una habitación secreta. Entré sin pensármelo dos veces, a estas alturas tampoco es que tuviera mucho que perder, todo estaba oscuro y olía a polvo y a humedad. Chasqueé los dedos y una pequeña llama salió de ellos a modo de encendedor. Si fumara, me serviría de mucho este truco, pensé. Miré a mi alrededor y descubrí un pequeño atril de mármol a un lado de la estancia rodeado por cuatro candelabros de hierro negro, encendí con mi dedo las velas que contenía y miré más de cerca el pedestal blanco que tenía frente a mí. Sostenía un viejo y gordísimo libro de cuero desvencijado por el paso de los años y seguramente por el uso que había recibido. Estaba cerrado y en su portada había dibujado el símbolo del colegio que ya empezaba a resultarme tan familiar, pero esta vez en el centro se podía distinguir a la perfección un dibujo que representaba el sol y la luna a la vez. Era un sol en relieve que contenía una luna menguante en su interior y arriba del dibujo se leían las palabras en latín que acaba de ver por primera vez en el pentagrama anterior:


  


  


  “Semper uincit lux tenebris”


  


  


  La curiosidad ante tal hallazgo fue más fuerte que yo así que lo cogí en mis manos y decidí abrirlo sin éxito alguno. No tenía candado ni nada que me impidiera abrirlo, lo volví a intentar con todas mis fuerzas, era como si todo el libro fuese un bloque y sus páginas estuvieran pegadas por el paso de los años. Lo dejé de nuevo en su lugar y proseguí indagando a ver qué más había en aquel lugar, la tenue luz de las velas que acababa de encender me reveló también una pequeña mesa en uno de los rincones del cuarto. Encima de esta había algunos tarros con líquidos de colores tapados con tapones de corcho, un pañuelo blanco bordado manchado por diminutas gotas de sangre y una especie de tintero con una pluma gris saliendo de su interior.


  Levanté la delicada pluma y descubrí que en el lugar en el que debería estar el plumín para escribir había una minúscula aguja. Recordé entonces los primeros días en los que les entregaban a todas sus preciados libros y que en la enfermería se gastaban las tiritas a cuenta de los pinchazos en los dedos, así que me dije en voz alta:


  —¿Por qué no?


  Regresé de nuevo al libro, pluma en mano, y me pinché el dedo índice para a continuación deslizar unas pequeñas gotas de mi sangre en el centro del pentagrama donde estaban dibujados la luna y el sol, y de repente un haz de luz salió del interior del libro dejándome totalmente ciega por unos segundos. Lo había encontrado, llevaba años buscándolo y simplemente estaba allí en mis manos, mi libro de familia, lo que tantas noches me había quitado el sueño. Lo que tanto había deseado estaba en mi poder.


  Intenté de nuevo abrirlo y esta vez no se resistió, nunca olvidaré la primera vez que oí el sonido de su pesada cubierta al caer contra el atril. En la primera página había una especie de árbol genealógico que indicaba cada persona de la familia que había poseído el tomo mágico, y frente a mis ojos al final del todo se dibujó como por obra de magia el nombre de un nuevo miembro.


  


  


  Helen Wytte


  


  Leí las siguientes páginas que trataban de la vida de cada uno de mis predecesores y a continuación los distintos poderes que tenían y los conjuros que hacía cada uno de ellos. Cuando llegué casi a las últimas partes del libro escritas descubrí un nombre que me resultó familiar.


  


  


  Margaret Wytte


  


  Bajo su nombre, como en los anteriores, estaba escrita una pequeña definición de sus poderes: Levitación, lanzar fuego, telequinesis, tele transportación, nigromancia, modificar la climatología, controlar la voluntad de otras personas y una larga e interminable lista que ocupaba las siguientes dos páginas del manuscrito y evocaba los maravillosos poderes de la que se suponía era mi madre y la última poseedora de este magnífico libro, junto con un sin fin de pociones, hechizos, contra hechizos y maleficios escritos y detallados a continuación, que ya leería más adelante si volvía a tener oportunidad. Era paradójico, me había llevado todo este tiempo buscándolo y ahora que por fin lo tenía no disponía de tiempo suficiente para inspeccionarlo como Dios manda. Eché una última ojeada a ver si mi nombre estaba impreso en las últimas páginas y así era. Bajo mi nombre había también infinidad de cualidades que al parecer yo poseía pero que no tenía ni idea de cómo controlar y que de seguro se explicaban perfectamente en un curso intensivo de mí misma. Pasé la siguiente página para comprobar que mis cualidades seguían, y en la de después también y en la siguiente y en la otra y en la próxima, una pluma invisible iba más rápida que mi vista escribiendo sin descanso a medida que iba pasando de página hasta llegar a la sexta completamente escrita.


  Me quedé atónita, ¿estaría este cacharro roto? Creí seriamente que el mundo se estaba burlando de mí y me acababa de tocar un libro con las pilas desgastadas o algo así. Era imposible que yo supiera hacer tantas cosas, el mero hecho de pensar en tener que recordarlo todo me parecía ya un reto imposible. Pasé a la siguiente y ¡allí estaban mis hechizos! Todos los que había utilizado hasta ahora estaban plasmados en su tinta para ayudar a futuras generaciones, si es que el libro no moría conmigo como última propietaria.


  Recordé la cantidad de estatuas que había visto en mi anterior visión y me puse como loca a buscar un antídoto que me ayudase a liberarlas. Tras algunos minutos y muchísima paciencia, lo encontré. Este libro realmente poseía vida propia, cuando llevaba mucho tiempo auto escribiéndose su letra comenzaba a ser ininteligible. Apostaría que hasta a la doctora de la escuela le costaría leer algunas frases.


  El principio de la receta de la pócima no era complicada, allí mismo tenía la mayoría de los ingredientes que necesitaba. Justo arriba de la mesa donde encontré la pluma había una estantería de madera con varios tarros, todos con etiquetas de colores puestas con el nombre de lo que contenían. Agradecí que Joahn fuera tan maniática con el orden. Cogí un pequeño tarro con un pulverizador y me puse manos a la obra.


  


  


  Savia de los árboles del bosque de los elfos.


  Lavanda.


  Baba de gnomo. (¿En serio?)


  Uñas de nigromante.


  Pelo de licántropo.


  Sangre del brujo que quiera romper el hechizo.


  


  


  La última vez que usé mi sangre me salió el tiro por la culata. Mezclé todos los ingredientes, procurando ni rozar la baba de gnomo, porque a saber de qué boca había salido aquel líquido viscoso que estaba dentro del tarro. Recordé la cara que puso Peter cuando casi lo babea Gordon, aquello no tuvo precio. Me pregunté si él también estaría en las mazmorras del instituto petrificado junto a los demás. Deseché los pensamientos tristes de mi mente, lo último que necesitaba era otra dosis de desaliento. Volví a coger la pluma y pinché otro dedo para dejar caer algunas gotas de sangre dentro del recipiente, nada más hubo tocado la mezcla cambió de color marrón a azul y de azul a violeta luminiscente. Necesitaba algo para cubrirlo, aquello era como llevar una antorcha y decir “hola, aquí estoy”.


  No quería dejar allí el libro que tanto tiempo y tantas desventuras me había costado encontrar pero finalmente reconocí que era el lugar más seguro, tan sólo esperaba poder regresar y recuperarlo algún día. Salí del pequeño cuartito y volví a cerrar la entrada secreta.


  Ya había anochecido, hacer la fórmula me llevó más tiempo del que en un principio pensé. Confié en que no estuvieran todos despiertos haciendo una fiesta de pijamas ni nada parecido. No me imaginaba a los Tunches de sesión de belleza pintándose las uñas. Sonreí ante tal imagen, creo que los nervios me la estaban empezando a jugar.


  —¡Allá voy! —me dije en voz alta.


  Salí de la casa de la directora y me dirigí al patio trasero del instituto, por aquel lado había una entrada a las mazmorras. La luna estaba totalmente llena, me vino bien para no caerme de boca entre los matorrales, pero era pésima para un ataque sorpresa. Recordé las películas de espías que tanto le gustaban a Liliam y las que me había tenido que tragar cien veces a cambio de que me ayudara con los deberes, quién me iba a decir que algún día me iban a servir para algo.


  Imité al protagonista favorito de mi amiga y me pegué todo lo que pude a la pared del edificio palpando con las manos las gigantescas piedras que formaban sus muros. Escondida entre unos arbustos estaba la entrada, me escabullí por ella y por fin llegué hasta las anchas escaleras que bajaban al sótano.


  Allí la cosa se empezó a complicar, no veía a un palmo de mi nariz y no me atrevía a hacer magia, no sabía hasta qué punto Morgana podía detectarla, así que saqué del interior de mi chaqueta el tarro fosforescente y lo usé a modo de linterna. Nunca antes había estado en este lugar, lo conocía por otras estudiantes que venían aquí a escaquearse de las clases y a hacer el tonto.


  Realmente daba más miedo del que pensé, de las paredes colgaban antiguos candelabros llenos de telarañas salpicados de restos de goterones de cera de lo que alguna vez fue una vela. A medida que me adentraba, el pasadizo se iba haciendo más estrecho hasta que choqué con una puerta de madera de enormes bisagras de hierro. La abrí suplicando que no chirriaran y debió de ser que el cielo me oyó porque no lo hicieron. Se había estado utilizando lo suficiente como para volver a dar vida a sus articulaciones y hacerla silenciosa.


  Bajé otras escaleras y me topé con la imagen que vi en mi visión, era realmente aterrador, todas aquellas estatuas parecían como si me estuvieran observando, sus caras de horror revelaban el miedo que pasaron justo antes de que las transformasen. Algunas tenían los brazos extendidos, otras estaban en cuclillas y otras en posición fetal, eran todas las alumnas y el profesorado del centro. No sabía si tendría pócima suficiente para liberarlos a todos pero al menos tendría que intentarlo. Mi intención era ponerlos a salvo a ellos primero y luego enfrentarme a Morgana y a su jefa.


  El sonido de unos aplausos provenientes del otro lado de las mazmorras me sobresaltó, me puse a la defensiva, volví a ocultar el tarro y me preparé para luchar. De detrás de una de las niñas petrificadas salió la imagen de un hombre bastante alto que se acercó a mí rápidamente.


  —Eres más estúpida de lo que pensé en un principio, querida Helen.


  —¡Peter! ¡Qué alegría verte! Vengo a rescataros. Corre, ven, ayúdame, tan sólo tenemos que pulverizarlos a todos con este líquido y podréis huir —le dije salvando la distancia que nos separaba y mostrándole el contra hechizo, bastante aliviada por verlo a él y no a algún soldado de Morgana.


  —¿Viniste sola, Helen?


  —Sí, no podía seguir poniéndolos en peligro, me escapé y no saben dónde estoy.


  —Bien, déjame ver ese bote —dijo extendiendo sus manos para quitármelo de las mías. Fue justo entonces cuando estuvo más cerca de mí que pude ver cómo su precioso pelo rubio ahora era gris y que sus risueños ojos verdes estaban rodeados por unos surcos negros. Incluso su sonrisa había cambiado, esos hoyuelos que aniñaban su tez ahora eran arrugas que envejecían su cara. Di un paso atrás rápidamente y volví a esconder el recipiente.


  —¿Qué te ha pasado, Peter?


  —Absolutamente nada y todo a la vez —rió.


  —No te entiendo, te han hecho algo, ¿no es verdad? No te preocupes, seguro que podré ayudarte.


  —Mi pequeña e ingenua Helen, no todo el mundo necesita ser salvado, ¿sabes? Lo que me ha ocurrido es que he descubierto mi verdadera identidad, prefiero servir a la Reina de las Sombras antes de seguir encerrado en ese mugriento piso con un enano salido, un ángel caído y un hermano que se avergüenza de lo que soy.


  —No es verdad, Eric lo pasó muy mal cuando desapareciste, lo único que ha hecho desde entonces es buscar la manera de rescatarte. Y tu madre también está muy preocupada por ti. Peter, por favor, ven conmigo —le supliqué rogando que entrara en razón pero en su lugar dio un salto y me asestó un fortísimo golpe en la espalda que me hizo caer de rodillas.


  —Tengo órdenes de no matarte pero nadie me ha explicado por qué, así que supongo que no serás tan importante como crees. Te prometo que te mataré rápido por el tiempo que pasamos juntos y porque gracias a ti estoy en el lugar que me corresponde estar.


  No podía creerlo, Peter realmente quería ser así, quería estar aquí. No lo conocí lo suficiente porque estuve poco tiempo a su lado pero jamás lo habría imaginado. Al menos me alegraba saber que Eric no estaba para contemplar en lo que se había convertido su hermano. Me levanté y me giré hacia él de nuevo.


  —¡Peter, no quiero luchar contigo, por favor no me obligues!


  —No eres rival para mí, aún recuerdo cómo corrías despavorida cuando nos persiguieron los Tunches a la entrada del cementerio.


  Y volvió a arremeterme otro golpe, esta vez me dio en el hombro. Se movía rápido, casi no podía ver cuándo iba a golpearme. Un dolor punzante me recorrió por todo el brazo. Antes siquiera de que pudiera tomar aliento sentí un puñetazo en la mandíbula que me hizo escupir sangre y caerme de espaldas.


  —¡Peter, no me obligues a luchar, Eric jamás me lo perdonaría!


  Pero en vez de escucharme se lanzó hacia mí para pisarme mientras estaba sentada en el frio suelo. Levanté las manos, aguanté su pie y le di un empujón que lo pilló desprevenido el tiempo necesario para poder incorporarme. Me sonrió y me hizo una reverencia en señal de respeto a modo de burla. No quería hacerlo, pero era él o yo, y ahora mismo había demasiadas personas que dependían de mí y no podía fallarles.


  —¿Estás lista para morir, pequeña?


  —Sólo espero que tu hermano pueda perdonarme algún día, Peter, siento mucho que todo esto sea por mi culpa —le dije ignorando sus amenazas.


  Levantó el brazo y se sacó dos cuchillos alargados y puntiagudos, brillantes con la empuñadura dorada, cubierta de símbolos élficos. Dio un grito y corrió hacia mí empuñado ambos cuchillos y moviéndolos a tal velocidad que podrían cortar el mismo aire. Me concentré y le lancé una bola de fuego que esquivó con facilidad y acabó chocando contra una de las estatuas que Peter tenía a su espalda haciéndola añicos. Entonces comprendí que acababa de matar a una persona inocente que se encontraba en esa situación por mí. Había terminado para siempre con una vida que tenía como mucho dieciocho años y a la que le quedaba todo un futuro que vivir, alguien que lo único que conoció fueron aquellos muros y que seguramente deseó tanto como yo salir de allí, ver mundo, enamorarse y vivir. Me quedé tan paralizada como las estatuas que nos rodeaban, Peter llegó hasta mí y me cortó en ambos brazos dejándome en pie sangrando con la camiseta teñida de rojo y una sonrisa de satisfacción en la cara.


  Ya no tenía sentido seguir, si volvía a defenderme otra persona podría morir y era un precio demasiado alto. Quién decidía qué vida valía más, desde luego no iba a ser yo la que ejerciera de verdugo, mi vida era más insignificante que la de ellos, si permanecía quieta esto acabaría pronto y a lo mejor mis amigos vendrían y podrían rescatar al resto de los que estaban convertidos en estatuas. Peter me miró y comprendió que no iba a continuar luchando, se aproximó de nuevo a mí con las dagas en alto dispuesto a darme el golpe final, cerré los ojos y me encomendé a los espíritus de mis antepasados para que al menos ellos me acogieran en el otro mundo.


  Pasados unos eternos segundos, abrí los ojos y vi a Peter justo enfrente de mí con un hilo de sangre en la comisura de los labios y los ojos desorbitados, miré a su abdomen y vi como una afilada espada le sobresalía del estómago y casi me pinchaba a mí en el mío. La espada desapareció y este cayó al suelo inerte, aún con los ojos abiertos. De detrás de él surgió la familiar cara de Liliam con las gafas empañadas y las manos ensangrentadas, sosteniendo aún la espada que había dado fin a la vida del elfo. La soltó y me abrazó con fuerza, yo continuaba sin poder moverme. Pero sus lágrimas me hicieron reaccionar.


  —¡Pensé que estabas muerta!


  —¡Sabía que volverías, sabía que vendrías a buscarme!


  —¿Cómo has sobrevivido? ¡Te vi convertida en estatua!


  —¡Me salvaste! Usaste la pócima de la cajita que dejé guardada para ti, estaba segura de que si volvías lo resolverías y me liberarías, pero cuando desperté ya estabas abajo de la torre y ese ser maligno que usaba mi cara os persiguió y se montó contigo en el coche. Intenté advertirte por la ventana pero no me escuchabas, pasé mucho miedo por ti, Helen, sólo me quedó esperar que te dieras cuenta de que esa no era yo y regresaras en mi busca, y así ha sido —dijo sin parar de abrazarme y de llorar.


  —¡Eras tú la del ventanal! No podía quitarme de la cabeza la imagen de esa silueta a través de la ventana mirándome, pero al principio me engañó, Liliam, creí que estabas en estado de shock y que por eso no parecías ser tú, pero al final la descubrimos.


  —¿Quién era ese que quería matarte?


  —Es una larga historia, Liliam, ayúdame a liberar a los demás, tenemos que sacarlos de aquí lo antes posible.


  Fui pulverizando una a una a las estatuas, que se fueron agrietando y volviendo a la vida poco a poco. Algunas reaccionaban sollozando, otras mantenían el miedo que pasaron justo antes de ser transformadas, entre Liliam y yo las fuimos calmando y agrupando. Liliam se encargó de echarles la poción y yo de ir controlando que la cosa no se dislocara, eran demasiadas personas las que estaban allí encerradas, mientras que estaban inmóviles no parecían tantas como una vez que tuvieron libertad de movimiento.


  Cuando llegué a la estatua que había roto con mi disparo no pude más que sentarme junto a los trozos y ponerme a llorar, ni siquiera sabía a quién había matado. Alguien me agarró de los hombros y me levantó, cuando me di la vuelta vi a Joahn mirándome con ternura. Eso fue lo único que necesité para derrumbarme del todo, me agarré a ella con todas mis fuerzas y lloré a moco tendido.


  —Helen, no te preocupes, no pasa nada.


  —La he matado, Joahn, no me di cuenta de que podría ocurrir, no lo pensé, tan sólo intenté defenderme. Todo fue demasiado rápido, te lo prometo.


  —A veces en las guerras hay pérdidas sin sentido, Helen, has devuelto a la vida a todos los demás. Entiendo que te sientas así, nunca es fácil arrebatar una vida y aún menos a una persona inocente. Lo superarás.


  —¡Joahn, Morgana sigue aquí, tenéis que marcharos! —advertí intentado recomponerme y pensar con claridad.


  Joahn, con su habitual voz de mando, los organizó a todos y nos dirigimos hacia la salida, éramos demasiados y la mayoría eran adolescentes asustadas. Sabía que estábamos haciendo demasiado ruido y que no tardarían en descubrirnos. Al llegar a la entrada del pasadizo, les insté a que esperasen a que yo mirara primero si había algún peligro, pero Joahn quiso venir conmigo. No era momento para discutir así que acepté. Una vez en el claro, la luna ya se había movido varios metros desde la última vez que la miré, quedaban pocas horas para el amanecer. Todo estaba en el mayor de los silencios, avisé al resto para que salieran corriendo y se refugiaran en la otra parte de la muralla, que separaba el instituto del resto de mundo. Quién nos iba a decir que la salvación estaría tras estos muros y no al contrario como siempre pensamos.


  Un grito los paró a todos, algo nos había descubierto y nos estaba atacando desde las alturas, dos chicas resultaron heridas por el ataque. Ordené que corrieran más de prisa y me puse en el punto de mira del francotirador invisible, para intentar detenerlo. Liliam y Joahn se pusieron a mi lado con la intención de ayudarme, vi cómo a Liliam le temblaban las rodillas. Ella siempre fue de libros y de hacer las cosas sentada, las temeridades y la osadía eran lo mío no lo de ella, y egoístamente no podía permitirme volver a perderla.


  La miré, le guiñé un ojo, levanté mi mano y le lancé una bola de escudo protector azul que la envolvió, se elevó y se la llevó volando al otro lado del instituto poniéndola a salvo junto con los demás. Nunca olvidaré la cara que puso cuando descubrió que estaba en el aire, a ella que le daba miedo hasta montar en bicicleta. El único problema es que no controlaba demasiado bien eso del aterrizaje en bolas flotantes y menos aún si no la tenía en mi campo de visión. La caída no creo que fuese ni demasiado suave ni demasiado limpia, pero sé que me perdonaría. Joahn se quedó tan sorprendida como Liliam después de que lanzara mi bola.


  —¿Cómo demonios has hecho eso?


  —He aprendido algunos trucos desde que no te veo, “tita”.


  Le sonreí, la miré y ambas corrimos hacía la entrada principal del instituto. Ahora que sabía la verdad y me fijaba mejor en sus rasgos pude reconocer algunos míos en ella o al contrario, las dos éramos morenas, poseíamos el mismo lunar bajo el ojo y compartíamos la nariz chata y respingona. Lo que más nos diferenciaba eran los ojos, ella los tenía de color avellana bastante parecidos a los de Katy.
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  Capítulo 12


  Reencuentro



  


  


  —¡Odejas de dar vueltas o juro que voy a darte un porrazo en la cabeza, Sam! —gruñó Gordon.


  Sam lo miró, lo ignoró y continuó dando vueltas alrededor de la mesa del patio. Gordon suspiró y se dirigió a Eric.


  —¿Cuánto dijo que iba a tardar?


  —No lo sé, Jabbuk dijo que esperáramos, que intentaría traer refuerzos. Pero tiene que ser antes del amanecer o se les pondrá un tono bastante morenito —se burló Eric.


  —¡Algo habrá que podamos ir haciendo, no soporto estar aquí perdiendo el tiempo de brazos cruzados! —exclamó Sam bastante alterado.


  —Realmente sí podemos —Elisabeth apareció de la nada y se sentó junto a Gordon, llevaba una caja de madera en las manos y la colocó encima de la mesa bajo la atenta mirada de todos.


  —Tu padre me dio esto para un caso de extrema urgencia y sinceramente creo que no habrá otro igual a este. Ya he perdido a un hijo y no quiero perder a los otros dos —abrió la caja y de su interior sacó un mapa de la comarca al completo, incluyendo el bosque de los elfos, el pueblo donde nos encontrábamos, la base de los guerreros oscuros, el instituto Güell y otros sitios de interés sobrenatural. Lo extendió y lo colocó encima de la mesa. De otra cajita tallada cogió un precioso colgante en forma de corazón hecho de cuarzo rosa agarrado de una cadena de plata y un pequeño papiro amarillento envuelto en un hilo de cuerda.


  —Es un buscador —explicó—, cuando pierdes a alguien y es cuestión de vida o muerte encontrarlo, él te muestra el lugar exacto donde se encuentra esa persona y a su vez le indica a él tu localización y le hace saber que necesitas su ayuda. Pero sólo si es por causas realmente vitales, de lo contrario el mapa arderá y la piedra desaparecerá. He estado tentada de usarlo millones de veces para saber vuestro paradero pero era por puro egoísmo y preocupación maternal así que nunca lo intenté, ya es hora de comprobar si funciona.


  Sam y Eric se sentaron también en la mesa y miraron con atención a Elisabeth, que tomó el pergamino con la mano derecha, el colgante de corazón con la izquierda y, mientras lo dejaba caer suavemente sobre el papel, recitaba unas palabras en voz baja.


  


  


  Sin ningún tipo de maldad te pido


  que me muestres a mi ser querido,


  no es por celos o deseo


  es una cuestión por la que estamos en vilo.


  


  


  El corazón comenzó a moverse lentamente de un lado a otro del mapa y finalmente paró en un lugar y se clavó atravesando el papel, quedándose en pie sobre la mesa de madera.


  —¿Y bien? ¿Qué dice? ¿Dónde está? —preguntó Gordon.


  Elisabeth miró el plano, levantó la vista asombrada y dijo:


  —¡Están aquí!


  —¿Cómo que están aquí, aquí dónde? —cuestionó Eric.


  —Creo que ya es hora de ir a hablar con Melek, a ver qué tiene que contarnos el jefe de la manada —propuso Sam.


  Justo cuando se levantaron, el timbre de la puerta de la casa sonó y Elisabeth fue a abrir. A los pocos segundo aparecieron en el patio la reina Titania, el padre de Peter y Eric y Melek.


  —Me alegra veros de una sola pieza —saludó Titania tomando asiento junto a Gordon.


  —¿Se puede saber qué hacéis aquí? —preguntó Gordon.


  —Vengarnos de quien ha aniquilado a nuestro pueblo —respondió el capitán de los elfos con los ojos cargados de ira.


  —Me han informado de que mi hermanito os está ayudando, por lo visto está en una especie de tregua y eso me alegra gratamente. ¿No os pensábais que me iba a perder toda la diversión, verdad? —agregó Titania dando un golpe en el suelo con el cetro y poniendo su mayor cara de inocencia.


  —Elisabeth, yo… —intentó decir Quirós a su esposa, pero ella ya estaba abrazada a él llorando como nunca vi llorar a nadie. Creo que se había mantenido fuerte por nosotros, pero volver a ver a su amado fue demasiado para ella y llegó el momento en el que tuvo que derrumbarse.


  —¿Quién quiere una copa? —preguntó Katy intentado dejar a solas a la pareja para darle algo de intimidad. Todos se levantaron y salieron de la casa en dirección al bar de Fran.


  —¿Qué tienes pensado, Titania? —preguntó Sam.


  —Los tiempos de guerra han regresado y no me voy a quedar al margen, esta vez no, ya no tengo nada que perder, así que os acompañaremos a rescatar a Peter y terminar con esa zorra. ¿Dónde está la guerrera, Sam? —quiso saber Titania.


  —Ya está luchando, debemos ir en su ayuda. Estábamos esperando a Jabbuk, que nos dijo que volvería con refuerzos, pero no nos queda más tiempo, debemos salir ya o puede que sea demasiado tarde —apremió Sam.


  —La chica es fuerte y tiene unos poderes extraordinarios pese a no saber aún que los posee, no obstante es demasiado pronto para enfrentar esto ella sola. Estoy de acuerdo contigo, olvidemos a mi hermano y vayamos en su busca de inmediato —ordenó Titania.


  —¡Eh, más despacio, hojita! No creas que vas a aparecer de la nada y nos vas a mandar a hacer lo que te dé la gana, no somos tus hombrecitos verdes, ¿sabes? —reprimió Katy.


  Titania se preparó para hablar pero Melek la cortó.


  —Nosotros os acompañaremos, aún no nos han hecho nada pero si esto continúa la oscuridad se apoderará del planeta y entonces ninguno de nosotros estará a salvo.


  En ese momento Jabbuk atravesó las puertas del bar junto con dos elfos oscuros debidamente armados, y los tres se dirigieron a la mesa donde se encontraban los demás.


  —Hermana, me alegra saber que sigues con vida y que no has sido tan inconsciente como para perder el cetro de nuestros padres —fue el saludo de Jabbuk a Titania.


  —Yo también me alegro de verte, hermanito —dijo de manera aburrida.


  —Tengo al resto del ejército afuera del poblado esperándonos en las sombras —informó Jabbuk.


  —De acuerdo, entonces no sé a qué esperamos.


  


  


  ***


  


  


  Todo estaba oscuro y demasiado tranquilo en el interior del instituto, los francotiradores que nos estaban disparando hacía unos segundos habían desaparecido. Le señalé a Joahn que fuéramos a la habitación en la que había visto a Morgana, ella asintió y me siguió de cerca. Era bastante ágil, nunca antes me había parado a pensar en la edad que podría tener, pero no calculaba que tuviera más de treinta y tantos años, realmente era demasiado joven para el cargo que ejercía en el centro y, pese a su corta edad, llevaba el instituto a la perfección. Bueno, hasta que a una loca psicópata le había dado por convertir a la gente en piedra, pero eso no solía pasar todos los días.


  Subimos las escaleras y nos dirigimos a la zona de dormitorios cuando una sombra nos atravesó y se puso justo delante de nosotras.


  —¿Qué diablos es eso? —preguntó Joahn.


  —Es un Tunche, debe de haber más y vendrán en cualquier momento. He luchado antes con ellos, te atacan en tus peores recuerdos, aprovechan tu sentido de la culpabilidad y lo usan contra ti comiéndote por dentro. Intenta no mirarlos a los ojos.


  Pero ya era demasiado tarde, el Tunche la tenía atrapada y estaba de rodillas en el suelo llorando y agarrándose el corazón. Tenía que hacer algo, pero nadie me había dicho nunca cómo lidiar con aquellos seres. Levanté mi mano y le lancé un rayo pero este lo atravesó sin hacerle ningún daño. Entonces la criatura reparó en mí y soltó a mi tía, me alegré por ello, eso le daría tiempo al menos para recuperar el aliento. Se acercó a mí despacio como un lobo acecha a su presa antes de devorarla. Estaba realmente asustada y no sabía qué hechizo usar contra él. Entonces Joahn me gritó:


  —¡Corre a la biblioteca, Helen!


  Hice exactamente lo que me dijo, retrocedimos unos metros y corrimos hasta la puerta de la biblioteca. Joahn se puso como loca a mover muebles bajo mi atónita mirada, no comprendía lo que estaba haciendo. Levantó un sofá de uno de los extremos de la sala y lo movió unos metros, alzó la mano y automáticamente tres estanterías repletas de libros salieron volando y bloquearon la puerta dejando al descubierto la mismas marcas que había en la biblioteca de la casa de abajo del cementerio. Justo cuando cayó al suelo la última fila de libros, entró el Tunche amenazante y fue directamente a por ella, que estaba situada justo en el centro del dibujo.


  —¡Apártate! —le grité. Sin embargo, Joahn, en vez de hacerme caso, se puso a dar saltos para atraer a la criatura hacia ella. Justo cuando ambos estaban en el centro del pentagrama, esta dio un salto saliendo de él, levantó ambas manos y una luz brillante salió del dibujo creando una cárcel luminiscente. El Tunche intentó salir de ella sin éxito, cada vez que su cuerpo chocaba con alguno de los barrotes iluminados se retorcía tras sufrir una descarga eléctrica fortísima.


  —Esto lo debilitará hasta consumirlo por completo. El problema es que sólo hay un pentagrama en el edificio, si hay más de ellos, no podremos retenerlos aquí —me explicó Joahn exhausta.


  —Vamos a por ese pez, creo que está empezando a apestar —la miré sonriente para intentar relajarla y dejamos allí a aquel bicho con poca inteligencia chocándose una vez tras otra con los barrotes y cargándose como una batería de móvil a base de chispazos.


  Al salir de la biblioteca oímos un grito en el patio, nos asomamos a uno de los ventanales del pasillo para ver qué sucedía ahora y allí estaba Liliam. Morgana la tenía sujeta del cuello y la levantaba unos milímetros del suelo. Morgana nos miraba complacida de que pudiéramos observarla. Di media vuelta y salí disparada hacia las escaleras hasta que Joahn me detuvo dándome un fuerte tirón del brazo.


  —¿Qué? ¡No hay tiempo que perder! ¡Va a matarla! —le grité.


  —Helen, es una trampa, ya la habría matado de no ser así, quiere llamar tu atención. Piensa con la cabeza, no con el corazón, por favor.


  —Tía Joahn, me alegra volver a encontrarte y saber que tengo algo de familia, pero ya la perdí una vez y no pienso volver a hacerlo —dicho esto, me apresuré a salir al patio a enfrentarla.


  Una vez en el patio vi que a espaldas de Morgana había al menos una decena de Tunches protegiéndola. Debí suponer que no sería una pelea justa ni mucho menos, tenía que pensar y tenía que hacerlo ya, o todas íbamos a terminar nuestros días demasiado pronto.


  —Sabía que volveríamos a encontrarnos, pequeña. Me he topado con el almuerzo por casualidad, te estaba esperando para comenzar el banquete —me dijo mirando a Liliam como si se tratase de un bocadillo de tortilla.


  —¡Ni se te ocurra tocarle un pelo, Morgana! —la amenacé intentando que mi voz no se quebrase. Una risa malévola y exagerada salió de su boca mientras soltaba de un puñado a Liliam en el suelo y la arrojaba a varios metros de ella.


  —No creo que estés en situación de exigir nada, insolente, puedo mataros a todos con tan solo chasquear los dedos. Te doy una última oportunidad. ¡Únete a mí y a mi reina, y tendrás todo el poder y las riquezas que desees! ¡De lo contrario, reza lo que sepas!


  Entonces Joahn entró en acción, alzó la mano en dirección a una gran roca que había a nuestra derecha y esta comenzó a elevarse cogiendo una velocidad vertiginosa en dirección a Morgana. Aproveché que estaba distraída intentando esquivar la piedra y volví a introducir a Liliam en una bola protectora, pero en esta ocasión le ordené que la llevara a casa de Elisabeth. Esperaba que mi amiga me perdonase, no tenía ni idea de cómo iba a ser el viaje ni de dónde puñetas iba a aterrizar, pero no la necesitaba allí en medio y que volvieran a usarla como moneda de cambio. Morgana no se esperaba que le quitase su rehén y no le sentó demasiado bien, mandó a sus lacayos a por nosotras. Estábamos perdidas, casi no pudimos con uno tan sólo un momento antes. Qué íbamos a hacer con doce de ellos sedientos de sangre. Puse mi espalda contra la de Joahn y nos colocamos en posición de defensa, lo que tuviera que pasar pasaría mientras luchábamos, eso estaba claro.


  Cuatro Tunches se acercaron a nosotras quedando el resto como guardaespaldas de Morgana. Dos se vinieron por mi lado y otros dos por el lado de mi tía. Podía escuchar cómo la iban debilitando poco a poco. Sin embargo, cuando me encaré a estas dos sanguijuelas tan sólo me miraron, no entendí si estaban jugando conmigo o si se les había ocurrido la brillante idea de hacer un kit kat de repente, el caso es que nada sucedió. Se miraron entre ellos y se alejaron rápidamente de mí, dejándome con cara de estúpida


  —Pues vaya —pensé en voz alta. Joahn lo tenía un poco más crudo, estaba tendida en el suelo aguantándose la cabeza como ya le había visto hacer a Sam la vez anterior. Me puse delante de ella y me enfrenté a los dos seres espectrales que tenía enfrente. Ambos hicieron lo mismo que los anteriores, se quedaron en pie simplemente observándome. Di un paso al frente y les susurré:


  —¡Buh! —dieron media vuelta y se escondieron detrás de Morgana, que creo que al igual que yo no acababa de comprender lo que sucedía. Ayudé a Joahn a levantarse y la agarré por la cintura para que no se desplomara allí en medio, le salía un pequeño hilo de sangre por la nariz, pero en un principio no vi que fuera nada grave.


  —¡Inútiles! —les gritó Morgana a los Tunches—. ¿Es que voy a tener que hacerlo yo todo?


  Por un breve instante me compadecí de ellos, ¡tener a esta mujer como jefa debía de ser realmente chungo!


  —¿Joahn, estás bien? —le pregunté preocupada.


  —Sí, cariño, sobreviviré, no te preocupes, hay algo que tengo que decirte.


  Morgana ya se disponía a atacarnos con una fuerza y furia renovadas. Las losas del suelo comenzaron a temblar y a moverse bajo nuestros pies, de debajo de ellas salieron decenas de raíces que intentaron atraparnos. Yo cerré los ojos, agarré con toda la fuerza que pude a Joahn y me alejé lo que pude de ellas, pero pesaba demasiado y la noche había sido bastante movidita, no podía sujetarla, se me iba a caer. No creí que pudiera matarse, pero estábamos a una altura considerable y el golpetazo no sería divertido. Joahn me miró, sonrió y se intentó soltar.


  —¡No! Quédate conmigo, por favor —le dije viendo sus intenciones de saltar.


  —Eres la única que debe quedar, siento no habértelo dicho antes, aún tengo tantísimas cosas que contarte. Perdóname, te quiero, Helen —levantó un dedo y me hizo un pequeño corte en la muñeca que me dolió lo suficiente como para abrir mi mano y soltarla. Mientras la veía caer sin poder hacer absolutamente nada, Morgana comprendió que era un blanco fácil, movió los dedos de manera circular y una de las raíces salió del suelo para dar en el corazón de Joahn, atravesándola y dejándola clavada en el suelo inerte.


  Casi no podía ver nada, tenía los ojos colmados de lágrimas, me costaba mantenerme en el aire, me estaban empezando a flaquear las fuerzas. Morgana me miró y me dijo:


  —¿Cuántas personas más tienen que morir hasta que te des cuenta de que no puedes vencerme?


  La odiaba, la detestaba, deseaba que se pudriera en el infierno. Volé directamente hacia ella, pero antes de acercarme siquiera unos metros Morgana ordenó a sus raíces que me detuvieran, y de repente me vi colgada como si una telaraña gigante me hubiera atrapado y yo fuese una simple mosca que devorar.


  Ella se lanzó hacia mí casi babeando, creo que desde que probó mi sangre en el lago había estado esperando ese momento. Puso su cara a escasos milímetros de la mía, noté su aliento putrefacto en la cara de nuevo, de cerca perdía bastante. Cogió uno de mis rizos y se lo llevó a la nariz para olerlo, con su otra mano me agarró del cuello y comenzó a apretarlo. Sabía que esta vez estaba perdida, miré al cielo y pensé en mi ángel. Debió de ser la falta de oxígeno pero juré que estaba detrás de ella mirándome con su cara de preocupación casi fraternal. Cerré los ojos y oí cómo Morgana gritaba en mi oído, era un grito de ira y de dolor mezclados. Volví a abrir los ojos pero ella ya no se encontraba encima de mí, yo seguía maniatada por las raíces de los árboles cercanos y a pocos metros, encima de una nube negra, Morgana luchaba con Sam. ¡Estaba aquí, había venido a salvarme!


  El ruido de unos golpes secos desvió mi atención de Sam, cuando miré hacia abajo vi a Katy con un hacha en la mano que me sonrió y me dijo:


  —¡Hermana, árbol va!


  Caí al menos de tres metros de alto y me golpeé el brazo contra el suelo. Katy me ayudó a levantarme, me dio un coscorrón en la cabeza y me gritó:


  —¡La próxima vez que te dé por hacerte la heroína ven en bicicleta! Como le hayas hecho algo a mi bebé te mataré con mis propias manos.


  No sabía lo que me alegraba escuchar su sarcasmo en estos momentos. Al otro lado del patio estaban Jabbuk acompañado de bastantes elfos oscuros y el padre de Katy junto con la mayoría de su manada, luchando contra los Tunches. Eric vino hacia nosotras corriendo.


  —¿Te encuentras bien? ¿Has visto a Peter?


  No supe qué contestarle, no podía decirle que habíamos matado a su hermano, o al menos no era el momento más oportuno para hacerlo. Decidí que mentir sería la mejor opción por ahora. Y negué con la cabeza, sabía que si lo decía en voz alta me delataría yo misma.


  Gordon se aproximó a nosotras también con cara de satisfacción.


  —El hechizo que les he lanzado parece que está funcionando, los Tunches no tienen el mismo poder ahora contra ellos.


  —¡Sam, hay que ayudarlo, está allí arriba luchando con Morgana! —apunté señalando al cielo, pero había otra figura más volando a su lado esquivando y lanzando rayos rojos a la sirena. Aun así salí volando en su ayuda, cuando llegué a la parte del cielo en la que discurría la pelea descubrí que la silueta que había visto desde el suelo no era otra que la reina Titania, muy cabreada usando el cetro del poder contra Morgana. Pero los esfuerzos de ambos no eran suficientes y se estaban empezando a quedar sin fuerzas. Me puse en medio de los dos, los miré y los saludé.


  —¿Hace falta una ayudita por aquí?


  —Ya era hora de que aparecieras, guerrera. Es toda tuya, esto de sudar no está hecho para las hadas —se despidió levantando el cetro y bajó con el resto del grupo, que casi tenían sitiados por completo a los Tunches en un círculo.


  De nuevo en la torre vi una figura que nos observaba, esta vez no podía ser Liliam, ella estaba a salvo en el poblado, seguro que llena de mocos azules y de muy mala leche, pero fuera de peligro. Un rayo me rozó la mejilla y me hizo un rasguño no muy profundo.


  —¿Helen, estás bien? —me gritó Sam.


  Asentí con la cabeza y le devolví el golpe a Morgana sin obtener ningún resultado, como las veces anteriores. Era más rápida que nosotros, eso estaba claro, más vieja y más poderosa. Sólo me quedaba intentar una cosa y era cogerla por sorpresa, así que deseé con todo mi corazón desaparecer y ponerme justo a su espalda. Mientras me desvanecía pude ver la cara de desconcierto que puso. Reaparecí detrás de ella sin hacer el más mínimo ruido y le lancé una enorme bola de fuego que le dio de lleno y casi la derribó de la nube. No sabía de dónde sacaba esa fuerza tan sobrenatural. Se giró y me volvió a atacar esta vez con sus manos, estábamos lo suficientemente cerca para que pudiera agarrarme del cuello de nuevo. Sam voló e intentó ayudarnos, pero cuando la tocó para retirarle las manos de mi garganta sufrió como una especie de descarga eléctrica proveniente de un rayo. No había nubes en el cielo, tan sólo la enorme luna llena que ya estaba a punto de desaparecer del cielo y dar paso al sol, así que era ella la que los estaba controlando. O ella o la cosa que se escondía en el torreón. Levanté el brazo que no tenía dolorido a causa de la caída y sólo se me ocurrió crear una bola protectora y meterla dentro. Entonces una circunferencia roja surgió de la nada tragándosela por completo, aunque me temí que no por mucho tiempo, al menos me serviría para recuperar el aliento.


  —¡Eric, en el torreón está la reina! ¡Corred antes de que escape! —advertí a mis amigos, que no dudaron en entrar al instituto en busca de la reina.
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  Capítulo 13


  La Reina de las Sombras



  


  


  Efectivamente Morgana tardó escasos minutos en romper mi prisión y hacerla añicos manchando el suelo de una gelatina viscosa de color rojo y salpicando a todo el que estaba en el suelo. Salió de allí aún más enfadada de lo que ya estaba con los ojos desorbitados gritando y viniendo directamente hacía mí. Sam aún estaba aturdido a causa de la descarga que acababa de recibir, así que estábamos solas ella y yo.


  —¡Muereeee! —me gritó, lanzándome un gigantesco rayo negro, que esquivé con facilidad. Lo que no pude evitar fue su cuerpo cayendo sobre el mío, y esto hizo que perdiera el equilibrio y cayéramos las dos al suelo y diéramos vueltas y vueltas hasta que el tronco de un árbol nos detuvo. Nos pusimos las dos a la vez en pie y nos miramos, era el momento de la verdad, sólo una de las dos sobreviviría.


  Recordé a Peter, a Joahn y a todos los elfos que habían perecido por culpa de este ser despreciable, y me fui encendiendo como una antorcha. Noté cómo el calor emanaba de mi cuerpo y vi las llamas alrededor de mi figura dibujada en sus negras pupilas, y observé el gesto de terror que puso antes de que le lanzase una gigantesca bola de fuego que la engulló y a los pocos segundos explotó. Fue abrasada por las llamas dejando tan sólo un grito aterrador tras de sí. La magnitud de las llamas me quemó las manos y los brazos al cubrirme los ojos.


  Caí de rodillas en el suelo, Sam vino corriendo y se puso frente a mí abrazándome y acariciándome el pelo, enterré mi cabeza en su pecho y aspiré su aroma para intentar tranquilizarme. Los brazos me ardían y noté cierto fresquito en las partes de mi atuendo donde ya no quedaba tela, preferí no mirarme pera no avergonzarme. Esto no había terminado, el sol estaba empezando a asomar. Jabbuk vino hasta nosotros.


  —Compañeros, no podemos hacer nada más, los Tunches están acabados, dejaremos lo divertido para los hombres de la manada. Desde aquí seguís solos —agachó la cabeza en señal de respeto y todos los elfos oscuros desaparecieron de mi vista en cuestión de segundos, dejando a unos felices hombres lobos haciendo trizas a sus enemigos.


  Escuchamos golpes y gritos que venían del torreón y salimos corriendo para ayudar a nuestros amigos.


  Cuando entramos, Katy y Eric estaban en el suelo tirados y Gordon estaba escondido detrás de una de las cajas de libros.


  —¿Dónde está? — preguntó Sam.


  Pero antes de que pudieran responderle unos brazos me agarraron y me sacaron atravesando el gran ventanal y rompiendo la antigua vidriera. No podía verle la cara, sólo pude distinguir unos mechones negros que ondeaban por el viento de la mañana y chocaban con mi cara de vez en cuando Olía a dama de noche y a jazmines, ¿cómo podía oler tan bien alguien tan malo? Y lo peor de todo es que ese aroma me era infinitamente familiar. Miré hacia abajo y vi unas piernas de mujer que llevaba un traje negro puesto con unos estupendos tacones de esos por los que Katy mataría. ¿Sería esta la Reina de las Sombras a la que todos temían?


  Me soltó un poco el agarre y conseguí girarme para encontrarla de frente. Era una mujer joven, alta y guapa con el pelo negro como el azabache, tan oscuro que incluso parecía que tuviera mechones azules entremezclados. Su sonrisa era preciosa y unos dientes blancos relucían entre sus labios rojos, pero lo que más me sorprendió de su cara fueron sus ojos, tenía los mismos ojos lilas que yo, con la única diferencia que los de ella estaban apagados y los míos a veces parecían dos linternas. Dentro de ese color lila oscuro se podían distinguir vetas negras que los oscurecían. Su cuello de cisne era perfecto. Me miró y me sonrió.


  —Hacía mucho tiempo que no nos veíamos, Helen. Tu tía y tu padre intentaron hacerme creer que estabas muerta, que te habían encontrado y que consiguieron matarte. Cuando me enteré de la noticia una parte de mi alma murió contigo y juré que no descansaría hasta vengarte. Pero aquí estás, podemos volver a ser la familia que fuimos, todos se postrarán a nuestros pies —me dijo alargando la mano para que se la cogiera. Sam voló hasta nosotras y le asestó un golpe en la espalda. La reina lo miró y le gritó:


  —¡Tú! ¿Te atreves a retar a tu reina? ¿Tengo que recordarte que eres mi esclavo por toda la eternidad y que si estabas libre era sólo para devolverme a mi hija, que puedo acabar contigo cuando y como quiera?


  ¡No podía ser cierto! Él me había dicho que hubo un tiempo en el que sirvió a la reina pero que de eso hacía ya bastante, no podía ser que fuera todo mentira y que tan sólo me hubiera estado espiando para atraparme. Sam agachó la cabeza en señal de respeto hacia ella, no me lo podía creer, eso dolía más que mil latigazos juntos.


  —¿Por qué? —le grité casi llorando.


  Él no me respondió nada, en cambio la miró a ella y le dijo:


  —Eso fue antes de conocerla, y el trato era tu hija por mi libertad. Cancelo el acuerdo, quédate conmigo de nuevo y déjala libre.


  ¿Qué demonios estaba diciendo ahora? No podía consentirlo.


  —Nunca, ¿me oyes? Nunca me iré contigo. Me da igual si te engañaron o no. Han muerto muchas personas a las que quería por tu culpa y las que no han muerto han perdido a seres queridos por esta estúpida sed de venganza tuya. ¿Querías de regreso a tu hija o simplemente ansiabas mi poder? ¿Dónde está mi padre?


  —¿Qué sabes tú de tu padre? Sabía que me ocultaba algo, pero jamás hubiera pensado que estuviera teniendo contacto contigo a mis espaldas, creo que lo infravaloré, pero no te preocupes, me encargaré de eso también en cuanto regresemos a casa.


  —¡Ya estoy en casa! O al menos en lo que has dejado de mi antiguo hogar —el sol estaba a punto de salir, ella miró al cielo cubriéndose los ojos. Yo aproveché, me puse junto a Sam, lo agarré de la mano y lo besé en los labios. Fue un beso eterno en el que nuestras almas se unieron de por vida, sentí cómo él también me amaba, noté cómo su corazón latió con más fuerza cuando nuestros labios se unieron en ese beso, hasta que mi madre nos separó.


  —Te prohíbo que te vuelvas a acercar a mi hija, eres mi esclavo y mi amante, nunca lo olvides.


  Sam se sonrojó, me miró a los ojos y simplemente con esa mirada me imploró perdón. No podía juzgarlo por lo que había hecho en el pasado. Fuera cual fuese la razón principal que lo hizo permanecer a mi lado durante todo este tiempo, no importaba, el caso es que me quería y que yo ahora estaba totalmente segura de eso. Nunca en mi vida pensé verme en esta tesitura. Lo amaba y lo odiaba a la vez por no revelarme la verdad cuando estuvo a tiempo. Mi madre levantó la mano y un gigantesco rayo que dejaba en pañales a los de Morgana cayó directamente desde el cielo hasta su dedo índice iluminando la poca oscuridad que quedaba en el cielo. Lo apuntó hacía donde se encontraban mis amigos, que observaban toda la escena desde la ventana rota del torreón.


  —Vendrás conmigo por las buenas o por las malas, eres mi hija y mi palabra es la ley para ti y para todos los habitantes de la tierra —me amenazó.


  Decidí imitarla, respiré hondo, levanté también mi mano y deseé que el rayo más grande que se escondiera entre las nubes bajara hasta mí y me obedeciera. Y, para mi propio asombro, por no decir para el de mi madre, así sucedió. El rayo que me acompañó era más grande, más reluciente y más poderoso que el de ella.


  —Madre, creo que no es a mi padre a la única persona que has infravalorado en estos tiempos. Si no te largas de aquí y nos dejas en paz inmediatamente, juro que usaré esto contigo y ambas sabemos que entonces o tú o yo acabaremos muertas en la batalla.


  Me miró enfurecida mientras desaparecía por completo el precioso lila de sus ojos volviéndose del mismo color negro de los de Morgana. Me temí que mi madre acabara de perder el poco atisbo de humanidad que en ella quedaba, ahora sí era realmente la temida Reina de las Sombras.


  —Que sepas que esto no es una despedida, querida mía, es un hasta luego. Volveré cuando menos te lo esperes y entonces no tendrás tanta suerte. Tu debilidad será tu mayor error.


  Cerró el puño y el rayo desapareció del cielo, dio un enorme silbido y el caballo que vi en mi visión apareció de la nada corriendo por el firmamento. Ella acarició su hocico, se subió en él y desapareció entre las nubes.


  Sam y yo bajamos a tierra firme por fin, donde el padre de Katy y los demás de su clan nos estaban esperando impacientes. A los pocos minutos aparecieron Katy, Eric y Gordon jadeando por la carrera por las escaleras para llegar a nosotros.


  —Creo que tenemos bastante de lo que hablar, caballero —le advirtió Katy a Sam.


  —Sé que no he sido totalmente sincero con vosotros y que os debo una disculpa, pero no es el sitio más adecuado para hacerlo —respondió Sam.


  —Sí. Además, si nos aligeramos y le ponemos cara de cansados a Elisabeth, seguro que nos hace el desayuno. Y, si ya tenemos muchísima más suerte, lo mismo la pillamos en camisón —dijo Gordon a la vez que se llevaba un puñetazo de Eric en la cabeza.


  —¡Oye, que es mi madre, hombre, un respeto!


  Todos se rieron a la vez. ¿Sería verdad que todo había terminado por el momento? Era cierto que Sam nos debía bastantes explicaciones y en particular a mí más que a nadie, pero no quería estropearles el momento, teníamos tiempo para todo.


  —Helen, la Reina de las Sombras que nos ha dado una paliza considerable a los tres a la vez, ¿era tu madre? —quiso saber Eric.


  —Mucho me temo que era lo que quedaba de la que una vez fue mi madre. No la recuerdo, me dejó a cargo de Joahn cuando era sólo un bebé, pero en la visión que tuve de mis padres la vi a ella, mucho más joven, pero era ella sin duda. Me apena saber que mi padre está en su poder, no sabría deciros si por voluntad propia o por obligación, la cosa es que me he vuelto a quedar sin familia de nuevo —me deprimí ante esa idea.


  —Pues mira que no estás en lo cierto —agregó Katy—. Yo tengo toda la familia que quieras para prestarte, el problema es que no tardarás mucho en devolvérmela, eso es seguro —y apuntó a un puñado de hombres lobo saltando y pasándose de unos a otros los trozos que les quedaban de los Tunches como si se tratara de unas pelotas.


  —Además, yo puedo ser tu papito si quieres —apostilló Gordon recibiendo un segundo puñetazo en la cabeza pero esta vez por parte de Sam.


  —No te pases, Gordon, o haré que las únicas hembras que veas sean las de tu especie —advirtió Sam.


  —¡No, por Dios, todo menos eso! —rogó el gnomo llorando de la risa.


  —Larguémonos de aquí, volveremos para reconstruir el lugar y que vuelva a ser lo que era —aconsejó Eric.


  —Sí, por favor, necesito una ducha de agua caliente y estoy loca por volver a ver mi querido coche —pidió Katy.


  Mientras nos dirigíamos al vehículo oímos el relinchar de un caballo y todos miramos al cielo, estaban empezando a aparecer los primeros rayos de luz de la mañana. La Reina de las Sombras galopaba sobre nuestras cabezas sin que ninguno de nosotros nos diéramos cuenta debido a los nervios y a la alegría tras la victoria.


  Mi madre lanzó un rayo con forma de lazo y agarró a Sam por la cintura tirando con fuerza de él y elevándolo a los cielos a rastras sin que pudiéramos hacer nada, cuando fui en su ayuda ya habían desaparecido por completo. Di un grito que me desgarró el alma.


  —¡Te encontraré donde quiera que estés y entonces juro por Dios que acabaré contigo! —cerré los ojos e hice lo que tantas veces le había visto hacer a mi ángel, escuchar con el corazón. Y así pude distinguir su voz en la lejanía traída por el viento.


  —Volveremos a vernos, mi amor…


  


  Nota de la autora


  


  


  Debo explicar que la colonia de Güell es uno de esos sitios con encanto que tenemos en España —está ubicada en Barcelona—, al igual que el bosque encantado de Otzarreta, que lo podemos encontrar en el País Vasco dentro del Parque natural de Gorbea. La mayoría de las escenas del libro ocurren en sitios reales, a los cuales tengo que pedir disculpas por modificarlos un poco en algunas ocasiones para que entraran aún mejor si es posible en las escenas del libro. Y si sois curiosos podéis indagar en los nombres de los protagonistas y descubrir los secretos que esconden… Gracias.
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